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Summary: Cuando Hiccup fue obligado a ir a la academia militar por 
orden de Stoick, le prometiÁ^ a Astrid que volverÁ-a. Á¿E1 problema? 
Las cosas no salieron como esperaba y tuvieron que pasar aÁ±os para 
reencontrase. Á¿E1 otro problema? Le callÁ^ su identidad y ahora 
Astrid se habÁ-a enamorado de nuevo de Á©1, sin saberlo.. AU. 
Songfic. Crossover Erozen, Tangled, ROG, Croods . 


1 . Chapter 1 

Los personajes no me pertenecen, sino a **Cressida Cowell y 
DreamWorks . * * La imagen no es mÁ-a, la encontrÁ© vagando en Internet. 
La **historia** es **mÁ-a, **Cualquier copia y reproducclÁ^ n de esto 
sin mi autorizaclÁ^n es un **PLAGIO.** La **canciÁ^n** que aparece 
aquÁ- es **A Thounsand Years** de **Christina Perri . **Les recomiendo 
ampliamente que la busquen en **Youtube** cuando aparezca la canclÁ^n 
en cursiva. Es hermosa, no se arrepent IrÁ ¡ n . 

Disfruten. Reviews con cuenta registrada responderÁ© con gusto. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><strong>Mil AÁ±os MÁ ¡ s . <st rong> 

_Sinopsis ._ 

Pese a tener todos los lujos que deseara, Hiccup sentÁ-a su vida 
triste y vacÁ-aá€ | hasta que llegÁ^ ella: Astrid Hofferson fue el 
mayor pilar en su vida, su primer amigo real, la chica que le 
defendÁ-a a capa y espada, y su Á°nico amor. El dÁ-a que fue obligado 
a partir a la academia militar por orden de su padre, hubo un beso y 
la promesa de algo que no habÁ-a sido por falta de tiempo pero que 
deseaban. Por diversas circunstancias , cortaron el contacto por mÁ¡s 
de cuatro aÁ±os, y el dÁ-a en que Hiccup tuvo a Astrid de nuevo 
frente a Á©1, las cosas no salieron como esperaba. En un impulso. 



decidiÁ^ callar su identidad, enredÁ¡ndose en un conjunto de 
pequeÁlas mentiras mientras buscaba reconquistarlaá€ | Pero nada es 
eterno. Á¿QuÁ© pasarÁ; el dÁ-a en que Astrid descubra que su mejor 
amigo volviÁ^ y esta fingiendo ser otra persona? Y aun mÁ¡s 
importante Á¿QuÁ© pasarÁ; si se da cuenta que se enamorÁ^ de Á©1 de 
nuevo, a pesar de todo? 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>l . <strong> 

Para todo el que conociera a primera vista a Hiccup, dirÁ-an con 
seguridad que es un chico con mucha suerte: hijo Á°nico de alguien 
que tambiÁ©n fue hijo Á°nico, heredero universal de una fortuna 
proveniente de muchas generaciones y un apellido de abolengo, fama y 
prestigio. Su Á°nica familia es su padre, militar del mÁ;s alto 
rango, siempre estando de misiÁ^n por el mundo, y al que sÁ^lo ve en 
momentos festivos. Eso deja a Hiccup en una mansiÁ^n para Á©1 solo, a 
cargo de personal que lo consiente en absolutamente todo y jamÁ;s se 
le negaba algo. 

El sueÁio de todo niÁ±o. Pero no el de Á©1 . 

Su cuerpo es menudo y su estatura baja para su edad. NaciÁ^ prematuro 
y eso le afectÁ^ a su vista, por lo que debe usar lentes de fondo de 
botella, asÁ- que la esperanza de que pueda presumir sus ojos verdes 
esmeralda para conseguirle aunque sea alguna admiradora es 
remotamente imposible. El ama de llaves de la mansiÁ^n, que funge de 
est ilista-amiga-diseÁ±adora de imagen-consejera-nana-madre sustituta, 
siempre le corta el pelo en forma de cazo porque lo encuentra 
adorable pese a que estÁ; demasiado pasado de moda, y Á©1 no tiene 
corazÁ^n para decirle que realmente corta horrible el cabello, 
ademÁjs que su rostro estÁ; empezando a mostrar ligeros brotes de 
acnÁ© y eso le preocupa. 

No tiene amigos, no tiene vecinos que acuden a su puerta cada dÁ-a 
para jugar en la piscina, en el salÁ^n de videojuegos, el brincolÁ-n 
o la sala de cineá€ | y no sabe porquÁ© es asÁ-. PorquÁ© se siente 
asÁ-, como el cuento del pÁ;jaro en la jaula de oro o _Richie Rich_. 
Triste, solitario, abandonado. 

Aun asÁ-, siempre es amable con todos y ayuda a cualquiera que pueda 
necesitarlo. Es tambiÁ©n aplicado en la escuela mÁ;s jamÁ;s lo 
presume para que los demÁ;s nlÁlos no piensen mal de Á©1 . Es 
optimista aunque no haya sido un buen dÁ-a y jamÁ;s busca pleitos. 
Trata de contar buenos chistes para encajar pero nadie se queda a su 
lado lo suficiente como para escucharlo decir mÁ;s de cinco palabras. 
Pese a todas las virtudes que trata de tener, que se esfuerza por 
demostrar, le repelen. Nunca se lo contÁ^ a nadie pero a veces llora 
en los baÁlos porque se siente muy solo. 

Hasta que llegÁ^ ella, el Á°ltimo aÁ±o de primaria. Se llamaba 
MÁ©rida, tenÁ-a el pelo rojo, los ojos azules y piel blanca. Un dÁ-a 
en el recreo simplemente se le acercÁ^ y le hablÁ^, y Hiccup no pudo 
ser mÁ ; s feliz. 

á€"Á;Hola! Á¿Me puedo sentar contigo? á€"sonriÁ^, con inocencia. Su 
voz era quizÁ; demasiado aguda, demasiado practicado el tono de 
amabilidad. Á¿Pero quiÁ©n es Á©1 para juzgar, Á©1 que tanto pide al 
cielo un amigo? Hiccup ni siquiera trata de ocultar su sonrojo al 



verla . 


á€"S-si, Á¡ claro! á€"apenas ella se sentÁ^, Hiccup le ofreclÁ^ 
galletasá€". Á¿Quieres? 

MÁ©rida se rlÁ^ . Era un sonido demasiado alto y chillÁ^n, pero de 
nuevo no le ImportÁ^ porque debÁ-a ser la primera nlÁla que no hacÁ-a 
una mueca de asco nomas con verlo. Hiccup se aferrarÁ-a a ello cuanto 
pudiera, la esperanza bailando en su pecho. 

á€"Á¡Si, me encantan! Á¡Muchas gracias, Haddock! 

La emoclÁ^n de saber que conocÁ-a aunque sea, su apellido, casi le 
hace saltar de alegrÁ-a. Incluso IgnorÁ^ la manera en la que ella le 
habÁ-a prÁ ¡ óticamente arrebatado el paquete de galletas y comido 
todas sin importarle que no fueran suyas. _Alguien me ve, alguien en 
este lugar sabe que existo. _ 

á€"Á¿Quieres comer conmigo maÁlana? á€"preguntÁ^ Hiccup, mirando a 
MÁ©rida con ilusiÁ^ná€". Puedo traer mucho para los dos, si 
quieres . 

Ella sonrlÁ^ y le dio un abrazo que durÁ^ apenas unos pocos segundos, 
pero suficientes para que Á©1 sintiera un enamoramiento InstantÁ ¡ neo . 
Hiccup estÁ¡ tan necesitado de amor, de un carlÁlo que fuera mÁ¡s 
allÁ¡ del servicio de su casa, que lo tomarÁ; en cualquier forma que 
venga. No sabe quÁ© es el amor, el inocente, pero piensa que 
seguramente debe de ser no sentirse tan miserable como Á©1 lo percibe 
a cada segundo de su dÁ-a. 

á€"Á¡Eso serÁ-a genial, nos vemos maÁlana! 

Ese dÁ-a, Hiccup estuvo despierto una buena parte de la noche, 
impaciente por el siguiente dÁ-a. Su nana, la Sra. Potts, incluso le 
preguntÁ^ que le habÁ-a ocurrido en la escuela para que estuviera tan 
animado. Á^l simplemente habÁ-a sonreÁ-do y pedido raclÁ^n extra de 
carne, dispuesto a iniciar ese mismo dÁ-a un plan riguroso para ganar 
mÁ¡s músculo en sus brazos que parecÁ-an fideos. 

Cuando llegÁ^ el momento al dÁ-a siguiente, apenas pudo controlarse 
en no saltar de alegrÁ-a al momento de salir del aula e ir al patio a 
esperar a su nueva amiga. 

á€"Á ¡ Haddock, me ha pasado algo horrible! á€"chillÁ^ la nlÁla, 
aproximÁ ¡ ndose hacia Á©1 con sendas lagrimas corriendo por sus 
mejillas. El pelo le brillaba como fuego y se alborotaba tantoáC". 
ÁjPerdÁ- todo el dinero que me dio mi papÁ¡ para gastar en el mes! 
á€"lo abrazÁ^, apretÁ¡ndolo y chillando mÁ¡s fuerte contra su hombro 
como si intentar matarlo de asfixia resolverÁ-a todos los 
problemas . 

á€"Á¡No te preocupes! á€"consolÁ^ Hiccup, palmeÁ¡ndole la espada y 
sonriÁ©ndole de manera alegre. Ni siquiera pensÁ^ en las 
consecuencias de lo que iba a decir. Ál;l es solo bondad e inocencia, 
buena disposiclÁ^n para con su prÁ^jimo. Tan joven e inexperto para 
distinguir entre la conveniencia y la lealtadáC". Yo te darÁ© lo que 
perdiste, y te traerÁ© el almuerzo siempre para que no 
gastes . 

MÁ©rida rompiÁ^ el abrazo y lo mirÁ^, parpadeando con ilusiÁ^n. Sus 



mejillas regordetas tenÁ-an un rastro de lÁ¡grimas, pero sus ojos no 
estaban rojos por llorar, sÁ^lo hÁ°medos; como los actores de las 
telenovelas baratas que de un segundo lloran descarriadamente si 
perder ni un poco el maquillaje. 

á€"Á¡Pero son ciento cincuenta dÁ^lares! 

Hiccup se riÁ^, y sin pensarlo dos veces sacÁ^ el dinero de su 
bolsillo. JamÁjs advirtiÁ^ en ese momento el tono victorioso y feliz 
que habÁ-a optado MÁOrida, en vez de uno presuntamente 
preocupado . 

á€"No te preocupes, tengo mucho. Ayudar a un amigo es lo mÁ¡s 
importante . 

á€"Á ¡ Gracias , Haddock! Eres mi mejor amigo á€"y lo abrazÁ^ de nuevo, 
saltando de felicidad y arrebatÁ ¡ ndole de las manos el dinero para 
luego salir corriendo, excusÁ¡ndose que debÁ-a ir al sanitario. 

No volviÁ^ a verla hasta el dÁ-a siguiente aunque Á©1 la esperÁ^ en 
ese mismo lugar hasta que el receso terminÁ^, pero para este momento 
Hiccup estaba tan feliz por tener una amiga que ignorÁ^ el hecho que 
MÁ©rida le pidiera de favor hacerle la tarea el siguiente dÁ-a de 
clases, y que Á©1, solÁ-cito, accediÁ^ de buena gana promet iÁ©ndole 
que le ayudarÁ-a diario con los deberes. 

á€"Á¿Mer? á€"llamÁ^ Hiccup por detrÁ¡s de la lÁ-nea telefÁ^nica, 
conteniendo el impulso de toser de manera profusa. Su voz sonaba algo 
dÁ©bil y cortada. Era uno de esos dÁ-as de cambio de estaciÁ^n de 
primavera a verano, y no hacÁ-a ningÁ°n favor por su nariz 
congestionada, la garganta cerrada que parecÁ-a cuchillo al intentar 
tragar y el cuello ardiendo en temperatura. 

á€"Á¡No, Haddock! Mi nombre es MÁ©rida, no Mer á€"renegÁ^ la niÁ±a, 
ignorando el estado de Hiccup. Estaba a la mitad de una pelÁ-cula de 
superhÁ©roes y no podÁ-a, ni querÁ-a, perderse el mÁ¡s mÁ-nimo 
detalle de la pelea de la pantalla. 

á€"L-lo siento, no volverÁ; a pasar á€"se cubriÁ^ con una mano un 
arranque de tos flemÁ¡tica y volviÁ^ a dirigirse a la lÁ-nea 
telefÁ^nica en cuanto estuvo seguro que no dejarÁ-a el pulmÁ^n en el 
telÁ©f onoá€" . QuerÁ-a decirte que no podrÁ© ir maÁfana a la escuela 
porqueá€ | 

á€"Á¡No puedes faltar! Á¿QuiÁ©n llevara el almuerzo? á€"interrumpiÁ^ 
MÁ©rida con voz Á°nicamente preocupada por sus necesidades, y el 
hecho de que su hÁ©roe favorito acababa de recibir una herida fea en 
la cara, ignorando de nueva cuenta lo que Á©1 trataba de 
decirle . 

á€"No te preocupes. Le dirÁ© a alguien de aquÁ- que te lo lleveá€| 
á€"carraspeÁ^ . En ese momento le parecÁ-a una buena idea mencionarle 
su nombre real, dado que si ella le pedÁ-a que le hablara por el suyo 
completo, considerÁ^ que Á©1 tambiÁ©n podÁ-a pedir lo mismo Á¿Eso son 
los amigos, no? Apoyo y comprensiÁ^n siempreá€". Por cierto, me llamo 
Hiccup H- 

á€"Á¡No! Hiccup no se quÁ©, es un nombre horrible. TÁ° eres y siempre 
serÁjs Haddock, por el apellido de tu padre que es tan famoso á€"se 
riÁ^á€". Á¡Nos vemos! 



ColgA^ el telA©fono, sin darle a Hiccup tiempo de explicarle que 
estaba enfermo y le harÁ-a iluslÁ^n que fuera a verle, que mÁ-nimo le 
dijera ilusamente que todo estarÁ-a bien y se repondrÁ-a. No supo 
porquÁ© razÁ^n, pero presentÁ-a que de cualquier modo le habrÁ-a 
ignorado. JamÁ¡s habÁ-a ido a su casa de cualquier manera. 

AsÁ- pasaron dos meses. Hiccup no era tonto, sabÁ-a que un amigo 
normal no pedirÁ-a tantos favores sin devolveros; pero se excusaba 
diciendo que Á©1 jamÁ¡s habÁ-a tenido uno, y no podrÁ-a decir cÁ^mo 
se comportaban. Pudo seguir asÁ- por mucho tiempo, pero cosas como 
esas siempre caen por su propio peso, mÁ¡s temprano que tarde. El 
fatÁ-dico dÁ-a que se graduaron de sexto de primaria, ocurriÁ^ lo 
inevitable . 

á€"Á ¡ MÁ©rida ! á€"gritÁ^ Hiccup en el mismo segundo en que la vio 
pasar a unos cuantos metros de Á©1 . Se veÁ-a orgullosa en su vestido 
de celebraciÁ^n por haber pasado el aÁ±o con buenas calif icaciones , y 
Hiccup querÁ-a compartir esa alegrÁ-a con ella, por lo que corriÁ^ a 
su lado lo mÁ¡s rÁ¡pido que sus enclenques piernas le 
permitÁ-an . 

JamÁjs se esperÁ^ que ella le empujara e hiciera una mueca de asco 
apenas lo vio llegar, un poco demasiado fuerte para una 
niÁ±a . 

á€"Á ¡ AlÁ©jate de mÁ-, gafotas ! á€"gritÁ^ MÁ©rida, apuntÁ¡ndole con el 
dedo de manera amenazadora. Ahora desde el suelo y mirando hacia 
arriba, la imagen de ella parecÁ-a mÁ¡s como un verdugo que como una 
amigaá€" . Ya pasÁ^ el aÁ±o escolar, ya no me sirves. 

á€"Á¿Q-quÁ©? á€"preguntÁ^ Hiccup, parpadeando con desconcierto . 

Era imposible que la niÁ±a alegre que conociÁ^ fuera la misma 
agresiva y cÁ-nica que tenÁ-a enfrente. CreyÁ^ ilusamente que podrÁ-a 
ser una mala broma de graduaciÁ^n, pero entonces ella le enseÁlo la 
lengua con desdÁ©n. 

á€"JamÁ¡s serÁ-a tu amiga, Á±oÁ±o . SÁ^lo me juntaba contigo porque 
hacÁ-as todo lo que querÁ-a. Me ayudaste a pasar el aÁ±o á€"pasÁ^ a 
su lado, corriendo y empu jÁ ¡ ndoleá€" . Á¡ Ahora piÁ©rdete, 

Haddock ! 

Aquello fue devastador para su Á¡nimo. Eue como sentir que le 
arrancaban algo del pecho y lo tiraran al suelo para despuÁ©s 
patearlo. MÁ©rida jugÁ^ con su amistad y sus sentimientos, jugÁ^ con 
su buena voluntad e intenciones; le escuplÁ^ a su confianza y se rlÁ^ 
en su cara de la peor forma. 

Ese dÁ-a, volvlÁ^ a visitar el baÁlo de nlÁlos para llorar. 

Los dÁ-as despuÁ©s fueron lentos. El verano lo pasÁ^ encerrado en su 
casa, sumiÁ©ndose en pilas de libros y evitando lo mÁ¡s posible 
pensar en salir y ver a otros nlÁlos divertirse entre amigos, 
creyendo que asÁ- podrÁ-a despertar suficiente lÁ¡stima en su nana 
como para finalmente contratar a un profesor particular. SÁ^lo 
esperanzas inÁ°tiles, incluso la Sra. Potts era mÁ¡s optimista que 
Á©1 con que algÁ°n dÁ-a harÁ-a buenos amigos. 

Agosto llegÁ^ inevitable y con ello el dÁ-a en que debÁ-a volver a la 



escuela. Comenzar la secundaria y la tan horrorosa y temida pubertad. 
Mientras se alistaba con su uniforme mÁ¡s pulcro y limpio que 
pudieron darle, se hizo el juramento inquebrantable frente al espejo 
de que MÁOrida Dunbroch sÁ^lo era un tropiezo, un simple tropiezo que 
cualquier podrÁ-a tener, algo natural que superar y sobre todo, algo 
que jamÁ¡s ImpedirÁ; el que siga sonriendo porque asÁ- llegarÁ-a 
alguien que se hiciera su amigo de verdad. 

Los dioses de allÁ¡ arriba, sin embargo, no fueron tan benevolentes. 
Hiccup era como su juguete de tortura favorito Á¿CÁ^mo dejarle las 
cosas fÁjciles? _No sueÁles tan alto, cariÁlo. _AsÁ- que, sÁ-, las 
cosas no ocurrieron como Á©1 esperaba. La secundaria, pese a ser de 
mucho prestigio y clase, era totalmente diferente a lo que estaba 
acostumbrado: en la primaria si eras el marginado simplemente te 
ignoraban. AquÁ-, eras tan notado que prÁ ¡ óticamente todos los 
preadolescentes querÁ-an toparse contigo. 

Pero sÁ^lo para golpearte, humillar, robarte el dinero, humillar, 
gastarte bromas, Á¿MencionÁ© humillar? Los niÁ±os de tercer aÁ±o eran 
agresivos, iban por los pasillos buscando a su presaáC | y Hiccup fue 
como el nuevo y asustado blanco luminoso y llamativo que todos 
miraron como el mejor objetivo de hacerlo sentir miserable. 

_Á¡Pero, vamos !_ Bien dicen por ahÁ- que despuÁ©s de la tormenta 
viene la calma. Y los dioses finalmente decidieron que Hiccup 
merecÁ-a ser feliz. Y por eso, despuÁ©s de las vacaciones de navidad, 
ocurriÁ^ aquello que marcÁ^ la historia de su vida. 

El cuerpo menudo de Hiccup saliÁ^ disparado contra los casilleros. Su 
espalda hizo un ruido sordo contra el aluminio mientras proferÁ-a un 
quejido de dolor por el golpe, mÁ¡s no le dio tiempo de comprobar si 
estaba moreteada puesto que unas manos considerablemente mÁ¡s grandes 
que las suyas se ciÁleron sobre su sweater verde y fue elevado unos 
centÁ-metros del suelo. Su agresor era un niÁ±o grande y ancho con el 
ceÁio fruncido y la capacidad de escupir saliva cuando hablaba. Su 
sonrisa era burlona y le miraba como si fuera un 
insecto . 

á€"Á¿Disf rutaste las vacaciones lejos de mÁ-, tarado? á€"hablÁ^ el 
abusÁ^n, riÁ©ndose sonoramente de su propio chiste. Sin esperar una 
respuesta de Hiccup, lo volcÁ^ de cabeza con sus manos en los 
tobillos y lo sacudiÁ^ de manera violenta de arriba a abajoá€". Á¡Hay 
que recuperar el tiempo perdido, entonces! 

á€"No traigo dinero á€"gimiÁ^ Hiccup, luchando poderosamente con la 
necesidad de llorar. Estaba temblando de miedo y hasta ese punto 
sÁ^lo querÁ-a salir corriendo a casaá€", dÁ©jame por 
favor . 

á€"Á ¡ CÁ ¡ líate y dÁ¡melo! á€"profiriÁ^ el abusivo, sacudiÁ©ndolo con 
mayor fuerza para que las monedas cayeran por la fuerza de 
gravedad . 

Y lo que ocurriÁ^ despuÁ©s fue rÁ¡pido e increÁ-ble, como esas 
pelÁ-culas predecibles pero que aun asÁ- te emocionan: un cuerpo 
menudo se abalanzÁ^ sobre el bravucÁ^n, colgÁ¡ndose de su espalda 
como un mono y mordiÁ©ndole el hombro con tanta fuerza de sus 
pequeÁlos dientes que Á©1 soltÁ^ un enorme y agudo grito de dolor y 
automÁ ¡ ticamente se alejÁ^ hacia atrÁ¡s, dejando libre a Hiccup, que 
no podÁ-a hacer mÁ¡s que mirar la escena con asombro. 



Una niÁ±a le habÁ-a salvado. Una nlÁla rubia que ahora se encontraba 
de frente al nlÁlo que habÁ-a atacado, mirÁ¡ndolo con odio y tal 
determinaclÁ^ n en sus ojos azules que _Wonder Woman_ se sintlÁ^ 
orgullosa . 

á€"Á¡Ey tu, pedazo de cerdo con patas! á€"gritÁ^ ella, llena de 
coraje en sus palabrasá€". Á¡MÁ©tete con alguien que si se 
defienda ! 

á€"Á¡Estas muerta, nlÁlita! á€"gritÁ^ el bravucÁ^n enrojecido de 
furia, mientras se acercaba corriendo hacia ella con los brazos 
extendidos hacia delante, buscando capturarla entre sus manos. 

Ella sonrlÁ^, con arrogancia, casi con condescendencia . Como si fuera 
un movimiento natural, se barrlÁ^ entre las piernas de Á©1 con suma 
facilidad y flexibilidad, levantÁ ¡ ndose de un salto y pateÁ¡ndole en 
el trasero con fuerza, obligÁ¡ndoÍe a caer de bruces contra el suelo. 
Sin darle tiempo a que se levantara, se trepÁ^ de su espalda de nuevo 
y le torclÁ^ ambos brazos para los lados contrarios. 

á€"Á ¡ DÁ©jame, dÁ©jame demonio! á€"gritÁ^ el nlÁlo, pataleando en el 
piso y no luchando por llorar. 

Ella lo soltÁ^ y le dio una patada en el costado. 

á€"Á¡Largo! á€"le gritÁ^ . El nlÁlo obedeclÁ^ enseguida y sallÁ^ 
disparado hacia enfrente sin siquiera voltearse a miraráC". Á¡Si 
vuelves a molestarlo te arrancare el brazo, lo juro! á€"DespuÁ©s se 
volteÁ^ hacia Hiccup. Para este momento, Á©1 estaba lo 
suficientemente asustado como para incluso desear que el nlÁlo 
volviera y lo molestara en vez de sufrir bajo la rubia que tenÁ-a 
enfrente. Pero ocurrlÁ^ lo que creÁ-a imposible e irreal: la nlÁla se 
aproximÁ^ hacia Á©1 y se arrodillÁ^ a su lado, mirÁ¡ndole con una 
genuina preocupaclÁ^ n en sus ojos tan azules como el cielo despejado. 
Se veÁ-a totalmente diferente ahora, tan amable y bonita que Hiccup 
tuvo el impulso de pellizcarse para comprobar si era realáC". 

Á¿EstÁ ¡ s bien? 

á€"Ehá€ I s-si, gracias á€"Hiccup ni siquiera supo cuÁ¡ndo empezÁ^ a 
tartamudear, o cÁ^mo es que se sonrojÁ^ tanto, pero tampoco le tomÁ^ 
mucha importancia porque ella sonrlÁ^ y de pronto todo era menos 
importante a esoá€". En realidadá€| estoy acostumbrado a que hagan 
esto. No es nada. 

La expreslÁ^n de molestia de ella fue InstantÁ ¡ nea . 

á€"Claro que lo es. Lamento no haberte defendido antesá€ | pero no te 
preocupes á€"se rlÁ^, y a Á©1 le dio la sensaclÁ^n que escuchaba una 
melodÁ-a Á°nica. Ella le extendlÁ^ su mano izquierda con la 
intenclÁ^n de ayudarle a levantarse, y saludarloá€" . Soy Astrid 
Hof f erson . 

Hiccup se tomÁ^ unos segundos para procesar la inf ormaclÁ^ n, mirando 
la mano extendida de ella y su rostro alternativamente. De nueva 
cuenta, la idea de que fuera un sueÁlo de repente se le cruzÁ^ por la 
cabeza, pero de cualquier modo no importaba, porque alguien lo habÁ-a 
defendido y se habÁ-a sentido condenadamente bien que alguien lo 
notara mÁ¡s allÁ¡ de lo habitual. 



á€"Soy Hiccá€ I á€"se callÁ^ y tragÁ^ saliva, recordando el momento en 
el que MÁ©rida le dijo que su nombre completo era horribleá€" . 
Haddock. SÁ^lo Haddock. 

Tal vez con un nombre mejor, pensÁ^, evitarÁ-a que ella lo tomara por 
un tonto y se alejara. Tal vez, sÁ^lo tal vez, asÁ- Astrid 
recordarÁ-a cÁ^mo llamarlo. AsÁ- le agradarÁ-a. 

á€"Á¡Muy bien, Haddock! á€"contestÁ^ Astrid, mirÁ¡ndolo con una 
sonrisa que podrÁ-a competir con el solá€". PrepÁ ¡ rateá€ | porque 
desde ahora yo estarÁ© contigo. 

Hiccup no pudo encontrar punto de comparaclÁ^n entre la sonrisa de 
labios para afuera de MÁ©rida, y la de Astrid, mostrando los dientes 
blancos y los ojos vivaces. Eran tan diferentes una de la otra: la 
primera siempre fue falsa, y Á©sta parecÁ-a tal real que no pudo 
evitar ilusionarse con la idea de que ya no tenÁ-a que buscar 
mÁ ¡ s . 

HabÁ-a encontrado a un verdadero amigo. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>á€"Á¡Me mentiste !<p> 

Hiccup se detuvo en seco y tragÁ^ saliva con pesadumbre mientras se 
retuerce las manos de manera nerviosa. SÁ^lo ha pasado dos semanas 
desde que se encontraron por primera vez, desde que se convirtieron 
en mejores amigos automÁ ¡ ticamente, pero aun asÁ- la conoce como 
jamÁ¡s pensÁ^ que conocerÁ-a a alguien. Y es por eso que Á©1 no 
necesita voltearse para saber quiÁ©n le habla, y repentinamente lo 
Á°nico que desea es arrodillarse y pedir perdÁ^n, sin importar 
siquiera saber quÁ© hizo. 

á€"Á¿QuÁ© sucede? á€"preguntÁ^ Hiccup, temiendo saber la respuesta. 
Se volteÁ^ lentamente sÁ^lo para ver la mancha de pelo rubio, 
mientras se aproxima corriendo hacia Á©1 . 

Astrid hace un puchero con sus mejillas y le pega en el hombro sin 
intenciÁ^n de lastimarle, mÁ¡s como un gesto de reproche, pero como 
no controla su fuerza a Hiccup se le escapa un leve quejido de dolor 
que ella decide ignorar porque estÁ¡ muy molesta. 

á€"Á¿Por quÁ© me dijiste que te llamabas Haddock, si ese es tÁ° 
apellido? TÁ°, pequeÁla y maldita sabandija mentirosa á€"le jala la 
oreja como si fuera su madrea©". Á¡Eres Hiccup Horrendous III! 

El desvÁ-a la mirada y se queda InmÁ^vil mirando un punto muerto. De 
pronto, los recuerdos de las palabras de una falsa amiga son mÁ¡s 
nÁ-tidos que nunca. Astrid nota su cambio y olvida InstantÁ ¡ neamente 
que estaba molesta. Lo suelta, mirÁ¡ndolo preocupadamente. 

á€"Oye, sabes que no quise decir en serio eso de que eras una 
sabandija . 

á€"No, yo sÁ© á€"afirma Hiccup, y niega con la cabeza para dar mÁ¡s 
Á©nfasisá€". Es solo queá€ | PensÁ© en MÁ©rida y cÁ^mo dijo que mi 
nombre horrible y ridÁ-culo. Ni siquiera lo menciones, yo quiero que 
tÁ° pienses que soy cool y eso. 



Astrid lo mirA^ perpleja por exactamente quince segundos antes de 
echarse a reÁ-r, ante la mirada estupefacta de Hiccup. 

á€"Eres un tonto á€"contradi jo Astrid, perdiendo el humor ahora y 
mirÁ¡ndole con el ceÁlo fruncidoá€". Á¿Alguna vez te has preguntado 
por quÁ© te pusieron ese nombre? Antes de tomar en cuenta comentarios 
de personas idiotas a quien no le interesas, analiza quÁ© es lo que 
tÁ° opinas á€"lo abrazÁ^ sorpresivamente desde su cuelloá€". Aprende 
a quererte, Hiccup á€"se separÁ^ de Á©1, apenas unos centÁ-metros 
para poder mirarle directamente al rostro y besarlo en la mejilla. 

A partir de ese momento, Astrid siempre lo llamÁ^ asÁ-. Y de nuevo, 
Hiccup sintiÁ^ que las cosas eran justo como siempre debieron ser. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Los meses siguientes pasaron de una forma vertiginosa. Astrid 
presentÁ^ a Hiccup a Elsa, su hermana melliza, y Anna, su hermana 
menor. Elsa, tan sÁ^lo tres minutos mayor que Astrid, tiene el pelo 
rubio platino y es considerablemente alta para su edad, con ojos azul 
oscuro y piel mortalmente blanca. Anna en cambio, de pelo cobrizo, 
ojos azul oscuro y pecas por todo el rostro. Ellas eran mucho mÁ¡s 
tranquilas que Astrid, pero lo recibieron con total familiaridad; 
como si ser amable y dulce fuera algo natural e 
inconsciente . <p> 

Ellas fueron sus segunda y tercera amiga, tambiÁ©n sus inseparables. 
Hiccup a veces esperaba que ellas llegaran un dÁ-a pidiÁ©ndole algo, 
pero aquello jamÁ¡s ocurriÁ^, al contrario: Elsa y Anna se juntaban 
con Á©1 despuÁ©s de clases y hacÁ-an las tareas, llevaban el postre y 
lo compartÁ-a sin chistará© | y Astrid siempre se colgaba de su brazo 
cuando estaba aburrida e iba por todo el instituto presentÁ ¡ ndolo con 
sus conocidos, incitÁ¡ndole a que hiciera amigos. 

No supo en quÁ© momento fue que se enamorÁ^ de Astrid, pero asÁ- fue. 
No era lo mismo que sintiÁ^ con MÁ©rida y su fugaz enamoramiento a 
raÁ-z de un simple gusto: Astrid lo trataba como un igual, como un 
verdadero amigo. Alguien que a veces te ayuda y a veces tÁ° lo haces, 
alguien que te da palabras de aliento cuando tienes un examen 
difÁ-cil y te regaÁia cuando no quieres hacer algo importante, 
alguien que te visita los fines de semana y se sienta a lado de tu 
cama a obligarte a tomar la sopa cuando estÁ¡s enfermo. 

Astrid era todo eso, y mÁ¡s. Ella, Elsa y Anna eran su familia, pero 
Astrid era su indiscutible pilar. Para Hiccup, era verla y desear con 
todas sus fuerzas siempre tenerla cerca. Pero el destino, una vez 
mÁ¡s, se encargÁ^ de hacerle ver que las cosas no ocurren como Á©1 
espera . 

Eue estando a un mes de terminar el tercer aÁ±o de secundaria, 
teniendo quince aÁ±os. Hiccup seguÁ-a conservando esa apariencia de 
niÁ±o enclenque, con el acnÁ© a punto de desaparecer de su rostro, el 
peinado de forma de hongo y los lentes en fondo de botella. Astrid en 
cambio, comenzaba a desarrollar su cuerpo, curveÁ¡ndose justo donde 
debÁ-a ser y con los atributos propios de una jovencita resaltando a 
travÁ©s de la ropa. 

Una gran parte de los chicos deseaba salir con ella, y lo odiaban a 
muerte a Á©1 porque era el Á°nico al que le permitÁ-a acercarse. 

Ellos solÁ-an aprovecharse de ver a Hiccup solo, para molestarle y 



amenazarlo que dejara de verla, pero Astrid siempre lograba aparecer 
milagrosamente en el campo de vislÁ^n, echa un torbellino de furia y 
gritando cuÁ¡nto les harÁ-a sufrir si no le dejaban en paz. 

Hiccup solÁ-a pedirle que no lo defendiera, que querÁ-a luchar Á©1 
por la amistad. Pero solo bastaba una mirada de Astrid pidiÁ©ndole 
que no la excluyera para que toda su determinaclÁ^ n se fuera de 
paseo; jamÁ¡s podÁ-a negarle nada. 

á€"Á¿Á¡CÁ^mo que te vas!? á€"gritÁ^ Astrid, mirando a Hiccup con los 
ojos desorbitados y la boca abierta de la consternaclÁ^ n . 

Hiccup suspirÁ^ con pesadumbre. Se suponÁ-a que la idea deberÁ-a 
alegrarlo, pero no lo hace: no quiere alejarse de Astrid, no quiere 
perder esa rutina; aunque eso signifique que pueda pasar tiempo con 
su padre. Ambos se encontraban parados en la entrada de la puerta de 
la casa de Astrid. Hiccup habÁ-a pasado a verla en cuanto se enterÁ^ 
de la noticia de que se irÁ-a al dÁ-a siguiente. 

á€"Fue una orden de mi padre. Á^lá€ | se enterÁ^ que tÁ° me defiendes 
de los que me molestan, y le pareciÁ^ un insulto á€"la mirÁ^, con 
tristeza y desolaciÁ^ ná€" . IrÁ© a una de las escuelas militares que 
tiene mi abuelo. 

Astrid soltÁ^ un quejido. 

á€"Á¡No es justo! á€"berreÁ^, conteniendo las ganas de soltar un par 
de groserÁ-as hacia la ascendencia de Á©lá€". Á¿CuÁ¡ndo 
volverÁ ¡ s ? 

á€"No sÁ©, mi padre no me especif icoá€ | pero Á¡Ey! Á¡AnÁ-mate! 
á€"dijo Hiccup, fingiendo un optimismo que no sentÁ-a, tan sÁ^lo para 
tranquilizarlaá€" . Nos comunicaremos diario por Skype, te mandarÁ© 
cientos de inbox al dÁ-a y vendrÁ© en cuanto pueda. Es una 
promesa . 

Astrid lo mirÁ^, haciendo un puchero de molestia con los labios y sus 
ojos resplandecientes de tristeza. 

á€"MÁ¡s te vale, o juro que irÁ© hasta allÁ¡ a golpearte. 

Cerraron el trato con un abrazo. Un abrazo que querÁ-a decir tantas 
cosas y lo callaba todo. 

á€"Tengo algo para ti á€"dijo Hiccup, mirando el rostro de Astrid de 
manera nerviosaáC". Quiero regalarte algo á€"Á©l aun recuerda a la 
preciosa ejemplar de Boxer de Astrid llamada Meatlug, regalo de sus 
padres cuando tenÁ-a ocho aÁ±os. Sabe que desde hacÁ-a un tiempo, la 
rubia deseaba otro perro para que le hiciera compaÁ±Á-aá€" . Ven 
á€"pidiÁ^, tomÁ¡ndole de la mano y jalando su cuerpo suavemente para 
que le siguiera al auto que lo trajo hasta allÁ-, donde el chofer le 
esperaba dentro. 

Apenas estuvieron a un palmo de distancia, Hiccup abriÁ^ la puerta 
del asiento de atrÁ¡s y Astrid asomÁ^ la cabeza, curiosa por saber de 
quÁ© hablaba Á©1 . Lo que vio en el asiento la dejÁ^ perpleja: 
cÁ^modamente dormida, estaba una crÁ-a de Husky Siberiano de 
alrededor de dos meses. Su pelaje era esponjoso y bello de color 
dorado, y por la simple forma de su mandÁ-bula podÁ-a notar la 
calidad de la raza. 



á€"Á¡Es hermoso! á€"halagÁ^ Astrid sin poderlo evitar, mientras se 
acercaba al cachorro y lo tomaba entre sus brazos para acariciarlo. 

El perro se despertÁ^ animosamente y le lamlÁ^ los brazos con 
alegrÁ-a, moviendo su cola y clamando su atenciÁ^n tratando de llegar 
a su rostro. TenÁ-a los ojos de un profundo azul claro. 

á€"Es hembra, en realidad. Y es tuya. 

Astrid detuvo sus juegos de pronto y le mirÁ^ con 
sorpresa . 


a€"Á¿Eh? 


Hiccup asintiÁ^ y le sonriÁ^ con ilusiÁ^n. ColocÁ^ la mano en la 
espalda de ella, y la condujo de nuevo hacia la entrada de su 

C0. S 0. . 

á€"Es para que me recuerdes mientras no estÁ©. 

Y Astrid no lo pudo evitar: las lÁ¡grimas se agolparon en sus ojos, 
amenazando peligrosamente con caer por sus mejillas. Aquello era uno 
de los mejores regalos que habÁ-a recibido, no por el valor monetario 
de la mascota, si no por el empeÁ±o de Hiccup por regalÁ ¡ rsela; por 
lo que significaba para ella. El hecho que Á©1 se lo estÁ© dando a 
nada de irse, no hacÁ-a mÁ¡s que aumentar el nudo en su pecho 
producto de la inminente despedida. 

Sin previo aviso, Astrid dejÁ^ el perro en el suelo y le pasÁ^ sus 
brazos detrÁ¡s del cuello de Hiccup, abrazÁ¡ndole con fuerza y 
recargando la cabeza en su clavÁ-cula. Á^l se quedÁ^ pasmado, con el 
corazÁ^n acelerado y las mejillas sonrojadas. Ella jamÁ¡s se daba 
cuenta de cÁ^mo aquel acto tan simple que hacÁ-a con tanta frecuenta 
siempre lograba sonrojar a Hiccup y dejÁ¡ndolo con la cabeza en las 
nubes . 

á€"Idiota á€"susurrÁ^, sonriendo suavementeá€" , no te olvidarÁ© ni 
aunque quiera á€"se separÁ^ de Á©1, mirÁ¡ndole a los ojos a un palmo 
de distanciad©". Gracias. 


á€"Á¡B-bien! á€"dijo Hiccup, separÁ¡ndose de Astrid con evidente 
nerviosismo. Su cercanÁ-a le desconcertaba, y no habÁ-a mÁ¡s que 
desear acortar las distancias y besarle, declararle sus sentimientos 
y pedirle su amor eterno. Pero sabÁ-a que esa batalla la tenÁ-a 
perdida, mÁ¡s aun que su partida era un hechoá€" . Á¿Quieres ir a 
_TianaÁ's PÍace_ conmigo por Á°ltima vez antes de irme? 


Hiccup esperaba que Astrid accediera de inmediato. _TianaÁ's Place_ 
era su restaurante favorito despuÁ©s de todo. Por eso es que se 
sorprendiÁ^ cuando Astrid, en su lugar, le mirÁ^ fijamente por casi 
un minuto, con el ceÁ±o fruncido como si estuviera cavilando un plan 
justo en ese instante. Y a juzgar por la sonrisa que de pronto se 
formÁ^ en los labios de Astrid, Hiccup podÁ-a jurar que acababa de 
decidir algo y no habÁ-a manera en el mundo que alguien le hiciera 
cambiar de opiniÁ^n. 


á€"En realidad. Hay algo que quiero hacer antes de que te vayas 
á€"dijo Astrid dando un paso hacia atrÁ¡s sin romper el contacto 
visual. Hiccup tragÁ^ en seco y su corazÁ^n se disparÁ^ a mil por 
horaá€" . Ven. 



Astrid le tendlÁ^ la mano a Hiccup con el brazo libre donde no 
sostenÁ-a a su nueva mascota y ambos emprendieron el camino adentro 
de la casa. 

á€"Á¿Astrid? á€"llamÁ^ Hiccup mientras ambos subÁ-an por las 
escaleras y pasaban de largo hacia la habitaclÁ^n de Astridá€". Ehá€ | 
Á¿QuÁ© estamos haciendo? 

á€"Á¡Shh! Tu espera á€"sentenciÁ^ mandÁ¡ndolo a callar. Ambos se 
detuvieron justo en la puerta de la habitaclÁ^n de Astrid y ella 
sonrlÁ^ de manera enigmÁ ¡ t icaá€" . Te avisarÁ© cuando 
entres . 

á€"Peroá€ | 

No pudo decir cualquier cosa cuando Astrid entrÁ^ a la habitaclÁ^n 
cerrando la puerta justo en el rostro de Hiccup, que soltÁ^ un 
suspiro y recargÁ^ la oreja para tratar de escuchar lo que sea que 
Astrid pretendiera hacer. Hubo un movimiento como de cosas 
moviÁ©ndose y una maldiclÁ^n entre dientes, y de pronto todo se 
quedÁ^ en tan sÁ°bito silencio que Hiccup se preguntÁ^ si era la 
seÁlal de pasar. 

Sin embargo, pronto comenzÁ^ a sonar una melodÁ-a tranquila de piano 
que hizo que su corazÁ^n volviera a salir disparado. 

_"Heart beats fast. 

>Colors and promises ... "<br>_ 

Hiccup abriÁ^ la puerta totalmente sorprendido y encontrÁ^ a Astrid 
de pie justo en el centro de la habitaciÁ^n, con el telÁ©fono 
conectado a un amplificador de volumen. Hiccup parpadeÁ^ intentando 
evitar las 1Á¡ grimas y se acercÁ^ a Astrid con una pregunta en la 
expresiÁ^n. Como respuesta, Astrid sonriÁ^ . Hiccup conocÁ-a a Astrid 
lo suficiente como para saber que esa era su manera de despedirse, de 
decirle algo que por su carÁ¡cter no era capaz de hablar. 

_"I will not let anything take away . 

>What ' s standing in front of me.<br>Every breath, 

>Every hour has come to this..."<em> 

á€"CreÁ- que no te gustaban las canciones romÁ¡nticas á€"susurrÁ^ 
Hiccup, apretando el cuerpo de Astrid inconscientemente contra el 
suyo en un abrazo, deseando poder congelar ese momento por siempre. 
Donde nada mÁ¡s importaba excepto Á©1 y Astrid. 

á€"CÁ¡ líate y disfruta del Á°nico momento dulce de mi vida. 

_"One step closer..."_ 

Hiccup se riÁ^ y siguieron meciÁ©ndose en silencio mientras la 
canciÁ^n seguÁ-a inundando la habitaciÁ^n, envolviÁ©ndolos en ese 
instante . 

_"I have loved you for a Thousand years, 

>I'll love you for a Thousand more..."<em> 

Incluso cuando la canciÁ^n terminÁ^, ambos se tomaron el tiempo para 
salir de aquella burbuja, aun meciÁ©ndose en una balada imaginaria. 



Hiccup no sabÁ-a cÁ^mo interpretar ese momento, y no querÁ-a permitir 
ilusionarse con que aquello era una declaraclÁ^n romÁ¡ntica aunque 
las letras prÁ ¡ óticamente se lo gritaban. TragÁ^ saliva armÁ¡ndose de 
valor para preguntar. 

á€"Á¿Es cierto? Á¿TÁ°a€|? Á¿Yo te gusto? a€|_Á¿A ti?_ 

Astrid no se perdlÁ^ del tono de Hiccup, creyendo imposible el hecho 
de que ella podrÁ-a quererlo a Á©1 . Á¡ Dioses! HabrÁ-a que se 
estÁ°pida para no enamorarse de alguien como Hiccup: dulce, 
inteligente, caballeroso, atento y amable. Pero como no pensaba decir 
algo tan cursi como eso, Astrid se separÁ^ apenas lo suficiente como 
para mirarlo a los ojos. Y, como era su costumbre, le golpeÁ^ en el 
hombro . 

á€"Á¿Y por quÁ© no? á€"dijo Astrid, mirÁ¡ndole con una ceja arqueada 
y retÁ¡ndole a que la contradi jeraá€" . Y si tÁ° tambiÁ©n sientes lo 
mismo, entonces te esperarÁ© a que regreses. 

Hiccup la mirÁ^ tan sÁ^lo un segundo antes de echarse a reÁ-r 
internamente por la situaclÁ^n. Á¿Astrid se le declarÁ^? Á¿Astrid no 
estaba segura que Á©1 tambiÁ©n la amara? Si habÁ-a que ser ciego para 
no haberse dado cuenta hasta esas alturas de la vida de cÁ^mo besaba 
el suelo que ella pisaba. Hiccup negÁ^ con la cabeza y la abrazÁ^ de 
nuevo, disfrutando aquel momento que tanto habÁ-a anhelado, antes de 
que mÁ¡gicamente resultara falso. 

á€"Por favor espÁ©rame, Astrid, que volverÁ©. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p> . <p> 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>No. Pude. Resistirme. Á¡Ups! Realmente no tenÁ-a planeado 
publicar esta historia hasta que terminara con <strong>Serial 
Hott ie<strong> o **Entre el Aire y la Tierra**, Á¡Pero es que me 
picaba tanto publicarla! Espero sinceramente que les guste ese 
proyecto que estoy iniciando. 

* *Advertencias : * * A lo largo del Eic, van a llorar. A mares. ReirÁ¡n. 
A veces. TendrÁ¡n subidones de AzÁ°car. Lo mÁ¡s probable. Y la 
* *paciencia* * y * *esperanza* * serÁ¡ en tema principal de este Eic. Es 
una historia muy emotiva a la que le he tomado muchÁ-simo cariÁlo 
mientras la escribÁ-a, porque simboliza todas aquellas cosas por las 
que el ser humano tiene que pasar en algÁ°n momento de sus vidas para 
conocerse y quererse. Hace aÁ±os la subÁ- en un foro de otros 
personajes, pero perdÁ- la historia por una injusticia, y hoy sÁ^lo 
pude recuperar algunas partes, asÁ- que reescribÁ- mucho, 
tambiÁ©n . 

Espero que me escriban para decirme si les gustÁ^ . **Hasta la 
prÁ^xima. Besos, Higushi.** 

_Á¿Reviews? Reviews._ 


2 . Chapter 2 



Los personajes no me pertenecen, sino a **Cressida Cowell y 
DreamWorks . * * La imagen no es mÁ-a, la encontrÁ© vagando en Internet. 
La **historia** es **mÁ-a, **Cualquier copia y reproducciÁ^ n de esto 
sin mi autorizaciÁ^n es un **PLAGIO.** Los pÁ¡rrafos de la 
**canciÁ^n** que de repente aparecerÁ; por aquÁ- es **A Thousand 
Years** de **Christina Perri.**Para las **escenas de la escuela 
militar**, me InspirÁ© en un capÁ-tulo del Fie **Muglelimpiadas** de 
* *Promethea* * , ella merece los crÁ©ditos por la invest igaciÁ^ n acerca 
de los ejercicios y armas militares. Es una gran escritora altamente 
recomendada . 

Disfruten. Reviews con cuenta registrada responderÁ© con gusto. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>2 . <strong> 

No necesitaban mÁ¡s declaraclÁ^n que esa. Astrid sonrlÁ^ de vuelta y 
asintlÁ^ contra el cuello de Á©1, apretÁ¡ndolo contra sus brazos. 
Estuvieron asÁ- por unos buenos cinco minutos hasta que el telÁ©fono 
de Hiccup sonÁ^ con la alerta de un mensaje, y sin necesidad de 
abrirlo, Á©1 sabÁ-a que era su seÁ±al de irse. 

Ambos separaron y en silencio, bajaron por las escaleras. Hiccup 
titubeÁ^ justo en la puerta de entrada de la casa, pensando si ese 
era un buen momento para darle a Astrid un beso. 

á€"Bueno, ehá€ | á€"Hiccup se rascÁ^ la parte de atrÁ¡s de su cabeza y 
la mirÁ^ . Einalmente desechÁ^ la idea, sin el valor suficiente para 
besarlaá€". AdiÁ^s, Astrid. 

Se dio media vuelta y caminÁ^ hacia la reja de salida, pero no dio 
mÁ¡s de cinco pasos cuando escuchÁ^ la voz de Astrid, liamÁ¡ndole con 
urgencia . 

á€"Á¡ Espera! á€"gritÁ^, apurando sus pasos hacia Á©1 y mirÁ¡ndole de 
manera decisiva. 

Hiccup girÁ^ el cuerpo hacia ella, y justo en el momento en que iba a 
preguntarle quÁ© querÁ-a, Astrid le acunÁ^ el rostro entre sus manos 
y lo besÁ^ en los labios. Eue un choque elÁ©ctrico impresionante. El 
contacto fue como dos piezas que encajan perfectamente, que estaban 
destinadas a unirse. Astrid le besaba lento y suave, como si quisiera 
preservar el momento para siempre; le sostenÁ-a el rostro con 
firmeza, temiendo, dudando que fuera a separarse. Y Á©1, sÁ^lo pudo 
dejarse llevar, responderle con un acto todo lo que se habÁ-a 
callado, trasmitirle todo lo que sentÁ-a. 

á€"Vuelve, y lo digo en serio, Hiccup á€"sentenciÁ^ Astrid de manera 
amenazante cuando se separaron, mirÁ¡ndole con las mejillas apenas 
ligeramente sonrojadas y los ojos esperanzados. Sin darle oportunidad 
a preguntarle por quÁ© le besÁ^ o explicarle, se alejÁ^ corriendo y 
entrÁ^ a su casa rÁ ¡ pidamente . 

Hiccup puede estar seguro que la expreslÁ^n del rostro de Astrid 
serÁ¡ un recuerdo que le asaltarÁ; en sus pensamientos a todas 
horas . 


■jk" ■jk" ■jk" 



><p>á€"Á¡Te odio! Han pasado dos dÁ-as y esto ya es horrible á€"dijo 
Astrid, aferrÁ¡ndose al telÁ©fono como si la vida se le fuera en 
ello. Se encontraba acostada en su cama, mirando el techo y 
acariciando distraÁ-damente el pelaje de su Husky, que nombrÁ^ 
Stormfly. Siempre que se sentÁ-a frustrada, solÁ-a exteriorizarla 
diciendo insultos, y esta vez no era la excepclÁ^ n . <p> 

Hiccup se rlÁ^ y no pudo evitar suspirar. No hablaron del beso en 
ningÁ°n momento, y el solo recordarlo era como miles de mariposas 
revoloteando por todo su cuerpo. No podÁ-a evitar ilusionarse, desear 
algo que ahora sabÁ-a finalmente que era alcanzable. 

á€"Te extraÁfo. Los estudiantes de aquÁ- estÁ¡n algo 
desequilibradosá€ I me dan miedo en realidad á€"contestÁ^ , mirando 
disimuladamente a su alrededor. 

Hasta el momento no habÁ-a compartido cuarto con alguien, y sin 
embargo estaba habitado para dos personas: dos camas, dos ancones con 
candado con sus respectivas llaves, dos sillas, una mesa, y un sofÁ¡. 
TenÁ-a una puerta al fondo tras la cual se encontraba el baÁ±o con 
dos retretes en hilera y dos picas de lavamanos con dos espejitos, 
dos baldas, dos duchas, y un largo banco de piedra. 

SabÁ-a que todos los demÁ¡s estudiantes estaban cenando en el 
comedor, y Hiccup debÁ-a estar haciendo lo mismo, pero no pudo 
evitarlo: tenÁ-a que hablar con Astrid. No importaba que tuviera que 
sacrificar su cena y recibir un buen castigo, lo Á°nico que tenÁ-a en 
su mente era escucharla, imaginarse su rostro, su sonrisa, anhelar 
que estuviera a su lado y todo era como siempre. 

á€"MÁ¡s les vale que no te hagan algo á€"reprochÁ^ Astrid, frunciendo 
el ceÁ±o de manera involuntaria. De pronto, recordÁ^ el asunto que le 
estuvo dando vueltas en la cabeza toda la tardeá€". Á¿Ya viste a tu 
papÁ¡? á€"preguntÁ^ , cautelosa. 

á€"Oh, no á€"suspirÁ^ á€" . Se suponÁ-a que debÁ-a llegar por esta 
hora, pero no ha aparecido. Tal vez su aviÁ^n se re-Á¡AH! 

Los ruidos de puertas siendo azotadas asustaron de sobremanera a 
ambos. Astrid se levantÁ^ de su cama como un resorte, apretando el 
telÁ©fono con fuerza con el corazÁ^n desbocado. 

á€"Á¿Á ¡ Hiccup ! ? 

Á^l no contesto ante el llamado, en su lugar se habÁ-a quedado de 
piedra mirando hacia la puerta. AhÁ- de pie, alto, imponente y 
fuerte, se encontraba su padre el CapitÁ¡n General, taladrÁ ¡ ndole con 
la mirada verde esmeralda idÁ©ntica a la suya, con 
furia . 

á€"Á¡ Cuelga ese telÁ©fono, ahora! á€"gritÁ^ el hombre, avanzando a 
grandes y poderosos pasos hacia su hijo. Sus botas retumbaban a 
travÁ©s del suelo, y su uniforme repleto de estrellas y honores 
blandÁ-a orgullo y coraje por donde pasaba. El General de la milicia, 
Stoick "The Vast" Haddock, era completamente intimidante con su metro 
noventa y cinco, los trabajados mÁ°sculos y la mirada verde esmeralda 
mÁ ¡ s frÁ-a y perforadora que puede existir. 

Hiccup fue incapaz de despedirse de Astrid, lo Á°nico que pudo hacer 
fue aplastar el botÁ^n rojo del aparato y dejarlo en la cama, como si 



quemara. JamÁ¡s habÁ-a visto a su padre tan molesto y no podÁ-a negar 
que su sola presencia le aterrorizaba. 

á€"Lo primero que hice al llegar fue ir al comedor a buscarteá€ | Á¿Y 
quÁ© me encuentro? Mi propio hijo, el nieto del director, Á¡Se 
escondlÁ^ de los demÁ¡s para hacer algo tan banal como chismear por 
telÁ©fono! á€"vociferÁ^ Stoick, colocÁ¡ndose frente a Á©1 y 
mirÁ¡ndole de manera fija y penetrante. Su voz era gruesa, sonaba 
como un aviso a algo fuerte y despiadado acercarseá€" . Á¿Crees que 
esto es un juego? No sÁ^lo es una deshonra que tu amiga pelee tus 
batallas, lo es mÁ¡s que te sometas de esta manera ante ellaá€| Ella 
hace tu carÁ¡cter dÁ©bil y tu cuerpo aun mÁ¡s. 

á€"Á¡Lo lamento, no volverÁ; a ocurrir! á€"se disculpÁ^ Hiccup, 
arrodillÁ ¡ ndose al suelo en un acto involuntario. 

Su padre se mantuvo en silencio unos segundos, taladrÁ ¡ ndole con la 
mirada . 

á€"No, no lo harÁ¡. Porque desde ahora ya no habrÁ; nada que te 
distraiga de convertirte en hombre. 

Esa fue la Á°ltima vez que Astrid y Hiccup hablaron. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Hiccup habÁ-a creÁ-do que su vida era triste y miserable cuando 
vivÁ-a en Arendelle y no tenÁ-a amigos, pero se equivocÁ^ : su vida 
era mucho mÁ¡s miserable ahora, atrapado en una escuela militar donde 
era aun mÁ¡s infravalorado que antes por ser el mÁ¡s dÁ©bil, el mÁ¡s 
chicoy sobre todo el mÁ¡s asustado. Donde su propio padre, en vez de 
abrazarle y decirle que lo extraÁla como cualquier otro padre normal 
despuÁ©s de un largo tiempo de no ver a su hijo, le grita que se 
apresurara a realizar el ejercicio, que demostrara que no era un 
desperdicio que respirara. Un lugar donde Astrid no estaba cerca para 
sonreÁ-rle y asegurarle que todo estarÁ-a bien.<p> 

DespuÁ©s del encontronazo en la noche y tras haberse dicho lo que se 
dijo, Stoick le arrebatÁ^ a Hiccup el telÁ©fono. TambiÁ©n buscÁ^ 
entre las pertenencias del baÁ°l y se quedÁ^ tambiÁ©n con la 
computadora, e incluso se llevÁ^ su bloc que notas para que Hiccup no 
pudiera escribir cartas; y todo lo arrojÁ^ a un costal sin importarle 
en lo mÁ¡s mÁ-nimo el exuberante costo de la tecnologÁ-a, para 
despuÁ©s llevÁ¡rselo a seguramente tirarlo al primer barranco que 
encontrara . 

Hiccup intentÁ^ negarse, intentÁ^ que no se llevara lo que podÁ-a 
usar para mantenerse en contacto con Astrid, pero fue en vano. Lo 
Á°nico que su padre hizo fue mirarle de manera amenazante y 
advertirle que no se acercara. SÁ^lo se quedÁ^ de piedra 
observando . 

á€"Viviremos tu y yo en esta barraca á€"sentenciÁ^ Stoick, avanzando 
hacia la salida sin voltear siquiera a mirarloá€". AsÁ- podrÁ© 
tenerte vigilado y asegurarme que te conviertas en un hombre. AquÁ- 
estarÁjs cuando yo diga que puedes estar. Lo mantendrÁ¡s todo limpio 
y reluciente, con la cama debidamente hecha. 

Luego se fue sin despedirse, sin una palabra de aliento. Al dÁ-a 
siguiente fue aun mÁ¡s tortuoso. La hora normal de un cadete en 



vacaciones es levantarse a las siete de la maA±ana y correr hacia el 
campo a entrenar, pero Stoick le despertÁ^ a las seis, gritÁ¡ndole 
que estuviera listo en cinco minutos o harÁ-a cincuenta flexiones 
extra. Hiccup dudada de poder hacer cinco. Tres si debÁ-an ser bien 
hechas, tal vez. 

Fue casi como un control mental. Hiccup se levantÁ^ de la cama de un 
sobresalto tal, que se cayÁ^ por un lateral y se dio contra el suelo, 
mÁ¡s no tuvo tiempo de quejarse pues las incesantes ordenes de su 
padre de apresurarse le obligaron a levantarse de un golpe y quitarse 
el pantalÁ^n y camisa de pijama para ponerle el uniforme: conjunto 
verde y marrÁ^n, botas oscuras que le hacÁ-an polvo los pies y 
guantes. Su cabeza habÁ-a sido rapado el primer dÁ-a que llegÁ^ y 
Hiccup no sabÁ-a si alegrarse de haber perdido al fin el peinado de 
corte de hongo o llorar porque ni su cabello pudo defender. 

Por suerte divina, no tardÁ^ mÁ¡s de cuatro minutos en estar listo y 
completamente recto frente a su padre. 

á€"Muy bien, cadete á€"felicitÁ^ Stoick, sin inmutar su expreslÁ^n 
seria. TraÁ-a las manos tras la espalda y portaba orgulloso su 
impoluto uniforme del e jÁ©rcitoá€" . Á ¡ Movimiento ! Vas a dar vueltas a 
la pista de entrenamiento, Á¡A paso ligero! 

Hiccup no se detuvo a preguntar, temiendo recibir un castigo. SallÁ^ 
disparado por la puerta, y no habÁ-a llegado aÁ°n al camino frente al 
campo de entrenamiento cuando su padre le InterceptÁ^ con un profundo 
ceÁ±o fruncido. 

á€"Á¿QuÁ© forma de correr es esa? Á¡ Arriba las rodillas! SÁ-gueme el 
ritmo á€"corriÁ^ a su lado, con ese paso aun mÁ¡s ligero que el 
trotea©". Aprieta esos puÁ±os, Á¡Mueve los bÁ-ceps ! No brinques como 
si fueras una niÁ±a paseando por el parque _Á¡ Corrige esos malditos 
codos !_ á€"restallÁ^ la frustra de caballo contra los dos codos de 
Hiccup, las vÁ©rtebras lumbares, costillas, y los dos 
pulmones . 

Hiccup se puso recto de golpe, corriendo por pura inercia y asustado 
por el repentino golpe. 

á€"Á¡SeÁ±or, sÁ-, seÁ±or! á€"Y siguiÁ^ corriendo a paso repetitivo y 
rÁ-tmico durante horas, con los mÁ°sculos ardiendo y las piernas 
temblando. Incluso perdiÁ^ la cuenta de las vueltas que dio y de las 
que decididamente su cuerpo llorarÁ-a mÁ¡s tarde, cuando la 
adrenalina se fuera y el dolor acudiera. 

Finalmente, Stoick dio el alto con su silbato cuando estaban cerca de 
los comedores, advirt iÁ©ndole que mÁ¡s le valÁ-a aprovechar el 
descanso para tomar fuerzas y prepararse para la tarde. 

á€"Quiero que comprendas esto á€"advirt iÁ^ , mirando a Hiccup 
fijamente como solÁ-a hacerlo siempre que querÁ-a intimidarlo. Y lo 
lograba el cien por ciento de las vecesáC": aquÁ- no eres mi hijo. 
Eres un cadete y por tanto se te tratara como tal á€"su tono 
adquiriÁ^ un tinte autoritario digno de cualquier dictadoráC". Si yo 
digo que saltes, me preguntaras cuÁ¡n alto. Si digo que corras, 
correrÁjs hasta que escupas los pulmones. Te harÁ© mÁ¡s grande, mÁ¡s 
fuerte y mÁ¡s hÁ¡bil. No serÁ© blando, no aceptare una sola queja 
porque sino harÁ¡s el doble. Y cuando hagas algo bien no se te 
premiara Á¡Porque se espera de ti que lo hagas bien! á€ | Los errores 



se pagan: si los cometes quiere decir que yo no hago bien mi trabajo, 
y eso es inaudito y un insulto hacÁ-a mÁ- . Tu dÁ-a terminara Á°nica y 
exclusivamente cuando yo digaá€ | Á¿ESTÁ* CLARO? 

á€"Á¡SeÁ±or, si seÁ±or! á€"ladrÁ^ Hiccup, luchando internamente ante 
la idea de no quebrarse ante Á©1 y suplicar clemencia. 

Aquello no era sÁ^lo una escuela militar, era un campamento 
intensivo. Su padre pretendÁ-a de Hiccup no sÁ^lo hacer que estudiara 
en clase, aprendiera sobre manejo de armas y lucha, tambiÁ©n querÁ-a 
las mejores calif icaciones y desempeÁ±o. Simplemente querÁ-a 
convertirlo en un autentico soldado, sin importar que tuviera que 
pagar con sangre y dolor el esfuerzo. 

No hubo risas, ni charlas. Solo una ducha larga de agua caliente en 
la que la mayor parte del tiempo Hiccup sÁ^lo permaneclÁ^ de pie sin 
moverse; ropa limpia y un proceso rÁ¡pido y seco de engullir la 
comida sin saber quÁ© era exactamente. No eran ni las nueve de la 
noche cuando Hiccup ya estaba en su camastro, en un sopor profundo 
que casi rozaba el coma. 

Lo Á°ltimo que Hiccup sabÁ-a que se repetÁ-a en su mente, sin 
embargo, era la letra de una canclÁ^n. Y eso nadie le podrÁ-a 
quitar . 

_How to be brave 

>How can I love when I'm afraid to fall<br>But watching you stand 
alone 

>A11 of my doubt, suddenly goes away somehow<em> 
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><p>á€"Á¡En marcha! Estas no son vacaciones . <p> 

AsÁ- empezaba la rutina diaria: una hora antes que el resto, Hiccup 
era despertado abruptamente y obligado a empezar con entrenamientos 
que cada vez eran mÁ¡s difÁ-ciles y extenuantes, con el Á°nico final 
de su padre gritÁ¡ndole a todo pulmÁ^n que no comerÁ-a hasta no haber 
terminado con todas y cada una de las torturas que le tenÁ-a Á°nica y 
especialmente preparadas para Á©1 . 

Hiccup ponÁ-a todo su empeÁfo; no solo para agradar a su padre, sino 
por sÁ- mismo. Para demostrarse que era capaz, que podÁ-a hacer que 
se tragaran todas las miradas de soslayo cargadas de burla que le 
dedicaban los demÁ¡s cadetes cuando le veÁ-an pasar a lo lejos. No 
sabÁ-a con exactitud si llevaba tres meses o uno, pero no importaba 
mucho; porque en ese tiempo habÁ-a descubierto algo que no sabÁ-a que 
querÁ-a tener: orgullo y coraje. 

TardÁ^ casi una hora de carrera al trote en llegar: allÁ- habÁ-an 
unos obstÁ; culos de madera y cuerda. 

á€"Á¿Ves esos palos cubiertos de alambre de espino, que estÁ¡n encima 
del barrizal? procura mantenerte lo mÁ¡s posible pegado al suelo o te 
arrancaras la piel de la espalda. Primer obstÁ; culo, Á¡ Vamos! 

A Hiccup le dio tiempo a pensar porque Stoick sallÁ^ corriendo y 
entonces Á©1 lo hizo detrÁjs casi por inercia. 

Estaba claro que Stoick era un experto en lo que hacÁ-a. Se lanzÁ^ al 



suelo en plancha derrapando por el barro con tal facilidad que 
parecÁ-a estar cubierto de mantequilla. Como si fuera un juego de 
nlÁlos, se puso a reptar usando los codos y rodillas bajo aquella 
maraÁla de pinchos oxidados y cuchillas, tan rÁ¡pido que la mitad la 
poblaclÁ^n no podrÁ-a alcanzarlo ni aunque fueran corriendo. 

Hiccup se decidlÁ^ a imitar lo mejor que podÁ-a. Aquello era 
claustrofÁ^bico . El barro estaba frÁ-o y el miedo atroz de 
engancharse con los alambres le hacÁ-a engarrotarse a cada movimiento 
y del dolor al tener que arrastrar el peso del cuerpo con codos y 
rodillas. El barro se les metÁ-a en los ojos, nariz y boca. Se 
resbalaba y no conseguÁ-a avanzar. Poco a poco, consigulÁ^ pasar el 
primer obstÁ¡culo. Stoick hacÁ-a mucho que se encontraba parado 
frente al lugar, con los brazos cruzados y zapateando el pie 
derecho . 

á€"Tardaste casi ocho minutos en hacer un ejercicio que tendrÁ-as que 
haber terminado en catorce segundos. Lo practicaremos hasta que salga 
bien, Á¡ Segundo obstÁ¡culo! 

Nuevamente Stoick se lanzÁ^ primero, con Hiccup detrÁ¡s tratando de 
seguirle el paso. Tuvieron que pasar por un puente hecho de barras 
paralelas, colgados, sosteniÁ©ndose de barra en barra mientras 
tenÁ-an las piernas flotando en el aire. Hiccup no lo consigulÁ^ pese 
a todo su empeÁlo. A la tercera o cuarta barra se iba al 
suelo . 

Luego subieron un muro de madera, ayudÁ¡ndose solo con una cuerda de 
esparto. CorrlÁ^ a saltos en un circuito lleno de neumÁ¡ticos, 
pisando en los huecos de los aros de goma. SaltÁ^ troncos, cruzÁ^ 
pasarelas de cuerdas, atravesÁ^ fosos pequeÁlos embarrados pasando de 
cuerda en cuerda como si fuera un autentico simio. TrepÁ^ por 
escaleras de madera que tenÁ-an casi metro y medio entre escalÁ^n y 
escalÁ^n, solo para bajarla luego por el otro lado tras haber dado la 
vuelta por arriba, a casi quince metros de altura. 

Y cuando logrÁ^ terminar toda la secuencia, bastante mÁ¡s tiempo del 
estimado para un militar, Stoick le hizo repetirlo. Una y otra vez. 
Hasta que Hiccup perdlÁ^ la noclÁ^n del tiempo y el agotamiento, y 
solo existÁ-a el instinto de correr y tratar de no caer en coma en el 
camino. La pausa para poder comer fue breve. Y cuando la tarde 
empezÁ^ a caer, le hizo correr hasta el dormitorio. 

á€"Quiero treinta flexiones aquÁ- mismo á€"ordenÁ^ Stoick, seÁlalando 
con su dedo el suelo de tierra de la entrada de la casaá€". Y no nos 
moveremos de aquÁ- hasta que hayas terminado. Á¡ Cuerpo a tierra, 
cadete ! 

Hiccup se dejÁ^ caer sin siquiera gastar energÁ-a en gemir de dolor, 
envarado del cansancio. A pesar que no podÁ-a con su alma, comenzÁ^ : 
no llevaba ni cinco, y ya no podÁ-a controlar los espasmos musculares 
de sus brazos. Apenas podÁ-a separar su cuerpo del suelo antes de que 
le fallaran sus extremidades y le chorreaban lagrimas involuntarias 
solo del esfuerzo. 

á€"Estoy esperando. No comerÁ¡s ni descansaras hasta que hayas 
terminado . 

á€"SeÁ±or, lo estoy intentando, seÁlor á€"sollozÁ^ Hiccup, despuÁ©s 
de que un espasmo particularmente fuerte le hiciera darse de bruces 



contra el suelo. 


á€"No estÁjs para intentarlo, Á¡EstÁ¡s para hacerlo! 

Quince minutos despuÁ©s, Hiccup no se habÁ-a dado por vencido, pero 
apenas llevaba la mitad de las flexiones. Stoick le miraba con una 
muda letanÁ-a, un vamos, se que puedes que repetÁ-a una y otra 
vez para sus adentros, pero que jamÁ¡s exteriorizÁ^ . Cuando Hiccup se 
derrumbo casi inconsciente en el suelo, justo a la flexlÁ^n veinte, 
Stoick se dio por satisfecho. 

á€"Tienes agallas, pero te falta mÁ°sculo. Por ser la primera falta, 
serÁ© magnÁ¡nimo. Si se vuelve a repetir y si no estÁ¡s a la altura 
de lo que se espera, no tendrÁ© tanta clemencia. Ve a cambiarte y 
luego pasar a comer. 

Y se fue de allÁ- a grandes zancadas, sin detenerse a ayudarlo o 
alentarle. Hiccup soltÁ^ un largo suspiro y sin poder evitarlo, 
romplÁ^ a llorar fuerte y libremente. No supo cuÁ¡nto tiempo estuvo 
allÁ- en la misma posiclÁ^n, desahogando sus frustraciones. No supo 
de dÁ^nde sacÁ^ las fuerzas para levantarse y caminar hasta el baÁlo 
o cÁ^mo fue que llegÁ^ hasta el comedor sin apoyo. Lo Á°nico de lo 
que estaba seguro era que su padre acababa de quebrarle la poca 
autoestima que tenÁ-a, de recordarle cuÁ¡n dÁ©bil era, de hacerle 
sentir inferior. 

á€"Ya no mÁ¡s á€"se dijo, mirando hacia enfrente y apretando los 
puÁlos . 

HabÁ-a llegado a su lÁ-mite permisible. Ahora sÁ^lo le quedaba 
luchar, o terminar de quebrarse en el intento. Y estaba dispuesto a 
correr el riesgo. 
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><p>Hiccup se dio cuenta que habÁ-a pasado un aÁ±o cuando finalizaron 
los exÁ¡menes del Á°ltimo parcial. Ahora, estando a un paso de 
finalizar primero de preparatoria, es que se preguntÁ^ cÁ^mo le 
estarÁ-a yendo a Astrid en su escuela. <p> 

No habÁ-a dÁ-a que no se acordara de ella. En las noches, cuando su 
padre no estaba gritÁ¡ndole que hiciera algÁ°n ejercicio y al fin 
podÁ-a considerarse en calma, su cerebro no le daba tregua: el rostro 
de Astrid aparecÁ-a incesante, la canclÁ^n que ahora pertenecÁ-a a 
los dos liamÁ¡ndole a perderse en forma de hermosos recuerdos de 
antaÁlo, sacÁ¡ndole suspiros involuntarios y anhelando mÁ¡s que a 
nada verla aunque sea un momento y saber que no importa el tiempo, 
siempre esperarÁ-an por el otro. 

Y se preguntaba si le habrÁ-a cambiado, si ahora tendrÁ-a un nuevo 
mejor amigo que si fuera lo suficientemente valiente como para 
pedirle que fuera su novia, no como Á©1 que le dijo todo justo antes 
de perderla. La sola idea le retorcÁ-a el estomago y le hacÁ-a desear 
tenerla enfrente, robarle los besos que deblÁ^ haberle pedido y 
vengarse de los bravucones que le molestaban. 

Estaba cambiando, lo sentÁ-a en sÁ- mismo y veÁ-a en el espejo. Ahora 
con diecisÁ©is aÁlos, su cabello estaba creciendo poco a poco, 
alborotado y con buena forma. Se habÁ-a visto en la obligaclÁ^n de 
colocarse lentes de contacto para que nada le estorbara mientras se 



ejercitaba. Su altura cada vez la notaba mÁ¡s elevada y su cuerpo sin 
duda comenzaba a hacerse mÁ¡s ancho y firme conforme cambiaba la 
intensidad de los ejercicios. 

Su padre no le dio tregua en ningÁ°n momento. Mientras en las 
maÁfanas iba a clases, apenas estas terminaban y tomaba dos horas de 
descanso para comer y hacer cualquier tarea escolar, Stoick aparecÁ-a 
exigiÁ©ndole que estuviera en el campo de entrenamiento en cinco 
minutos. Y no terminaban hasta alrededor de las nueve de la noche, 
tan sÁ^lo para ir a cenar, baÁfarse y tumbarse a la cama para 
despertar a las seis treinta de la maÁfana y estar listo para la 
clase de las siete. 

Pero Hiccup jamÁ¡s se quejaba. Porque aquello era una guerra de 
orgullo, de necesidad, de demostrar que era capaz. Si ya llevaba ese 
tiempo soportando los entrenamientos y habÁ-a podido, no iba a 
permitir rendirse ahora. Y Stoick tambiÁ©n lo habÁ-a notado: Cuando 
estaba seguro que su hijo no le veÁ-a, Á©1 sonreÁ-a con suficiencia, 
complacido de notar cuÁ¡nto habÁ-a mejorado Hiccup a cÁ^mo llegÁ^, 
siendo un manojo de nervios y 1Á¡ grimas. 

Hiccup habÁ-a limpiado letrinas con un cepillo de dientes, 
arrodillado en el suelo sin contemplaciones . HabÁ-a pelado kilos y 
kilos de patatas. HabÁ-a tomado una pala y cavado fosas y trincheras, 
solo para luego rellenarlas con la tierra que habÁ-a sacado y 
volverlas a cavar de nuevo. HabÁ-a corrido durante horas en campos 
donde se hundÁ-a en barrizales hasta las rodillas, solo para luego 
seguir corriendo a travÁ©s del campo, en medio del monte. HabÁ-a 
hecho tantas veces el circuito de obstÁ; culos que se lo sabÁ-a de 
memoria y cada vez mÁ¡s mejoraba su propio record. HabÁ-a recorrido 
campos de matorrales y hierba alta a gatas y rastras, simulando estar 
en territorio enemigo. HabÁ-a participado en varios torneos 
deportivos de la academia, sÁ^lo para que su padre le exigiera mÁ¡s y 
mÁ ¡ s . 

Su progenitor le habÁ-a enseÁfado trucos para librarse del enemigo, 
donde golpear para hacer el mayor daÁ±o posible con el menor 
esfuerzo, y como liberarse en caso de que los agarraran. 

á€"El cuerpo humano es frÁ¡gil á€"instruyÁ^ Stoick, frente al muÁfeco 
de prÁ ¡ ct icasá€" . Hay sitios que si golpeas con la suficiente fuerza, 
si bien no matas al enemigo, al menos lo dejas bastante mal como para 
poder salir con vida de una situaclÁ^n potencialmente peligrosa. 
Garganta, ojos, el plexo solar, ingles, sienesá€| todos esos puntos, 
golpeados con bastante fuerza, aturden al enemigo. Practica con el 
muÁfeco . 

Stoick le habÁ-a enseÁfado cÁ^mo cerrar el puÁ±o de tal manera que 
golpeara con mÁ¡s fuerza haciÁ©ndose el menor daÁ±o, cÁ^mo extender 
el brazo para maximizar el efecto del golpe, cÁ^mo el tamaÁfo no 
importa en un combate cuerpo a cuerpo. Le enseÁ±Á^ a ver sus puntos 
fuertes y en donde residÁ-an las ventajas, y sobre todo, le enseÁfo a 
utilizarlas . 

Hubo una maÁfana a mediados de enero del segundo aÁ±o de 
preparatoria, con Hiccup a casi un mes de cumplir diecisiete aÁ±os, 
que lo levantÁ^ a las tres de la maÁfana y le prohibiÁ^ vestirse. Sin 
darle explicaciones , le ordenÁ^ correr por el campo de entrenamiento 
en calzoncillos, y lo Á°nico que le habÁ-a dejado llevar puesto eran 
las botas y calcetines. 



á€"Somos la suma de nuestras acciones, y nos definimos por cA^mo las 
aceptamos á€"le habÁ-a dicho Stoick en ese momento, mientras ambos 
corrÁ-an por la pista y Hiccup hacia un esfuerzo sobrehumano por no 
castaÁiear los dientes por el frÁ-o matutino, pero sin quejarse en lo 
absolutoá€". Espero que tengas tanto coraje para aceptar las 
consecuencias de tus actos, como lo has tenido para tomar tus 
decisiones. Tanto las que pueda tener para ti, como para tu 
alrededor . 

De algÁ°n modo, aquella lecciÁ^n se le quedÁ^ graba a pulso. Hiccup 
sabÁ-a que la manera de aconsejar de su padre era poco ortodoxa y 
extremista, pero vaya que funcionaba. Como en ese momento: Se 
enfermÁ^ de una gripe atroz, pero la sensaciÁ^n de saber que habÁ-a 
soportado las bajas temperaturas y aun tenÁ-a fuerzas y Á¡nimos para 
otra, le sobrepasaba con creces cualquier malestar. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Jack Frost abriÁ^ la puerta de la terraza y soltÁ^ un suspiro de 
alivio en cuÁ¡nto detectÁ^ finalmente a su objetivo, notando que de 
nuevo, estaba aquella canclÁ^n que Astrid no dejaba de escuchar 
incesantemente. Elsa estaba preocupada por Astrid y le habÁ-a pedido 
a Á©1 que fuera a buscar a su hermana y hablara con ella. Desde que 
las Hofferson se mudaron de la ciudad de Arendelle a Berk, Jack era 
amigo de ellas, vecino, <em>y <em>pretendiente amoroso no tan secreto 
de Elsa, por lo que habÁ-a accedido a intervenir de inmediato. 

Se acercÁ^ a Astrid. La hermana de su querida Elsa sentada en el 
suelo, con la espalda recargada en la pared y un bloc de notas en sus 
manos, atacÁ¡ndolo furiosamente con una pluma que no dejaba de rayar 
y escribir cosas violentamente. No habÁ-a que ser muy brillante para 
darse cuenta que las palabras no eran el fuerte de Astrid. 

á€"Hey á€"llamÁ^ Jack, arrodillÁ ¡ ndose enfrente de Astrid y colocando 
su mano en el hombro izquierdo de ellaáC". Elsa me dijo que 
necesitabas ayuda, y yo soy un prof esionalá€ | Á¿QuÁ© pasa? 

Astrid lo mirÁ^ con escepticismo pero evitÁ^ hacer algÁ°n comentario 
sarcÁ¡stico. Su concentraclÁ^ n estaba mÁ¡s en otro lado en ese 
momento . 

á€"Hiccup es un imbÁ©cil á€"comenzÁ^ Astrid. Jack habÁ-a escuchado 
esa lÁ-nea bastantes veces con anterioridad como para inmutarse por 
esoá€". Se fue hace mÁ¡s de un aÁ±o Á¡Y no ha llamado, ningÁ°n 
mensaje, seÁlal de humo! Á¿QuÁ© se cree? Le estoy escribiendo una 
estÁ°pida carta, quizÁ; con la esperanza de que alguna paloma 
mensajera lo encuentre á€"se encoglÁ^ de hombros, y sigulÁ^ 
escribiendo debajo de la enorme mancha de tinta con tachones de la 
hojaá€". Pero no me salen las palabras. 

Jack sonrlÁ^ y no pudo evitar enternecerse. Astrid siempre querÁ-a 
hacerse la dura con los demÁ¡s. 

á€"Á¿Puedo leerla? 

Astrid lo mirÁ^ de mala gana y finalmente se rindlÁ^, soltando un 
suspiro . 

á€"Si te rÁ-es te asesinarÁ©. 



_Querido Hiccup:_ 

_Te escribo esta carta para expresarte lo que siento. Somos amigos 
desde hace mucho tiempo. Hemos compartido muchos momentos juntos, 
difÁ-ciles, divertidos, molestos. Y ahora que te has ido, siento un 
vacÁ-o a mi lado ya€|_ 

_Argh, Á¡Eres un imbÁ©cil!, Por dios Á¿Querido, tu? Á¡DebÁ- haber 
empezado la carta con "Maldito enano que no ha vuelto" ! . Me estresas 
Á¿Sabes?, Andando por ahÁ- en la milicia sin mÁ-, probablemente con 
admiradoras sedientas de lanzÁ¡rsele encima a cualquier cosa con 

piernas, sonriÁ©ndoles como me sonreÁ-as a mi á€ | Á¡Pues me vale!. 

Detesto que extraÁle la manera en la que mi corazÁ^n se acelera 

cuando te acercas a mÁ- . _ 

_Á¿Por quÁ© carajo no has vuelto? Te extraÁio mÁ¡s de lo que quiero 

admitir . ExtraÁio tu empalagosa ternura, los celos que toman 

control de tu cuerpo y actÁ°as sin pensar. Si no fuera por esos 
estÁ°pidos detalles no me sentirÁ-a idiota escribiendo esto. 


_Siempre eres tan amable con todos. Cada vez que conocA-a cosas 

nuevas de ti, siempre terminaban gustÁ¡ndome : tu aficlÁ^n por la 

lectura, tu sentido del humor e incluso esa manera de ser sarcÁ¡stico 

y esa sonrisa que te caracteriza tanto , tus absurdos comentarios 

freaks, lo agradable que se sintlÁ^ tus labios á€ | _ 

_Estoy enamorada de ti, y si no vuelves de una maldita vez, no 

planeo esperarte ni mucho menos. _ 

_Con odio, Astrid H._ 

_Pd. No te creas tan especial. La carta fue idea de Anna. Por mi, te 
habrÁ-a golpeado en la cabeza con un ladrillo. _ 

á€"Mejor me quedo con el ladrillo á€"sentenciÁ^ Astrid, escondiendo 
la cabeza entre las piernas. 

Jack se rlÁ^ de manera involuntaria. 

á€"Á¿Pero quÁ© dices? Á¡Es la maldita mejor carta que he leÁ-do ! 
DÁ©jala asÁ- tal cual. 

á€"Á¡Argh! No estÁ¡s ayudando á€"Astrid lo mirÁ^ con aparente odio, 
le arrebatÁ^ la libreta con brusquedad y comenzÁ^ a escribir de 
nuevo . 

Jack la mirÁ^ en silencio y finalmente sonrlÁ^ ante la escena de su 
mejor amiga gruÁiendo y balbuceando incoherencias . Sin molestarla, se 
sentÁ^ a su lado, mirando de reojo la expreslÁ^n de 
Astrid . 

á€"Á¿Sabes? Empiezo a pensar que Elsa me manda a mÁ- a ayudarte 
porque a ella le da pereza soportar tus arranques 
psicÁ^patas . 

Astrid apenas le dedica una mirada de reojo, sin dejar de 
concentrarse en lo que su mano derecha esta anotando. 



á€"Te habÁ-as tardado á€"murmurÁ^ , sonriendo con burla y volviendo a 
fijar su atenclÁ^n en la nota, mientras _A Thousand Years_ volvÁ-a a 
repetirse en el reproductor, y haciÁ©ndole sonreÁ-r de manera 
melancÁ^ lica, repitiendo las estrofas en su mente. 

"_I have died every day waiting for you. _ 

_Darlin' don't be afraid, I have loved you for a Thousand 
yearsá€ | 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>á€"Esto es una pistola P35 á€"informÁ^ Stoick, con el arma en su 
mano mientras avanzaba hacia la mesa situada al lado de la lÁ-nea de 
donde empezaba el campo de prÁ¡ eticas de tiro. Lo dejo ahÁ-, y 
seÁialÁ^ otra armaá€" . Esto de aquÁ-, un L96, un rifle de 
francotirador de precislÁ^n con un alcance de 1100 metros. Y por 
Á°ltimo, el L9A1, y la L16A2, morteros de 51 y 81 milÁ-metros 
respectivamente. AprenderÁ¡s a usar estas armas. Hay muchas mÁ¡s que 
despuÁ©s te mostrare, tenemos tiempo. AprenderÁ¡s nociones bÁ¡ sicas 
sobre los distintos tipos de municlÁ^n y mÁ¡s vale que lo asimiles, o 
te crucificare con clavos oxidados si al final del aÁ±o no eres capaz 
de darle a un blanco a un mÁ-nimo de ochocientos metros 
Á¿Ent iendes ?<p> 

á€"SeÁ±or, sÁ-, seÁlor. 

Era domingo, por lo que estaban ahÁ- desde las ocho de la maÁlana y 
tenÁ-an horas suficientes para aprovecharlas. Pasaron las siguientes 
seis horas montando y desmontando y volviendo a montar armas. 

EngrasÁ ¡ ndolas y aprendiendo los nombres de las partes. A medida que 
pasaba la tarde, Hiccup tenÁ-a las nociones mÁ¡s bÁ¡ sicas gravadas a 
fuego en la mente. 

Cuando la noche comenzaba a aparecer, habÁ-an sucedido cosas muy 
interesantes. Las ametralladoras pesadas no eran las armas con las 
que Hiccup mejor se manejaba, ya que era delgado y le afectaba por el 
retroceso. ResultÁ^ decente para manejar los morteros y se acoplaba 
bien a la pistola, pero la sorpresa fue que parecÁ-a haber nacido 
para manejar el rifle de francotirador. En apenas dos horas le habÁ-a 
tomado el truco perfectamente y ya era capaz de darle a un blanco a 
mÁ¡s de cuatrocientos metros. 

á€"Muy pocos novatos han demostrado tener madera para esto el primer 
dÁ-a á€"felicitÁ^ Stoick en su tono casi halagador, viendo los 
blancos agujerados a lo lejos como si fueran premios de millones de 
dÁ^ lares . 

Hiccup tuvo que reconocer que pese a todas sus objeciones, su alergia 
a la violencia y su fuerte aprensiÁ^n moral a lo que estaba pasando 
en ese momento, habÁ-a algo liberador en destrozar cosas. Dedujo que 
serÁ-a por el estrÁ©s a los que habÁ-a estado sometido, y el hacer 
volar cosas por los aires con armamento pesado era una especie de 
vÁjlvula de escape de toda esa presiÁ^n acumulada. Se remitiÁ^ eso 
una y otra vez, intentando convencerse a sÁ- mismo con tal de no 
sentirse culpable por lo mucho que estaba disfrutando observar por la 
mirilla del rifle y haciÁ©ndole agujeros a la cabeza del blanco de 
madera . 



><p>á€"A¿No estA¡ funcionando, cierto?<p> 


Hiccup dejo de caminar y desviÁ^ la mirada hacia la chica que estaba 
a su lado: pelo rubio y lacio, tez blanca con un puÁ±ado de pecas y 
ojos azules. Es como Astrid, pero a la chica le falta alegrÁ-a en sus 
ojos y su sonrisa no le ilumina el dÁ-a. 

á€"Á¿PorquÁ©? á€"preguntÁ^ Hiccup por expresiÁ^n taciturna, por 
simple respeto. 

Hiccup ya sabÁ-a la respuesta a su pregunta. Al inicio todo fue 
agradable y cÁ^modo, mÁ¡s como una amistad a la que ocasionalmente 
Hiccup le permite que ella le tome de la mano y abrace, pero sin el 
fuego y la pasiÁ^n que caracteriza a los adolescentes enamorados, con 
besos y manos debajo de la ropa. Camicazi simplemente llegÁ^ un dÁ-a 
para con Hiccup y le dijo que le gustaba, que siempre lo habÁ-a 
admirado desde la distancia. 

Hiccup desde el principio la rechazÁ^, siempre con el recuerdo de 
Astrid y la promesa de volver y estar juntos. Pero Camicazi fue 
insistente, pidiendo una sola oportunidad para demostrarle que ella 
podÁ-a hacerlo feliz. Hiccup simplemente dejÁ^ que lo intentara, 
advirt iÁ©ndole que no podÁ-a corresponderle. Ni siquiera se esforzaba 
en aparentar que le gustaba Camicazi y conforme pasaban los dÁ-as, 
habÁ-a cierta inquietud rondÁ¡ndole la cabeza, algo que le decÁ-a que 
las cosas no debÁ-an ser asÁ-. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p> . <p> 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>DejÁ© entrever en este capÁ-tulo un <strong>importantÁ-simo 
detalle<strong> con respecto a Astrid, Á¿Alguien lo notÁ^? Si lo 
hicieron, **dÁ-ganmelo en un review y quien haya acertado,** tendrÁ; 
un spoiler jugoso como premio XD . 

Me fui al centro del paÁ-s a una boda, y reciÁ©n volvÁ- hoy Á¡Lo 
primero que hago es actualizar! Es porque ustedes se lo merecen 
totalmente. Me hace muy feliz ver la aceptaclÁ^n que tuvo el primer 
capÁ-tulo, y espero que les haya agradado tambiÁ©n este. A lo largo 
del **fic, **veremos mucho acerca del progreso de los personajes, 
especialmente de **Hiccup, **para mÁ- es muy importante que sientan 
todo lo que Á©1 tiene que pasar para crecer como persona. 

**Á¡Hora de las encuestas!** Á¿Con quiÁ©n quieren ver emparejada a 
Ruffnut? Ella es un personaje recurrente en este fie. 

a) Snotlout 

b) Eret 

c) Eishlegs. 

Espero que me escriban para decirme si les gustÁ^ . **Hasta la 
prÁ^xima. Besos, Higushi.** 

_Á¿Reviews? Reviews._ 



3 . Chapter 3 


Los personajes no me pertenecen, sino a **Cressida Cowell y 
DreamWorks . * * La **imagen no** es mÁ-a, la encontrÁ© vagando en 
Internet. La **historia** es **mÁ-a, **Cualquier copia y 
reproducciÁ^ n de esto sin mi autorizaciÁ^n es un **PLAGIO.** Los 
pÁ¡rrafos de la **canciÁ^n** que de repente aparecerÁ; por aquÁ- son 
de **A Thousand Years** de **Christina Perri . **Para las **escenas de 
la escuela militar**, me inspirÁ© en un capÁ-tulo del Fie 
**Muglelimpiadas** de * *Promethea* * , ella merece los crÁ©ditos por la 
invest igaciÁ^ n acerca de los ejercicios y armas militares. Es una 
gran escritora altamente recomendada. 

Disfruten. Reviews con cuenta registrada responderÁ© con gusto. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>3 . <strong> 

Hiccup comprendiÁ^ algo muy rÁ¡pido: Camicazi no era Astrid. Ambas 
podÁ-an ser impacientes, simpÁ¡ticas, luchadoras y fÁ-sicamente 
parecidas, pero Camicazi no fue capaz jamÁ¡s de llenar los huecos que 
dejÁ^ la presencia de Astrid. Nadie lo harÁ-a. 

Hiccup perdlÁ^ el interÁ©s en siquiera intentarla mirarla con algo 
mÁ¡s que amistad casi a la semana, pero no serÁ-a poco caballeroso 
como para simplemente decirle a Camicazi que se alejara si no tenÁ-a 
una razÁ^n. Ella se habÁ-a portado bien con Á©1, no se merecÁ-a eso; 
no tenÁ-a la culpa que Hiccup no fuera capaz de querer a otra persona 
que no fuera Astrid. 

á€"Se que lo IntentÁ©. Simplemente hay algo que no te deja querer y 
ahora finalmente lo comprendo á€"Camicazi se encogiÁ^ de hombros y le 
dio un beso en la mejillaáC". Nos vemos á€"se despidiÁ^, alejÁ¡ndose 
caminando y sin voltear a darle una mirada. 

Hiccup soltÁ^ un suspiro y se encaminÁ^ hacia el comedor con las 
manos en los bolsillos, tarareando inconsciente la canciÁ^n que 
tenÁ-a grabada a pulso y pensando en cÁ^mo es que habiendo pasado ya 
dos aÁ±os y estado a un mes de terminar el segundo aÁ±o escolar de 
preparatoria, siga enamorado de Astrid como el primer dÁ-a. Tal vez, 
sea porque se negaba a dejar ir su recuerdo. SeguÁ-a empeÁfado en la 
idea de que ya era momento de regresar a Arendelle y 
reencontrarse . 

á€"Antes de que acabe el aÁ±o escolar, se lo dirÁ© á€"pensÁ^, 
repasando cuidadosamente las palabras que elegirÁ-a para hablar con 
su padre y evitar algÁ°n hueso roto. 

"_Time stands still 

><em>_Beauty in all she is 

><em>_I will be brave 

><em>_I will not let anything take away"_ 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>á€"Corre cuarenta vueltas con el fusil por encima de la cabeza 
sin que lo bajes ni una sola vez á€"ordenÁ^ Stoick, entregÁ ¡ ndole a 



Hiccup el arma de siete kilos. El campo es de quinientos metrosá€", y 
te doy maÁiana el dÁ-a libre; ademÁ¡s que aprobarÁ© tu peticlÁ^n de 
regresar a Arendelle . <p> 

Hiccup se lo habÁ-a dicho hacÁ-a dos semanas antes de terminar el 
aÁ±o, y de eso ya habÁ-a pasado una semana sin obtener respuesta. 

Pero hoy era el dÁ-a decisivo, la prueba final: ambos saben que el 
esfuerzo es sobrehumano, que es necesario dar mÁ¡s del doscientos por 
ciento para lograrlo, que contadas personas podrÁ-an lograr semejante 
prueba de esfuerzo y por eso es que le pone ese ejercicio. Porque 
Stoick confÁ-a en las capacidades de su hijo, porque estÁ¡ seguro que 
tiene todo para lograrlo. 

Al lado de Á©1, un enorme ejemplar de aÁ±o y medio de Pastor AlemÁ¡n 
color negro le sigue el paso, trotando alegremente. Su nombre es 
Toothless y es su fiel mascota, llegÁ^ con seis meses a la academia. 
Stoick le habÁ-a dicho que Á©1 le darÁ-a entrenamiento militar al 
animal, para que aprendiera el procedimiento de amaestramiento. Sin 
quererlo, Toothless se convirtiÁ^ en su mejor amigo. 

Hiccup tenÁ-a muchos conocidos por la academia militar, mÁ¡s muy 
pocos amigos. Desde el primer momento en que vio al perro le 
encantÁ^, y Toothless de igual modo se encariÁlÁ^ con su dueÁio a tal 
grado que siempre que Hiccup realiza ejercicios, Á©1 estÁ¡ ahÁ- . Le 
ladra cuando lo ve detenerse, se pone a saltar eufÁ^rico cuando logra 
completar algo antes de tiempo, se para en dos patas e intenta 
abrazarlo y lamerle el rostro cuando se acerca. 

Justo como ahora: el cuerpo de Hiccup se agota, reclama en forma de 
espasmos, el sudor le empapa el cuerpo y el sol cae a plomo sobre su 
cabeza. Toothless se percata del estado de su amo y se pone a girar 
sobre su cuerpo y ladrar, mirÁ¡ndole. Hiccup lo mira de reojo, y 
aunque el perro obviamente jamÁ¡s va a decir algo, Á©1 comprende lo 
que trata de trasmitirle: que no debe rendirse, porque asÁ- nunca 
nadie podrÁ; decir que no lo ha intentado con todas sus fuerzas. Su 
padre y su abuelo son la elite del ejÁ©rcito. Su apellido es 
reconocido por sus logros y su poder, y Hiccup no quiere ser menos 
que eso. 

Por eso es que corre. Corre a ese desquiciante paso ligero. Las botas 
cada vez pesan mÁ¡s y el dolor es tan insoportable que llega un punto 
que deja de doler y se hace parte de su rutina. Decide no rendirse, 
con la determinaclÁ^ n en la mirada tensa el cuerpo y toma el ritmo de 
la carrera. Los brazos se le engarrotan y da gracias por ello en su 
fuero interno, porque asÁ- no tendrÁ; que preocuparse de que el fusil 
no estÁ© en lo alto. No le importa que luego necesite una palanca y 
una polea para que le bajen los brazos, porque Hiccup no piensa 
bajarlos y ceder. 

Stoick lo mira todo el tiempo con una persistente y orgullosa 
sonrisa: Hiccup lleva ya tiempo corriendo y ha alcanzado las treinta 
y ocho vueltas y media. No ha flaqueado, no le ha temblado el fusil. 
Poco a poco, lo ve aflojar el ritmo para poder soportar la carrera, 
pero no se detiene. Su perro le imita. Cuando finalmente completan la 
Á°ltima vuelta, se plantan ante Á©1, todo lo recto que puede estar 
dado las circunstancias . 

á€"SeÁ±or, informo que he dado las vueltas con el fusil en alto y no 
he bajado los brazos de por encima de la cabeza, seÁlor. 



Sin que Hiccup pudiera prevenirlo, su padre suelta una risilla, de 
esas que parecen alegres e insÁ^litas viniendo de alguien a quien 
sÁ^lo le ha visto fruncir el ceÁ±o y ordenar. 

á€"Estoy muy impresionado á€"felicita Stoick, mirÁ¡ndole sin 
intenclÁ^n de hacerle sentir inferiorá€". Puedes retirarte a cenar, 
cadete, disfruta del dÁ-a. No quiero fallos para pasado maÁfana, ya 
hablaremos sobre los pormenores de tu regreso. 

Para Hiccup, esa victoria representaba acercarse a su padre mÁ¡s de 
lo que habÁ-a estado jamÁ¡s. Significaba tambiÁ©n que habÁ-a 
conseguido enorgullecerlo lo suficiente como para que pudiera 
regresar a donde Á©1 siempre sintiÁ^ que pertenecÁ-a. Para que 
pudiera ver a Astrid. 

"_One step closerá€ | 
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><p>Al dÁ-a siguiente en el comedor, Hiccup estaba muy relajado. Le 
dolÁ-a el cuerpo, pero tenÁ-a la beatifica expreslÁ^n de quien se ha 
liberado de golpe de todos sus problemas y estÁ¡ flotando en algÁ°n 
mundo maravilloso interior en el que el estrÁ©s no existe. ComÁ-a 
tranquilo, sin prisas de que tenÁ-a pendientes por hacer o de que su 
padre llegara pronto a gritarle que hiciera sus ejercicios. No hoy, 
que podÁ-a descansar absolutamente todo el dÁ-a y la 
noche . <p> 

á€"Á¿Pero quÁ© tenemos aquÁ-? 

Uno de los cadetes de otra mesa se habÁ-a acercado hacia Á©1 . TenÁ-a 
casi el metro ochenta de altura y un porte altanero que sÁ^lo se 
conseguÁ-a de haber sido muy odioso toda su vida; estaba cruzado de 
brazos, mirÁ¡ndolo con una sonrisa maniaca casi como si deseara 
despedazarlo con la mirada. Hiccup lo reconocÁ-a vagamente como el 
jefe de su propio escuadrÁ^n: Dagur; o _el desquiciado_, como 
preferÁ-a ser llamado. 

Adivinando las malas intenciones de Dagur, Hiccup se puso de pie y lo 
encarÁ^ con la mirada penetrante y expreslÁ^n seria. Dagur notÁ^ de 
inmediato que Hiccup no portaba ninguna credencial en su uniforme y 
estallÁ^ en risas estruendosas. 

á€"Á¡Á^ste perdedor no tiene ningÁ°n numero! 

En el mismo segundo en que lo dijo, las carcajadas a su espalda se 
multiplicaron . 

á€"Á¿Y eso quÁ©? á€"preguntÁ^ Hiccup, sin inmutarse en lo mÁ¡s 
mÁ-nimo ante las burlas. Ya no era ningÁ°n mocoso dÁ©bil como para 
que la opinlÁ^n de los demÁ¡s le afectara. 

á€"No tener nÁ°mero es igual a ser un don nadie. Significa que eres 
la escoria que nadie acepta en ningÁ°n sitio á€"Dagur se acercÁ^ a 
Hiccup de manera lenta y amenazante, esperando intimidarle. 

Pero no lo logrÁ^ . Lo que en otro momento le habrÁ-a hecho salir 
corriendo asustado, a Hiccup hoy le incitaba a defenderse a toda 
regla. Hiccup permaneciÁ^ impasible, cruzado de brazos frente a Á©1 
con el ceÁ±o fruncido y el rostro pÁ©treo. No iba a permitir que 



nadie pasara sobre Á©lá€ | y Dagur lo notÁ^, sintiÁ^ que sus burlas no 
estaban haciendo efecto, y sÁ^lo consiguiÁ^ enfadarse al saberse 
inÁ°til . 

á€"No necesito un nÁ°mero para saber quÁ© tan capaz soy y mucho menos 
la aprobaciÁ^n de desconocidos que ni me mantienen, ni me conocen, y 
ni me importan. 

Hubo un murmullo general entre los cadetes a su alrededor, pero eso 
tampoco le importÁ^ . Dagur, en cambio, apretÁ^ los puÁ±os y le mirÁ^ 
con odio. 

á€"No tienes ni una puÁfetera idea de lo afortunado que eres. Tu 
padre es un hÁ©roe de guerra, es el militar mÁ¡s joven en poseer 
rango, y su padre tambiÁ©n es una jodida leyenda viviente. Ellos 
los cabrones que entrenan a las fuerzas especiales, las brigadas 
asalto, la escolta personal de los reyesá€ | y tÁ°, tal vez ya no 
tan enclenque, pero sigues siendo un puÁfetero inÁ°til con 
suerte . 

Eso fue el detonante. Hiccup le lanzÁ^ una fuerte patada de media 
luna en el costado izquierdo, lanzÁ¡ndolo al suelo con tal fuerza de 
impacto que no fue capaz de contestar. Sin esperar respuesta, le 
doblÁ^ a Dagur la pierna hacia atrÁ¡s hasta mitad de la espalda, 
ocasionÁ ¡ ndole un intenso dolor que exteriorizo en forma de aullidos 
histÁ©ricos . 

Eueron necesarios dos cadetes fuertes para alejar a Hiccup de Dagur. 
Lo intentaron retener pero Hiccup les aseguro que no intentarÁ-a 
ningÁ°n movimiento mÁ¡s y como se veÁ-a bastante tranquilo, lo 
soltaron . 

á€"TÁ° sÁ^lo eres un cobarde que se esconde detrÁ¡s de los insultos, 
que se aprovecha de los demÁ¡s para llamar la atenciÁ^n porque en 
realidad nadie lo quiere ni respeta á€"dijo Hiccup hacia Dagur, 
mirÁ¡ndolo seriamenteá€" . SÁ^lo me das lastima. 

Tras esas Á°ltimas palabras, el comedor se quedÁ^ en silencio y 
Hiccup avanzÁ^ hacia la salida sin molestarse en mirar atrÁ¡s, con 
los demÁjs cadetes abriÁ©ndose a su paso con renovado respeto. Sin 
embargo, fue demasiado benevolente. Porque personas tan 
desequilibradas como Dagur son peligrosas y no se conforman con 
palabras. Nadie lo vio venir en realidad, y fue demasiado tarde para 
cuando Dagur saliÁ^ corriendo hacia Hiccup. 

á€"Á¡No! á€"gritÁ^ alguien justo un segundo antes que Hiccup sintiera 
un dolor lacerante en la pierna izquierda, cayendo al piso. 

Lo Á°ltimo que Hiccup vio antes de perder el conocimiento, fue a 
Dagur sonriendo macabramente en el suelo apresado por algunos 
cadetes, con un cuchillo en la mano derecha cubierto de sangre y una 
herida atroz en su propia pierna que tenÁ-a una mancha verde 
amoratada que la cubrÁ-a entera. No hacÁ-a falta ser un experto para 
notar que el cuchillo con el que fue atacado no era normal. 
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><p>Cuando Hiccup recobrÁ^ el conocimiento, inmediatamente notÁ^ tres 
cosas: una, estaba en una sala blanca, conectado a una maquina que le 
monitoreaba los latidos del corazÁ^n. Dos, que a pesar de que tenÁ-a 



el cuerpo entumecido, le dolÁ-a hasta la Á°ltima pestaÁla y no sabÁ-a 
quÁ© habÁ-a pasado. Y tres, que su padre estaba a su lado, con la 
cabeza recargada en la cama en un aparente sueÁlo incÁ^modo, como si 
hubiera caÁ-do dormido de pronto justo ahÁ- . <p> 

Hiccup tratÁ^ de reincorporarse, pero sÁ^lo puso emitir un leve 
quejido y permanecer inmÁ^vil. Stoick, con un sueÁlo mÁ¡s que ligero, 
se despertÁ^ de inmediato en alerta. 

á€"Á¡ Hiccup! á€"dijo Stoick levantÁ ¡ ndose de su lugar e inclinando el 
cuerpo para darle un vistazo mas detenido a su hijo, pareciendo 
realmente preocupadoá€" . Á¿CÁ^mo te sientes? 

Hiccup prefiriÁ^ no hacer ningÁ°n comentario sarcÁ¡stico acerca de 
eso. No recordaba mucho, pero debiÁ^ haber sido algo muy grave para 
estar en ese estado. 

á€"Como si me hubieran apuÁlalado á€"dijo intentando aligerar el 
ambiente, sin embargo Stoick hizo una mueca sombrÁ-a y molesta y 
Hiccup se arrepintiÁ^ del chiste de inmediato. PrefiriÁ^ cambiar de 
temaá€" . Á¿CuÁ¡ntos dÁ-as llevo aquÁ-? 

Stoick se dejÁ^ caer en la silla y su expresiÁ^n lo hizo ver 
repentinamente diez aÁlos mÁ¡s viejo. 

á€"Una semana. 

_Á¿Tanto?_ Algo debiÁ^ haber pasado para que hubiera permanecido 
inconsciente de esa manera. Hiccup casi temÁ-a preguntar. 

á€"Á¿QuÁ© pasÁ^? Recuerdo a Dagur apuÁlalÁ ¡ ndome y debiÁ^ haberme 
hecho algo porque perdÁ- el conocimiento . 

El recuerdo de Dagur provocÁ^ una mirada enfadada en Stoick. 

á€"Ese infeliz desequilibrado. Esta en este momento pudriÁ©ndose en 
la cÁ¡rcel, y personalmente me encargarÁ© que no salga. Lo tenÁ-amos 
en la academia porque su padre es un buen amigo de la familia y 
pidiÁ^ como favor personal que tratÁ; ramos de enderezarlo á€"Stoick 
negÁ^ con la cabeza, visiblemente arrepentido de la situaciÁ^n. 

Hiccup no sabÁ-a quÁ© tenÁ-a que ver eso con su ataque, pero lo dejÁ^ 
seguir hablandoá€". Ya habÁ-a tenido anteriormente delitos por 
envenenamiento a terceros, pero jamÁ¡s imaginÁ© que llegarÁ-a a 
esto . 

La mente de Hiccup, que ya no estaba tan embotada por el dolor, 
inmediatamente hizo clic en la situaciÁ^n. 

á€"Á¿Me envenenÁ^? Á¿La daga tenÁ-a veneno? 

á€"Y no uno cualquiera, Hiccup á€"corroborÁ^ Stoick, mirÁ¡ndolo con 
arrepentimiento. HabÁ-a algo mÁ¡s horrible en la historia, y estaba 
tratando de manejar eso con mucho tacto, mÁ¡s de que habÁ-a tenido en 
toda su vidaá€" . A Dagur le gustaba coleccionar VÁ-boras de Cascabel. 
Cuando fuimos a registrar su habitaciÁ^n, tenÁ-a una escondida en una 
vitrina. No puedo entender aun cÁ^mo es que mantuvo al animal todo 
este tiempo. Por milagro divino, tambiÁ©n tenÁ-a antÁ-dotos entre sus 
pertenencias. Eso te salvÁ^ la vida. 

DebiÁ^ haber sido toda una hazaÁla, pensÁ^ Hiccup. Esa especie de 



serpientes se daba exclusivamente en el continente americano. Y por 
un reportaje que vio hace aÁ±os, sabÁ-a que su veneno era letal en 
los humanos. Sin duda, en una escuela de militar de Escandinavia, 
donde las serpientes no se mostraban casi nunca, no contaba con 
antÁ-dotos de serpientes y menos de una tan 
extranjera . 

á€"Á¿Entonces querÁ-a matarme? á€"Hiccup contuvo el impulso de reÁ-r 
amargamente por su suerte. Sin embargo, cualquier idea se esfumÁ^ 
cuando vio la expreslÁ^n desolada de su padreá€" . Hay algo mÁ¡s, 
Á¿Cierto? 

Entonces, Stoick literalmente se derrumbÁ^ en la cama de Hiccup, 
intentando abrazar a su hijo todo lo que podÁ-a pero sin 
lastimarlo . 

á€"Lo siento tanto, Hiccup. De verdad lo siento á€"intentÁ^ excusarse 
Stoick, y Hiccup realmente no entendÁ-a nada. Es decir, _Á¡Estaba 
vivo!_á€". El personal mÁOdico de aquÁ- actuÁ^ rÁ¡pido y tÁ° fuiste 
sorprendentemente resistente al veneno, pero para cuando te 
suministraron el antÁ-doto ya era muy tarde. Ya habÁ-a necrosis en la 
herida . 

á€"Á¿De quÁ© estÁ¡s hablando? á€"urgiÁ^ Hiccup, mirando a su padre 
con desesperaclÁ^ n . No podÁ-a moverse, estaba demasiado entumecido 
como para echarse un vistazo a su cuerpo. 

Stoick soltÁ^ un largo suspiro y apretÁ^ un botÁ^n de la cama de 
Hiccup, elevÁ¡ndola hasta mantenerlo sentado. En silencio, levantÁ^ 
la sabana que le cubrÁ-a el cuerpo y ahÁ- fue cuando Hiccup se dio 
cuenta de la situaclÁ^n y ahogÁ^ un grito de furia: El lugar donde 
deberÁ-a estar su pie izquierdo, estaba vacÁ-o. Le habÁ-an amputado 
casi desde el nacimiento de la rodilla. 
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><p>El ruido de la puerta siendo abierta obligÁ^ a Ruffnut Thorston a 
dirigir su mirada hacia allÁ¡. Las hermanas Hofferson acababan de 
entrar al salÁ^n de clase, haciendo que ella arqueara la ceja en un 
gesto involuntario. TenÁ-an tres semanas desde el inicio de clases de 
tercero de preparatoria, y desde primer aÁ±o que llegaron al parecer 
de otra ciudad, jamÁ¡s las habÁ-a visto separadas. No importaba si 
era en clases o el receso, siempre parecÁ-an estar 
juntas . <p> 

Ruffnut torclÁ^ la boca y sigulÁ^ el rumbo que tomaban ellas, viendo 
que se sentaban en la Á°ltima mesa de la fila del rincÁ^n, como si 
fueran una especie de antisociales. Y no lo entendÁ-a, por mÁ¡s que 
las analizaba no las entendÁ-a. De Elsa se presumÁ-a de una 
inteligencia superior a lo normal, como se habÁ-a comprobado en 
clases, lo que le vallÁ^ hacerse de amistades rÁ¡pidamente entre los 
cerebritos; La otra hermana que iba en dos grados inferiores, Anna, 
era amable, dulce e inocente y todos los chicos le pedÁ-an citas. 

En cambio, Astrid parecÁ-a un alma vagando por los pasillos sin rumbo 
fijo, siempre usando audÁ-fonos y sumida en un mundo aparte del de 
los demÁjs. Era de esas personas que si les hablaban te respondÁ-an, 
pero se rehusaban a salir de su burbuja de irritabilidad y preferÁ-a 
pasar desapercibida. 



á€"DramÁ ¡ t ica á€"concluyÁ^ Ruffnut, desviando la vista hacia 
enfrente. Por el momento, tenÁ-a demasiadas preocupaciones con 
conseguir ser la capitana en el club de lucha como para distraerse. 
Necesitaba conseguir la preciada Beca que le permitirÁ; ayudar con 
los gastos a su padre. Hasta el momento habÁ-a demostrado que era la 
mejor y ese Á°nico pensamiento le hizo sonreÁ-r. Nada podrÁ-a 
arruinar ese momento. 

Las clases trascurrieron deprisa, y cuando menos lo esperaba Ruffnut 
ya se encontraba en el club de lucha junto a las demÁ¡s chicas que 
integraban el equipo femenino. Entre ellas, una chica de cabellera 
color zanahoria y ojos color esmeralda; Eep, que esperaba junto a 
Ruffnut la llegada del profesor de educaciÁ^n EÁ-sica. Ruffnut 
sonriÁ^ y su corazÁ^n se precipitÁ^ . SabÁ-a que serÁ-a ella la 
elegida; todos los sabÁ-an. Erente a ellas, un pequeÁlo grupo del 
equipo masculino de lucha se encontraba sentado en las gradas, 
dijeron que querÁ-an _observar_ la prÁ¡ etica. 

Las chicas no les prestaron la menor importancia mÁ¡s que para darles 
un pequeÁlo vistazo; lo mÁ¡s llamativo a su vista fue el cabello 
negro de uno de los alumnos, recordÁ^ haberlo visto antes, en su aula 
quizÁ¡s. Se interrumpieron sus pensamientos con la llegada del 
entrenador Spitelout Jorgenson. De un brinco, Ruffnut se levantÁ^ de 
su asiento junto a las demÁ¡s chicas. 


a€"Á¿Hola? 


Una voz interrumpiA^ el ambiente. Todos los presentes se giraron a 
ver quiÁ©n osaba interrumpir una prÁ¡ etica del equipo de lucha. 
Ruffnut la mirÁ^ con la ceja arqueada. Era una de las extraÁlas 
hermanas . 


á€"Á¿QuÁ©? á€"preguntÁ^ el entrenador, sin ni una pizca de 
paciencia . 

á€"Quisiera solicitar mi inscripciÁ^n al club á€"dijo Astrid, ante la 
mirada expectante de todos. 

á€"Las audiciones para ingresar ya han pasado á€"concluyÁ^ Spitelout. 
Astrid mantuvo la mirada inmutable en el profesora©". Si aÁ°n desea 
entrar, deberÁ; combatir con alguna de las presentes, pero no le 
garantizo que quieran hacerlo. 

Astrid y Spitelout se giraron hacia las chicas y ninguna pronunciÁ^ 
palabra alguna. Ella clavÁ^ particularmente la mirada en Ruffnut, que 
la miraba a su vez con el ceÁ±o fruncido. 

á€"Yo me ofrezco á€"dijo Ruffnut sin dudar, cruzando los brazos en 
una actitud confiaba. Le inquietaba Astrid, Á¿CÁ^mo una chica como 
ella podÁ-a solicitar algo asÁ-?, Á¿Por quÁ© lo harÁ-a, es que 
realmente era capaz de lucharla©". No quisiera que alguien inÁ°til 
entrara, Á¿AlgÁ°n problema? á©"retÁ^ con una sonrisa. 

Ante todo pronÁ^stico, Astrid correspondiÁ^ su gesto. Era la primera 
vez que la veÁ-an sonreÁ-r. 

á©"Ninguno á©"asegurÁ^ . 

Sin decir palabra se aproximo hacia el ring, y en vez de entrar 
pasando entre las ligas como la gente normal, realizo un hÁ¡bil salto 



con su mano apoyA¡ndose en la liga y pirueta de lado. 

á€"Esto serÁ¡ interesante á€"murmurÁ^ Eep, hincÁ¡ndole el codo con 
burla a su compaÁlera de al lado. 

Astrid mirÁ^ a Ruffnut desde su esquina del ring. Su cuerpo en 
posiclÁ^n de ataque con las piernas flexionadas y las manos hacia 
adelante extendidas con los dedos estirados en una perfecta posiclÁ^n 
de Kung Eu . 

Quince minutos despuÁOs y un golpe certero justo en la boca del 
estomago, fue suficiente para que Ruffnut cayera al suelo. Doloroso 
pero mÁ¡s que nada deshonroso; Ruffnut podÁ-a observar perfectamente 
cÁ^mo Astrid relajaba el cuerpo y recuperaba la compostura. Ella 
terminÁ^ por tocar el suelo con su espalda, sus manos aferradas a su 
estÁ^mago en un intento de reprimir el dolor, sin poder creer que 
habÁ-a perdido. El gimnasio se quedÁ^ en silencio sepulcral en el que 
nadie habÁ-a murmurado palabra alguna desde que se escuchÁ^ el golpe 
seco de la espalda de Ruffnut al dar contra el suelo. 

Todos miraban boquiabiertos, sorprendidos tanto por la derrota que 
habÁ-a sufrido Ruffnut como por la fuerza que se habÁ-an dado cuenta, 
poseÁ-a Astrid. En un intento por recobrar la compostura, Ruffnut se 
girÁ^ boca abajo contrayendo sus extremidades para quedar en una 
posiclÁ^n que no le resultara dolorosa, y chocÁ^ su frente contra la 
lona . 


á€"PerdÁ- á€"murmurÁ^ abatida, tratando de ahuyentar el sentimiento 
que provocaba eso. SuspirÁ^ y se puso de pie. El punzante dolor que 
sentÁ-a en su estÁ^mago no se comparaba a la vergÁHenza que sentÁ-a, 
y mantuvo su cabeza inclinada con sus puÁlos apretados con tal fuerza 
que sus nudillos comenzaron a perder el color. Levanto levemente la 
vista y pudo contemplar los rostros de sus compaÁleras, e incluso los 
de los chicos. Ciertamente todos esperaban un resultado 
diferente . 

á€"Por lo visto á€"comenzÁ^ el profesor rompiendo el incÁ^modo 
silencio que se habÁ-a presentadoáC" . Alguien mÁ¡s podrÁ-a ser 
capitana . 

Ruffnut se exaltÁ^ . Su derrota no solo le habÁ-a costado una gran 
humillaclÁ^n si no tamblÁOn podrÁ-a ser el puesto que tanto deseaba. 
PresionÁ^ fuertemente su mandÁ-bula y pudo sentir un dolor resbalar 
por su garganta. EscuchÁ^ unos pasos acercarse a ella, mas no podÁ-a 
verla gracias a que mantenÁ-a su cabeza baja y su flequillo cubrÁ-a 
su vista delantera. Una mano apareclÁ^ en su campo de 
vislÁ^ n . 

á€"Eue una gran pelea á€"dijo Astrid sinceramente. 

Ruffnut alzo un poco la vista y sin siquiera mencionar palabra 
corrlÁ^ fuera del ring, posteriormente del gimnasio. 

Nadie se dio cuenta, que al mismo tiempo sallÁ^ Snotlout, el capitÁ¡n 
del equipo de lucha masculino de la preparatoria y tambiÁ©n hijo del 
entrenador Spitelout. Astrid se habÁ-a quedado mirando la figura de 
la chica segundos antes que la voz de Spitelout la distrajera para 
indicarle los horarios y procedimientos, pero ella solo podÁ-a pensar 
en el brillo de las 1Á¡ grimas que habÁ-a visto en Ruffnut. 
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><p>Snotlout cruzÁ^ los brazos y mirÁ^ a Ruffnut a unos pasos 
adelante, dando la espalda a Á©1 . TenÁ-a los puÁlos sobre la pared y 
a juzgar por las marcas rojizas de sus manos, estas habÁ-an tenido un 
encuentro cercano con el concreto. <p> 

á€"Á¿AsÁ- es como resuelves las cosas siempre? á€"se burlo Á©1, 
sobresaltando a Ruffnut al escucharle. No tenÁ-a claro porque habÁ-a 
ido tras ella. No le hablaba, ni siquiera le importaba. Era buena 
amigo de su gemelo Tuffnut, pero no de ella. Era muy guapa y no 
podÁ-a negar que su espÁ-ritu salvaje le intrigaba, pero verla asÁ- 
de afectada por algo tan nimio como perder le causaba 
repulslÁ^ n . 

á€"Á¡Esto no es asunto tuyo! á€"gritÁ^ Ruffnut sin girarse a verle, a 
pesar de no haber escuchado esa voz mÁ¡s que un par de veces, no le 
costÁ^ reconocerlaá€" . Á¡DÁ©jame sola! á€"gritÁ^ de nuevo. SintlÁ^ 
una lagrima bajar por su mejilla. El dolor se agrandÁ^, en cuestlÁ^n 
de segundos le resultarÁ-a imposible seguir conteniÁ©ndolas las 
1Á¡ grimas que pedÁ-an salir de sus ojos. PresionÁ^ su frente contra 
el concreto en un intento de serenar sus emociones y mordlÁ^ 
fuertemente su labio inferior. 

Paso algo insÁ^lito que ninguno de los dos pudo haberlo premeditado. 
Snotlout chasqueÁ^ la lengua con molestia. A grandes pasos avanzo 
hacia Ruffnut y la tomÁ^ del antebrazo, obligando a que ella girara 
su cuerpo y lo mirara, tan solo para descubrir un choque de miradas 
entre ambos. 

á€"Eres una tonta. Perdiste, Á¿Y quÁ©? No serÁ¡ la Á°ltima 
vez . 

Ruffnut mirÁ^ sorprendida esos ojos azul grisÁ¡ceo que la miraban con 
molestia. No tardÁ^ mÁ¡s de un segundo en espabilar, la precipitada 
interrupclÁ^ n de Snotlout habÁ-a logrado ahuyentar las 1Á¡ grimas que 
se avecinaban a sus ojos, dejando paso a una gran molestia. ErunclÁ^ 
el ceÁlo. 

á€"Á¡Te dije que te largaras! Á¡EstÁ°pido! á€"berreÁ^ con enojo al 
jalarse en un intento fallido de zafarse del agarre del chico. Mas 
parecÁ-a imposible, con cada tirÁ^n que ella daba, Snotlout apretaba 
mÁ¡s el agarreá€" . Á¡Eres un idiota! Á¡Á¿QuiÁ©n mierda dijo que me 
lamentaba de haber perdido ese estÁ°pido encuentro?! Á¡No es algo que 
tÁ° entiendas!, Á¡Y mucho menos que te importe! á€"comenzaba a 
impacientarse, seguÁ-a sin entender porque Snotlout no se iba de una 
buena vez. Ruffnut se mantuvo un par de segundos mirÁ¡ndolo 
fijamente, y terminÁ^ finalmente optando por la que por un momento 
creyÁ^ era la mejor opciÁ^ná€". Si satisfaciendo tu estÁ°pida 
curiosidad te largas, te lo dirÁ© á€"concluyÁ^ con un tono de voz 
mÁ¡s calmado y relajando ligeramente su molestiaá€". Á¡Necesito ser 
capitana! Á¿Entiendes? á€"permaneciÁ^ callada por un par de segundos 
y se mordlÁ^ la lengua pero dijo el secreto que tenÁ-a atorado en su 
pechoá€" . Tuffnut y yo somos estÁ°pidos, estoy consciente de eso. 
Apenas podemos sobrevivir al semestre, eso descarta cualquier beca 
acadÁ©micaá€ | Pero nos enteramos que los capitanes de clubes eran 
becados y nos propusimos convertirnos en esoá€ | Á¡TenÁ-amos que 
disminuir la carga para mi padre! Á¡E1 estÁ°pido jefe de mi padre lo 
explota! y el ya no puede mÁ¡s. AsÁ- que pensamos, yo pensÁ© que 
podrÁ-a ayudarlo, Á¡No querÁ-a que Á©1 se preocupara por pagar la 



escuela! á€"una pequeÁla sonrisa se dibujÁ^ en el rostro de 
Ruffnutá€". Si mi madre me hubiera llevado con ella tambiÁ©n cuando 
se largÁ^ á€"una pequeÁla, silente pero perceptible 1Á¡ grima se 
resbalÁ^ por su mejilla derechaá€", Á¡Mi padre no estarÁ-a pasando 
momentos tan duros ! 

Sin darse cuenta, las palabras de Ruffnut comenzaron a soltarse cada 
vez mÁ¡s, explayando por primera vez los mÁ¡s profundos pesares que 
sentÁ-a. Su voz en pequeÁlos momentos aprecia quebrarse y una que 
otra lagrima se deslizaba por su rostro. Ninguno de los dos se dio 
cuenta pero habÁ-a una rubia de una pared, escuchando. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Al dÁ-a siguiente, Ruffnut se presentÁ^ puntual a la prÁ¡ etica. 

Se sentÁ-a revitalizada, como si ese dÁ-a el sol estaba 
particularmente iluminado sobre su persona y nada podrÁ-a salir mal. 
Ella sabÁ-a que su revitalizado animo habÁ-a sido influenciado por 
Snotlout, pero por orgullo no lo dirÁ-a o aceptarÁ-a. Grande fue 
sorpresa al estar en la prÁ¡ etica, el momento en que Spitelout 
anuncio que Ruffnut serÁ-a capitÁ¡n.<p> 

Se sorprendlÁ^ . Las palabras que el profesor habÁ-a mencionado le 
habÁ-an cortado la respiraclÁ^ n . 

á€"Á¿Eh? á€"fue lo Á°nico que pudo salir de sus labios. 

á€"La chica Hofferson dijo que no le interesaba la capitanÁ-a 
á€"interrumpiÁ^ Eep, con los brazos en las caderas mientras miraba a 
su amiga con una mueca de aburrimiento. Se encoglÁ^ de hombrosá€". No 
importa . 

Ruffnut la miro con la boca abierta por la consternaclÁ^ n . Lo Á°nico 
que pudo hacer fue agradecer por la menclÁ^n y excusarse con que 
necesitaba ir a los sanitarios con urgencia. Pero en realidad sus 
pies la conducÁ-an por los pasillos intentando encontrar a Astrid. 
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><p>Astrid levantÁ^ el rostro en el momento en que escucho su nombre. 
Ruffnut se le acercaba corriendo con una clara mueca de molestia. 
SoltÁ^ un suspiro, ant icipÁ ¡ ndose a lo que sabÁ-a que 
ocurrirÁ-a . <p> 

á€"Á¿Necesitas algo? 

Ruffnut la mirÁ^ con el ceÁlo fruncido. 

á€"Á¿Por quÁ© rechazarÁ-as algo tan importante como ser capitana? 
Á¡Á¿Es alguna clase de broma estÁ°pida? ! 

Astrid la mirÁ^ de manera impasible. 

á€"Es mÁ¡s importante para ti que para mÁ- á€"dijo hablando con un 
tono monocorde, recibiendo un gesto de sorpresa de 
Ruffnut . 


á€"Á¡Á¿Mas importante?! Á¡Á¿Piensas que me voy a tragar esa 
mierda? ! 



Ruffnut comenzaba a gritar cada vez mA¡s fuerte y con mA¡s violencia. 
Astrid frunciÁ^ el ceÁ±o. JamÁ¡s habÁ-a sido acreedora de paciencia y 
mucho menos de aceptar tratos violentos a su persona sin llevarse el 
brazo del agresor en el proceso. 

á€"JamÁ¡s pensÁ© que fueran a querer darme ese puesto á€"se rio de 
manera amargaá€" . Los escuche. No te conozco y no deberÁ-a hacerlo 
pero no importa: Yo no necesito la beca. TÁ^malo como quieras. Y si 
te hace sentir mejor: no lo hago por ti, me he inscrito a otros 
deportes tambiÁ©n y ser capitana me consumirÁ-a demasiado 
tiempo . 

Ruffnut se mordlÁ^ la lengua, tenÁ-a un mal sabor de boca y sabÁ-a 
que solo habÁ-a una manera de quitarlo. CaminÁ^ con paso decidido 
hacia donde Astrid se encontraba y se parÁ^ . 

á€"Tienes razÁ^n, ser capitana era muy importante para mÁ-, tanto por 
mi padre como en lo personal á€"desviÁ^ la mirada hacia el sueloá€". 

Y si lo hiciste o no por mÁ-, no me interesad© | Lo hiciste y me 
sentirÁ-a mal si no lo digo á€"Ruffnut trago salivad©". Gracias, 
siento haber pensado que eras una tipa estÁ°pida. Pero para mÁ- 
defensa me diste una paliza d©"riÁ^ de manera divertida y extendlÁ^ 
su mano frente a Astrid imitando el gesto que ella una vez 
empleÁ^d©". Á¡Fue una gran pelea, Hofferson! 

Astrid parpadeÁ^ de manera confusa, mirando la mano de Ruffnut. No se 
habÁ-a esperado un desenlace asÁ- pero de algÁ°n modo, sus palabras 
habÁ-an logrado tocar algo especial en ella. 

d©"Y no serÁ¡ la Á°ltima, Thorston d©"sentenciÁ^ , gulÁlando el ojo en 
un gesto cÁ^mplice mientras cerraba su mano en torno a la de ellad©". 
Aunque me des ordenes en los entrenamientos, no lograras 
ganarme . 

Ruffnut soltÁ^ un bufido y jalÁ^ el cuerpo de Astrid hacia ella, 
tomando entre su brazo el cuello delgado de Astrid, prensÁ¡ndolo en 
un inusual abrazo. 

á©"Á¡Eso ya lo veremos! á©"gritÁ^ Ruffnut, sonriendo de manera 
retadora . 

Astrid no pudo evitar reÁ-rse de la situaclÁ^n mientras inclinaba su 
cuerpo hacia delante y usaba la gravedad en contra de Ruffnut, 
llevÁ¡ndola en su espalda justo en el momento en que la arrojaba al 
suelo y ella pateaba el suelo donde estaban sus pies como respuesta, 
haciÁ©ndole saltar e iniciando una nueva pelea entre ambas. 

Astrid no se dio cuenta pero en todo momento no dejo de sonreÁ-r, de 
gritar, celebrar y burlarse con cada nuevo movimiento. Aquello era un 
acto que ya casi habÁ-a dejado de lado desde la partida de Hiccup, 
pero que repetirlo sonaba como un nuevo comienzo. Como la fase 
sentimental de la _aceptaciÁ^ n ._ 

"_Heart beats fast 

><em>_Colors and promises 

><em>_How to be brave? 

><em> How can I love when I'm afraid to fall" 



><p>Es sorprendente como tu vida puede arruinarse en un simple 
instante. IrÁ^nico como Hiccup solÁ-a referirse a su vida como "Antes 
de la escuela militar, cuando era feliz junto a Astrid" y "En la 
escuela militar, siendo negreado por Stoick" . Ahora, todo era "Antes 
de Dagur, cuando estaba completo" y "DespuÁOs de Dagur, intentando 
rehacer su vida".<p> 

Pasado el shock inicial de perder un miembro, Hiccup volviÁ^ a hacer 
algo que creÁ-a jamÁ¡s volver a hacer: llorÁ^ . LlorÁ^ porque la vida 
era una mierda. LlorÁ^ sin importarle que estuviera su padre 
presente. Stoick no dijo nada, permitiendo a su hijo desahogarse como 
quisiera, comprendiendo su dolor. A Á©1 tambiÁ©n le desgarraba verlo 
asÁ-. Y despuÁ©s de llorar, a Hiccup le bastÁ^ un segundo para 
decidir que aquello era estÁ°pido y perder un miembro no iba a 
detenerlo Á¡HabÁ-a mucha gente asÁ- en el mundo! Personas que eran un 
verdadero orgullo, que cargaban con su estigma como un 
estandarte . 

Hiccup tambiÁ©n lo harÁ-a. La ciencia estaba muy avanzada, las 
prÁ^tesis actuales eran tan reales que prÁ ¡ éticamente no notaban la 
diferencia. Eue ahÁ- cuando las cosas tomaron lentamente un nuevo 
rumbo. Los siguientes dÁ-as, Hiccup permaneclÁ^ en cama recobrando 
fuerzas. Stoick prÁ ¡ éticamente vivÁ-a en la enfermerÁ-a con Á©1 . 
Incluso muchos cadetes, los que habÁ-an presenciado el altercado con 
Dagur, lo habÁ-an ido a visitar. IrÁ^nico que habÁ-a tenido que 
pasarle eso para ser tan aceptado. 

En ese lapso de descanso, Hiccup habÁ-a descubierto algo que 
realmente le fascinaba: la mecatrÁ^ nica . Siempre habÁ-a sido 
brillante para las matemÁ ¡ ticas , fÁ-sica y astronomÁ-a. Pero esto era 
sobrepasar cualquier cosa. PrÁ ¡ óticamente se devorÁ^ un enorme tomo 
de principios bÁ¡sicos de mecÁ¡nica y pronto otro de IngenierÁ-a 
industrial. Y para cuando su pierna habÁ-a cicatrizado completamente 
y una ImportantÁ-sima eminencia mÁ©dica fue llevada a la academia 
para que se encargara exclusivamente de ponerle a Hiccup una 
prÁ^tesis, Á©1 ya tenÁ-a un sinfÁ-n de preguntas que hacerle. 

El galeno. Drago Bludfist, un hombre que tenÁ-a una prÁ^tesis en 
lugar de su brazo izquierdo luego de perderlo en un aparatoso 
accidente de auto, quedÁ^ tan impresionado con la inteligencia de 
Hiccup que rÁ¡pidamente le animÁ^ a estudiar una IngenierÁ-a. Aun 
tenÁ-a que cursar tercero de preparatoria, pero esa idea le agradÁ^ 
mucho a Hiccup. 

El aÁ±o siguiente, Hiccup se dedicÁ^ a continuar con sus estudios en 
la escuela militar y adaptarse a su prÁ^tesis. Á^l mismo se habÁ-a 
aventurado a hacerle mantenimiento y se sentÁ-a muy contento con el 
resultado. Su padre irradiaba tanto orgullo que parecÁ-a un pavo 
real . 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pxem> . <em> 
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><pxem>0h, cielos. <em>Á¡Pobre Hiccup! Pero era necesario hacer 
esto, para mÁ-, un Hiccup sin prÁ^tesis no es Hiccup. AdemÁ¡s, de 
esta manera, han pasado ya** tres aÁ±os** y aun no se han 
reencontrado Astrid y Hiccup Á¿CuÁ¡nto mÁ¡s pasaran para verse? 



Á ¡ AverÁ-gÁHenlo en el siguiente capÁ-tulo! 

Felicidades a **Chelsea Jackson, Ayame Hikari, Tori Berk, Lady Aira H 
H, Kristy92 **por haber notado el importantÁ-simo detalle del 
capÁ-tulo anterior. Algunas chicas dieron la respuesta mÁ¡s clara que 
otras, pero igual les darÁ© su jugoso Spoiler. Por PM, pueden 
preguntarme **cualquier cosa del fie, **y yo con gusto les 
responderÁ©. 

Respecto a **Hiccup y Camicazi.** Yo creo que es normal. Hiccup es 
alguien muy considerado y bueno, y no le partirÁ-a el corazÁ^n a una 
chica tan cruelmente. Á^l jamÁ¡s dijo que le corresponderÁ-a a 
Camicazi o serÁ-an pareja, simplemente dejÁ^ que ella intentara hacer 
que le gustara. No lo consigulÁ^ por supuesto, y jamÁ¡s se besaron 
como tal, asÁ- que estÁ©n tranquilas que ella no serÁ¡ un problema 
mÁ¡s adelante. Yo creo que esto es algo normal en los hombres, no son 
tan firmes como nosotras al momento de esperar a alguien. 

Este capÁ-tulo estÁ¡ dedicado a **Esther Coutoi, **que es una 
lÁjstima que no tenga cuenta registrada por aquÁ- para responderle 
sus hermosos reviews ; ' ) 

Espero que me escriban para decirme si les gustÁ^ . **Hasta la 
prÁ^xima. Besos, Higushi.** 

_Á¿Reviews? Reviews. _ 


4 . Chapter 4 

Los personajes no me pertenecen, sino a **Cressida Cowell y 
DreamWorks . * * La imagen no es mÁ-a, la encontrÁ© vagando en Internet. 
La **historia** es **mÁ-a, **Cualquier copia y reproducclÁ^ n de esto 
sin mi autorizaclÁ^n es un **PLAGIO.** Los pÁ¡rrafos de la 
**canciÁ^n** que de repente aparecerÁ; por aquÁ- son de **A Thousand 
Years** de **Christina Perri . **Para las **escenas de la escuela 
militar**, me InspirÁ© en un capÁ-tulo del Ele **Muglelimpiadas** de 
* *Promethea* * , ella merece los crÁ©ditos por la invest igaclÁ^ n acerca 
de los ejercicios y armas militares. Es una gran escritora altamente 
recomendada . 

Disfruten. Reviews con cuenta registrada responderÁ© con gusto. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>4 . <strong> 

PasÁ^ el tiempo de nuevo, y Hiccup realmente habÁ-a dominado muy bien 
la prÁ^tesis, incluso comenzÁ^ a hacer sus ejercicios habituales con 
ella. Mucho mÁ¡s lento de lo normal y mÁ¡s laborioso, si, pero era 
sorprendente, y para cuando el primer aÁ±o de la universidad militar 
terminÁ^, nadie notaba la diferencia. 

No se habÁ-a vuelto a tocar el tema del regreso de Hiccup a 
Arendelle, pero Hiccup no lo habÁ-a olvidado ni por un segundo. Las 
situaciones hicieron que sus planes se retrasaran y ya habÁ-an pasado 
cuatro aÁlos desde la Á°ltima vez que vio a Astrid, pero por ningÁ°n 
motivo iba a desistir de regresar. El problema era que ahora, las 
cosas eran diferentes: Á¿CÁ^mo tomarÁ-a Astrid su situaclÁ^n? Á¿Lo 
aceptarÁ-a aun sin su pierna? Dos segundos despuÁ©s, deseÁ^ golpearse 



por semejante estupidez. _Á¡Era Astrid!_ Si lo habÁ-a querido aun 
cuando era un pescado parlanchÁ-n, lo querrÁ-a de cualquier 
modo . 

Sus pensamientos fueron interrumpidos de pronto con la llegada de 
Stoick al dormitorio. Se veÁ-a bastante contento a juzgar por su 
expreslÁ^n de jÁ°bilo, y Hiccup no sabÁ-a si eso en veces era bueno o 
malo . 


á€"Á¡ Hiccup! Tengo magnificas noticias á€"saludÁ^ Stoick yendo hacia 
Á©lá€". Estuve hablando con tu director y en vista de tus 
sorprendentes habilidades, ha decidido saltarte del segundo hasta el 
cuarto grado escolar directamente Á¿No es eso un orgullo? No cabe 
duda que eres el mejor. 

Lo palmeÁ^ en la espalda y Hiccup casi siente que el pulmÁ^n camblÁ^ 
de sitio. TratÁ^ de ordenar bien sus ideas para evitar de su padre lo 
matara lo menos sanguinariamente posible. Stoick habÁ-a estado 
diciÁ©ndole a Hiccup que tenÁ-a un puesto asegurado en la universidad 
como docente en cuanto acabara sus estudios. No dudaba del prestigio 
de la escuela Á¡Su padre era el dueÁ±o despuÁ©s de todo!, pero eso no 
era lo que guerÁ-a. 

á€"Eso es maravilloso papÁ¡, y realmente me siento muy halagado, 
peroá€ I á€"titubeÁ^ y su padre se dio cuenta porgue inmediatamente 
dejo de festejar, mirÁ¡ndolo con la ceja arqueada. Hiccup tragÁ^ 
salivaá€". SeguirÁ© con el plan de regresar a Arendelle. 

La habitaclÁ^n se guedÁ^ en un sÁ°bito silencio y de pronto Stoick 
estallÁ^ en estruendosas carcajadas. 

á€"Á¡Que buena broma, hijo! á€"siguiÁ^ riendo por unos segundos y 
luego volvlÁ^ a una postura relajada pero autoritariaá€" . Pero eso es 
imposible á€"Stoick retirÁ^ cualquier idea de irse con un simple 
aspaviento de su manoá€" . Á¿Para guÁ© quieres irte si aguÁ- tienes 
todo lo que necesitas? SeguirÁ; s estudiando aguÁ-; Has tenido buenos 
resultados y no echarÁ;s a perder tu futuro por sueÁfos 
ridÁ-culos . 

La manera tan contundente y autoritaria en 
idea fue suficiente para sacar a Hiccup de 
corriÁ^ rÁjpidamente y el coraje empezÁ^ a 
llamas . 

á€"Quiero estudiar en Arendelle Á;Antes del accidente dijiste que 
podÁ-a irme! á€"reclamÁ^ Hiccup con expreslÁ^n sorprendida apenas lo 
tuvo justo a un palmo de distancia. 

HabÁ-a trabajado mucho, se habÁ-a esforzado al mÁ;ximo en todo lo que 
habÁ-a hecho para demostrar que estaba listo. Entonces Á¿Para guÁ© 
pretendÁ-a su padre dejarlo ahÁ-, si claramente lo que mÁ;s guerÁ-a 
era salir? Tal vez fue por las emociones del momento o el hecho de 
haber revivido momentos anteriores de su vida, que abrieron una 
herida mal curada. 

Hiccup no iba a permitir que nadie pasara sobre Á©1 de nuevo y eso 
incluÁ-a a su padre. Ellos realmente habÁ-an mejorado muchÁ-simo su 
relaclÁ^n y le dolÁ-a saber que aun asÁ- Stoick siguiera sin 
comprenderlo . 


la que Stoick rechazÁ^ la 
su estupor. La sangre 
crecer en su interior como 



á€"Pero las cosas han cambiado. TÁ°á€| 

á€"El accidente no me hizo mÁ¡s dÁ©bil á€"interrumpiÁ^ Hiccupá€". Y 
tienes que aceptar eso. Quiero tomar mis propias decisiones sobre 
dÁ^nde estar y quÁ© hacer y ni tÁ° vas a detenerme. 

á€"Á¡No seas insolente conmigo! á€"reclamÁ^ Stoick, apretando los 
puÁios y mirÁ¡ndole fijamente, esperando intimidarlo como tantas 
veces lo habÁ-a logrado. Pero ahora no ocurriÁ^ asÁ-: su propio hijo 
le devolviÁ^ el gesto, retÁ¡ndole con su expresiÁ^ ná€" . SÁ^lo quiero 
lo mejor para ti, que seas un hombre hecho y derecho; que seas 
felizá€| Á¡Te he dado todo! 

á€"Á¡Ya era feliz! á€"gritÁ^ Hiccup, sin importarle ser 
irrespetuosoá€" . Mi infancia fue horrible y sola y justo cuando 
llegÁ^ alguien que me completa Á¡TÁ° decides alejarla porque va en 
contra de tus ideas ! 

Ambos se quedaron en silencio, sin saber en quÁ© momento de la 
conversaciÁ^ n las cosas habÁ-an llegado a ese tema, repasando las 
oraciones que habÁ-an sido lanzadas al aire. Estaban atravesando un 
terreno peligroso, con un pasado del que no habÁ-an hablado y no 
esperaban tocar tan pronto. 

á€"Á¿Todo esto es por _eso_? á€"preguntÁ^ Stoick pronunciando las 
palabras suavemente, como alguien que estÁ¡ midiendo lo que va a 
decir. Estaba tenso y parecÁ-a que en cualquier momento iba a 
lanzarse al ataqueá€". Á¿Tu aversiÁ^n a quedarte en este lugar es 
porque te alejeá€| de _ella_? 

Hiccup desviÁ^ la mirada, ocultando su expresiÁ^n abatida. Hablar de 
Astrid con Á©1 siempre es un tema difÁ-cil y justo en ese momento su 
recuerdo es como un pesado hierro sobre su pecho. Han pasado mÁ¡s 
aÁios separados de los que esperaba. No la culpaba si ella se habÁ-a 
cansado de esperarlo. 

á€"Me has enseÁlado quiÁ©n era, haz estado conmigo en el momento mÁ¡s 
difÁ-cil de mi vida, y eso te lo voy a agradecer siempre. Pero no 
consentirÁ© que pretendas controlarme mÁ¡s. Te obedezco ciegamente 
como general y mi superior en la milicia, y hoy mÁ¡s que nunca te 
considero un padre. Pero esta es mi vida y quiero decidir yo. 

Sin esperar respuesta, Hiccup se alejÁ^ a grandes pasos y saliÁ^ del 
dormitorio . 

"_But watching you stand alone 

><em>_All of my doubt s uddenly goes away somehow"_ 

•:k ^ ^ 


><p>No supo de su padre en casi tres semanas. Hiccup seguA-a yendo al 
campo de entrenamiento a realizar ejercicios para recuperar la 
condiciÁ^n fÁ-sica, pero Stoick jamÁ¡s aparecÁ-a, ni siquiera habÁ-a 
llegado a dormir. SospechÁ^ que su padre habÁ-a decidido darse 
espacio despuÁ©s de la discusiÁ^n asÁ- que lo dejÁ^ estar; cansado 
Á©1 tambiÁ©n por lo que habÁ-a sucedido. <p> 

SeguÁ-a maquinando mentalmente una y mil formas de volver a 
Arendelle, pero la situaciÁ^n eran complicada: no tenÁ-a dinero a la 
mano para poder llegar o comer. PodrÁ-a caminar hasta allÁ¡ aunque 



eran unos buenos miles de kilÁ^metros, y tomarÁ-a demasiado tiempo 
porque requerirÁ-a mucho descanso para la prÁ^tesis. Sin embargo 
estaba seguro como el infierno que podrÁ-a soportar la 
situaciÁ^ n . 

Una vez en Arendelle, pensÁ^, serÁ-a mÁ¡s fÁ¡cil sacar una 
ident if icaclÁ^ n oficial y asÁ- ir al banco a retirar dinero de sus 
cuentas de ahorros. Si es que Stoick no le habÁ-a cancelado sus 
cuentas para ese momento, claro. Fue un jueves por la maÁiana cuando 
Hiccup entrÁ^ a la habitaclÁ^n que compartÁ-an que finalmente vio a 
su padre de nuevo: se encontraba sentado y con los codos sobre la 
mesa, con expreslÁ^n seria y sorprendentemente 
tranquila . 

á€"SiÁ©ntate, Hiccup á€"dijo Stoick con un tono pasivo y 
conciliador . 

No era una orden y sin embargo Á©1 obedeclÁ^ de inmediato. 

á€"Á¿QuÁ© sucede? á€"preguntÁ^ , desconcertado pero manteniendo la 
calma. No querÁ-a otra pelea pero tampoco estaba dispuesto a dar su 
brazo a torcer si su padre intentaba ordenarle de quedarse. 

Sin embargo, lo que dijo fue algo que completamente no se 
esperaba . 

á€"La Á°ltima vez que te vi no tuve oportunidad de darte esto á€"le 
entregÁ^ un diploma enrollado, un galÁ^n para la pechera, una cajita 
de terciopelo y una carpeta de cueroá€" . Enhorabuena, Hiccup 
Horrendous Haddock III, te has graduado con honores con el rango de 
Sargento de Personal. AquÁ- tienes su diploma, insignia y los 
resultados de tu test de capacidad: has sido recomendado para la 
divislÁ^n de Inteligencia por si despuÁ©s deseas continuar en un 
futuro con tu carrera militar. 

á€"Á¿QuÁ©? á€"preguntÁ^ Hiccup, sin poder disimular su sorpresa: era 
un oficial. Del rango mÁ¡s bajo, pero oficial. Eran contados los 
cadetes que recibÁ-an tal honor de un titulo sin haber hecho una 
carrera universitaria completa en la milicia. 

á€"Lo que tienes en la mano, no te lo han dado ni regalado. Te lo has 
ganado a pulso. Has derramado sangre, sudor y 1Á¡ grimas por 
conseguirlo, y ahora te pertenece. 

Ambos se quedaron en un profundo silencio, Hiccup mirando sus papeles 
con f ascinaclÁ^ n . Ahora ya tenÁ-a un nombre para lo que sentÁ-a. La 
unlÁ^n de lo viejo y lo nuevo. Era algo que habÁ-a conquistado, una 
nueva identidad. 

á€"Esá€ I á€"intentÁ^ hablar, pero fue interrumpido. 

á€"Nadie se habÁ-a atrevido antes a levantarme la voz. El hecho que 
tÁ° lo hagas me demuestra cuÁ¡nto me he equivocado á€"Stoick negÁ^ 
con la cabeza de manera suaveá€" . Te pareces tanto a tu madre: Valka 
fue una mujer dulce pero de firme carÁ¡cter, y siempre ayudaba a los 
demÁjs. La conocÁ- cuando tenÁ-a veintisÁ©is aÁ±os; era la enfermera 
a cargo del hospital que atendÁ-a a los heridos de la guerra civil 
escandinavaá€ I la ame desde el primer dÁ-a. Cuatro meses despuÁ©s que 
nos casamos me anunclÁ^ que estaba esperÁ ¡ ndote; fui el hombre mÁ¡s 
dichoso, mÁ¡s aun cuando supimos que serÁ-as niÁ±o á€"suspirÁ^, y su 



rostro pareciÁ^ envejecer diez aÁ±os de prontoá€". Fue esa maÁ±ana 
del veintinueve de febrero que un conductor amanecido se le atravesÁ^ 
mientras regresaba de consulta. SobreviviÁ^, pero el parto se le 
adelantÁ^ un mes antes. La atendieron de inmediato en el hospital y 
yo llegue justo al momento para escucharla gritar su Á°ltimo aliento, 
repitiendo tu nombre de manera incesante á€"carraspeÁ^ de manera 
sonora, amortiguando el nudo de la garganta y el ardor de los 
ojosá€". Desde ese momento me jure que te protegerÁ-a con mi vida, 
pero lo hice mal. CreÁ- que trayÁ©ndote aquÁ- y haciÁ©ndote como yo, 
podrÁ-as defenderte y asÁ- serÁ-as feliz; pero me equivoque á€"mirÁ^ 
a Hiccup con pesadumbre, con la muda suplica del perdÁ^n en los 
ojosá€". Esto es tu libertad, Hiccup. TenÁ-as razÁ^n, no eres un 
niÁ±o. Y me siento muy orgulloso del hombre en que te has convertido 
á€"y sonriÁ^, de manera abierta y personal, justo como un padre lo 
harÁ-a con su hijo. 

Hiccup se riÁ^ sin poderlo evitar. Estaba enternecido, y los ojos 
acuosos por haber escuchado la historia de su madre. Sin 
premeditarlo, se levantÁ^ de su asiento y avanzÁ^ hacia su padre, 
abrazÁ¡ndolo por los hombros. 

á€"Y yo me siento muy orgulloso del padre atemorizante y exigente que 
me tocÁ^ . 

Stoick rlÁ^ como respuesta, correspondiÁ©ndole el abrazo y 
palmeÁ¡ndole la espalda. En tres aÁ±os ambos lograron acercarse mÁ¡s 
que en toda una vida. Su propio hijo se habÁ-a ganado su respeto y su 
admiraclÁ^n mÁ¡s que cualquier otro soldado con mÁ¡s experiencia. 
Muchos cadetes que hacÁ-an la instrucclÁ^n completa de aÁ±os no 
aprendÁ-an tanto. Se sentÁ-a inmensamente orgulloso. Era digno 
heredero del legado que sus antepasados habÁ-an creado y que sacarÁ-a 
adelante en un futuro. 

á€"Tengo que atender una misiÁ^n en Rusia, pero volverÁ© a casa en 
dos meses mÁ¡s y me tomare un buen tiempo de descanso. AsegÁ°rate de 
llevar a Astrid para conocerla mejor á€"le guiÁ±Á^ un ojo. Hiccup 
querÁ-a esconderse por la vergÁHenza de saberse descubiertoá€" . He 
preparado todo lo necesario para que te instales en Berk. 

á€"Á¿Berk? á€"preguntÁ^ Hiccup con la ceja arqueada. 

á€"Investigue a Astrid. Se mudÁ^ para allÁ¡ al terminar la secundaria 
porque sus padres estÁ¡n en una expediciÁ^n en Egipto. Las tres 
hermanas Hofferson estÁ¡n a cargo de su tÁ-a Gothi Hofferson. EstÁ¡n 
matriculadas en la universidad local. Tiene excelentes programas de 
estudio y buen prestigio. 

Le tomÁ^ varios segundos a Hiccup asimilar lo sucedido, sobretodo 
entender el hecho de que su padre habÁ-a hecho todo eso por Á©1, y 
que sin su ayuda jamÁ¡s la habrÁ-a encontrado. Einalmente le sonrlÁ^ 
a su padre de manera agradecida. Que fuera Á©1 quien le estaba 
ayudado a encontrar a la misma persona que le prohiblÁ^ ver en primer 
lugar, era IncreÁ-ble. 

Stoick se levantÁ^ de su asiento, tomando un juego de varias llaves 
del escritorio y una cartera de cuero negra, que hasta entonces no 
habÁ-a reparado. 

á€"Ya reactive tus tarjetas, puedes utilizarlas en cualquier momento. 
Te comprÁ© un auto como regalo atrasado de graduaclÁ^n de 



preparatoria y lo mande a aparcar en el estacionamiento del 
aeropuerto. TamblÁOn estÁ¡n las copias de la casa ahÁ- á€"abriÁ^ un 
cajÁ^n del escritorio, sacando un boleto de aviÁ^ná€". El vuelo sale 
en cuatro horas mÁ¡s. Te sugiero que te apresures para hacer tu 
maleta porque es una hora de camino al aeropuerto. Toothless tambiÁ©n 
se irÁ¡ contigo, para que nos llevemos su jaula. 

Todo lo que le decÁ-a era nuevo e insÁ^lito y no podÁ-a ocultar la 
cara de sorpresa y felicidad. A Hiccup le costaba creer cÁ^mo su 
padre habÁ-a podido organizar todo desde la distancia. Estuvo a punto 
de preguntar cÁ^mo es que lo habÁ-a logrado, pero la orden expresa de 
Stoick de apresurarse o de lo contrario hacerle correr cien vueltas, 
le hizo callar. HabÁ-a cosas que jamÁ¡s cambiarÁ-an. Ahora Á©1 
Á°nicamente debÁ-a concentrarse en lo que tenÁ-a que hacer. Astrid 
era su prioridad ahora. 

"_One step closerá€ | 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Lo primero que hizo Hiccup cuando saliÁ^ del aeropuerto de Berk, 
fue inhalar una gran cantidad de aire y sonreÁ-r como pocas veces lo 
habÁ-a hecho en su vida. Ya era viernes y el sol ya estaba por 
ocultarse . <p> 

La Á°ltima vez que habÁ-a estado en Berk, habÁ-a sido por las 
vacaciones de pascua de hacÁ-a mÁ¡s de cuatro aÁ±os. Precisamente, 
fue acompaÁlando a la familia Hofferson a visitar a la tÁ-a Gothi, 
hermana de Einn Hofferson. En esos tiempos visitÁ^ tantas veces la 
ciudad que habÁ-a pedido a su padre de comprar una casa; y Á©1, 
solicito a cumplir cualquier capricho suyo como siempre, se apropiÁ^ 
de una realmente bonita. HabÁ-a planeado mostrÁ¡rsela a Astrid como 
una sorpresa la siguiente vez que fueran a Berk, pero entonces fue 
cuando partiÁ^ a la milicia y ella jamÁ¡s se enterÁ^ . 

Hiccup caminÁ^ hacia el estacionamiento, jalando el carrito cargador 
donde estaba la jaula de Toothless, quien mecÁ-a su cola con 
emociÁ^n, impaciente por salir de ahÁ- y explorar el nuevo lugar al 
que habÁ-a llegado, y su maleta. A pesar de haber estado cuatro aÁ±os 
en la academia, no tenÁ-a mÁ¡s ropa que unos cuantos pares de ropa 
interior, dos camisas tipo polo, una mezclilla y dos pares del 
uniforme militar, ya que su padre le obligaba a lavar cada noche para 
que, segÁ°n Á©1, aprendiera a valoras las cosas y de 
responsabilidades. No tenÁ-a mucho a la mano y se encontraba 
incomunicado . 

SacÁ^ las llaves del Jeep y apretÁ^ el botÁ^n para quitar el seguro 
en repetidas ocasiones, buscando con la mirada al auto. Su padre le 
habÁ-a dicho que era un modelo Wrangler del aÁ±o, tipo 4x4 y de 
cuatro puertas en color verde musgo; dado que a esa hora no habÁ-a 
muchos autos y menos del tipo que buscaba, estaba seguro que 
encontrarlo no representaba mayor problema. 

Ya en el auto, Hiccup metiÁ^ la jaula a la cajuela y partiÁ^ rumbo a 
la direcciÁ^n de su exactamente cÁ^mo llegar, no por nada Á©se era su 
hogar favorito: estaba decorada con colores cÁ¡lidos y muebles de 
madera sencillos, nada ostentoso. Era de tamaÁlo mediana de dos 
pisos, color crema y techo de teja. Se riÁ^ entre dientes al recordar 
que estaba rodeada por un muro de ladrillos de mÁ¡s de dos metros y 
un metro mÁ¡s de cercado de alambre de pÁ°as, ademÁ¡s de censores de 



movimiento por todo el terreno y varias cA¡maras de seguridad junto a 
un sistema de alarma vigilado las veinticuatro horas por una 
compaÁ±Á-a especializada en el asunto; segÁ°n su padre, para 
protegerla de ladrones. 

Lo habÁ-a hecho en todas las propiedades que te tenÁ-an, y Hiccup 
atribuyÁ^ ese gesto como una especie de paranoia. 0 una indirecta de 
que a Stoick le gustaba tener a su hijo protegido mientras Á©1 
viajaba tanto. 

Diez minutos despuÁ©s de manejar, divisÁ^ el terreno de la casa. 
AbriÁ^ el portÁ^n elÁ©ctrico blanco que se encontraba enfrente de la 
fachada y aparcÁ^ el auto justo al lado de la puerta de entrada. Era 
un espacio de concreto, suficiente para tres autos. Lo primero que 
hizo al bajarse fue abrir la cajuela y dejar libre a Toothless, que 
automÁ ¡ ticamente salto del auto y dio vueltas alrededor de Hiccup, 
emocionado por su libertad. 

á€"Te va a encantar el patio á€"le dijo Hiccup a su fiel amigo, 
acariclÁ ¡ ndole la cabeza. 

Si su memoria no le fallaba, el patio era IncreÁ-ble: piscina, palapa 
con asador y espacio suficiente como para media cancha de 
rugby . 

BajÁ^ su maleta y se aproximÁ^ hacia la puerta de cedro de la entrada 
de la casa. Lo primero que notÁ^ al entrar fue que alguien deblÁ^ 
haber ido a limpiar recientemente, pues todo estaba impecable. Su 
padre mandaba perlÁ^ dicamente a limpiar, asÁ- que no le sorprendÁ-a 
en absoluto encontrÁ ¡ rsela en tan buen estado. La sala estaba del 
lado izquierdo: tres muebles de tela de color cafÁ© con dorado y una 
mesita en el centro. Hiccup decidlÁ^ ir primero hacia allÁ¡ para 
dejar a Toothless. Apenas llegaron al patio, el perro se lanzÁ^ como 
bala corriendo por el lugar; sobretodo, asomÁ^ la cabeza hacia la 
piscina y comenzÁ^ a beber del agua de esta. 

á€"Á¡No dejes muchos pelos ahÁ- ! á€"gritÁ^ Hiccup, sonriendo ante la 
imagen de su perro. AdemÁ¡s de la habilidad innata de los perros de 
nadar, Toothless tambiÁ©n habÁ-a recibido entrenamiento en el agua 
por lo que no le preocupaba en lo absoluto que algo pudiera 
pasarle . 

Se adentrÁ^ de nuevo hacia la casa, esta vez dirigiÁ©ndose hacia la 
escalera para ir al segundo piso, y entrÁ^ a la habitaclÁ^n que 
recordaba como suya. El lugar era amplio pero sencillo. La cama tipo 
matrimonial de colcha negra del lado izquierdo, un escritorio blanco 
en la esquina, la puerta al baÁ±o del otro lado, estantes con libros, 
una televisiÁ^n pantalla plana mediana sostenida en el hueco entre el 
techo y la pared verde agua enfrente de la cama, un mueble largo 
rectangular debajo para guardar ropa con una lÁ¡mpara encima y un 
cuadro de Á©1 y las Hofferson junto a otro mÁ¡s de Á©1 en medio de su 
padre y abuelo. 

DejÁ^ la maleta sobre la cama de manera distraÁ-da y se aproximÁ^ a 
los cuadros. Las fotos era obviamente vieja y el hecho de verlas ahÁ- 
le sacÁ^ una sonrisa. Aquello era lo Á°nico que tenÁ-a el cuarto que 
podÁ-a identificarlo como de Á©1, ya que su padre jamÁ¡s le permitiÁ^ 
que tuviera pÁ^sters o la colcha de algÁ°n personaje, y ahora que 
podÁ-a hacer cambios no se le ocurrÁ-a nada. 



Se dio media vuelta y mirÁ^ la precaria maleta aun hecha. 

á€"Hora de ir de compras á€"susurrÁ^, haciendo una mueca de fastidio 
Como toda persona normal del gÁOnero masculino, la idea de andar 
caminando por tiendas escogiendo ropa se le hacÁ-a por demÁ¡s una 
tarea titÁ¡nica; pero dado que realmente no tenÁ-a nada que ponerse, 
tendrÁ-a que hacer el sacrificio. AdemÁ¡s, habÁ-a que abastecerse de 
comida y demÁ¡s artÁ-culos que se necesitara. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Una hora mÁ¡s tarde y una ducha despuÁOs, Hiccup ya habÁ-a 
aparcado en el estacionamiento del centro comercial mÁ¡s grande de la 
ciudad. Eran tres pisos repletos de establecimientos, mÁ¡s un 
supermercado pegado al edificio de las tiendas. <p> 

Lo primero que hizo al entrar fue recorrer el lugar. No pensaba estar 
dando vueltas y recorriendo tienda por tienda, por lo que el primer 
lugar que llamara su atenclÁ^n serÁ-a donde entrara y asunto 
arreglado. No busco mucho: justo al terminar el pasillo habÁ-a una 
tienda departamental grande, tanto que abarcaba dos pisos y todo el 
fondo. EntrÁ^ en ella y recorrlÁ^ el lugar hasta dar con el Á¡rea de 
caballeros . 

Se sorprendiÁ^ de ver cuÁ¡nta variedad habÁ-a, tanto de ropa como de 
zapatos y accesorios. Hiccup nunca fue bueno para elegir cosas: su 
nana, la Sra Potts siempre lo hizo por Á©1 despuÁ©s de todo. 

á€"Á¿Te puedo ayudar en algo? á€"preguntÁ^ una voz dulce y suave a 
sus espaldas. 

Hiccup se volteÁ^ y mirÁ^ a la chica de cabello rubio y lacio 
increÁ-blemente largo hasta los tobillos. TenÁ-a los ojos verdes, la 
piel ligeramente bronceada por el sol y las facciones redondas y 
rasgos delicados. Supuso que debÁ-a medir poco menos del metro 
sesenta ya que Á©1 le sacaba media cabeza. 

á€"SÁ-, graciasá€ I Ehá€ | acabo de llegar y necesito llenar todo un 
armario á€"le sonriÁ^ Hiccup con timidezá€". AsÁ- que si puedes 
traerme todo lo que creas que puede servirme, te lo 
agradecerÁ©. 

Ella le devolviÁ^ la sonrisa y asintiÁ^ . 
á€"SÁ-gueme . 

La chica, que se presentÁ^ bajo el nombre de Rapunzel, se pasÁ^ la 
siguiente hora mostrÁ¡ndole conjuntos y sacÁ¡ndole platica. En ese 
tiempo ella le contÁ^ que el hermano de su novio era el dueÁ±o de la 
tienda, y que a pesar de haberse establecido hace poco mÁ¡s de tres 
aÁ±os en la ciudad, habÁ-an logrado ganar una gran clientela. Una 
hora extra despuÁ©s, estaba frente a la caja con un bulto mÁ¡s que 
enorme de ropa. La cajera miraba con asombro las prendas y parecÁ-a 
querer echarse a llorar de felicidad. 

á€"Á¡Vaya, si que tienes suerte! á€"dijo otra chica acercÁ¡ndose al 
lado de Rapunzel con una expresiÁ^n divertida en el rostroá€". Mi 
cuÁfada sÁ- que sabe cÁ^mo vender Á¿Eh? 

Hiccup intuyÁ^ que ella era Eep Crood, la novia del dueÁ±o de la 



tienda cuyo hermano era pareja de Rapunzel. Eep parecA-a de la misma 
edad que Rapunzel y tambiÁ©n tenÁ-a los ojos verdes, pero no se 
parecÁ-an en nada. Mientras que Rapunzel era menuda y de apariencia 
delicada, ella era mÁ¡s fornida y bajita, con el pelo alborotado de 
color zanahoria. 

Como si la presencia de ambas fuera una seÁ±al, el telÁ©fono del 
bolsillo de Rapunzel sonÁ^ . Ella se excusÁ^ y sacÁ^ el aparato para 
mirar el nÁ°mero. 

á€"Á¡Es Astrid! á€"informÁ^ a Eep, contestando el telÁ©fono en modo 
altavoz. Ambas prÁ ¡ óticamente olvidaron a su alrededor y se acercaron 
al mÁ^vil para hablar casi al mismo tiempoáC". Á¿Hola? 

á€"Á¡Pero cÁ^mo se ve que se estÁ©n esforzando en trabajar si 
contestan a la primera! á€"saludÁ^ la voz detrÁ¡s del 
telÁ©f ono . 

"_Time stands stillá€|"_ 

Un tono alegre. Un tono cargado de broma y espontaneidad que sÁ^lo le 
recordaba a una maldita persona en todo el universo que ademÁ¡s 
pudiera llamarse Astrid. A Hiccup se le congelÁ^ el cuerpo en 
cuestiÁ^n de segundos. MirÁ^ a Rapunzel de reojo, con los labios 
entreabiertos de la sorpresa y procurando ocultar sus manos para que 
no notaran el repentino espasmo de sorpresa de sus extremidades al 
darse cuenta de lo increÁ-blemente pequeÁfo que era el mundo. 

Hiccup esperaba buscar Astrid en el campus de Veterinaria de la 
universidad, o localizarla apenas tuviera portÁ¡til telÁ©fono, 
aunque esta opciÁ^n no fuera tan viable debido a la antigÁHedad que 
tenÁ-a de su contactoáC | pero jamÁ¡s esperÁ^ que la chica que se 
habÁ-a hecho su primera conocida en la ciudad fuera posiblemente a 
ayudarle tanto. 

Á¿CuÁ¡ntas posibilidades habÁ-an de encontrarse tan fÁ¡cil con 
alguien que podÁ-a decirle cÁ^mo localizar a Astrid? Á¿QuÁ© habÁ-a 
hecho bien en otra vida como para darle semejante oportunidad de oro? 
Lo Á°nico que su cerebro pudo hacer fue mandar la seÁ±al de afinar el 
oÁ-do y no perderse ningÁ°n segundo de la conversaciÁ^ n, actuando tan 
normal y tranquilo como siempre. 

á€"Á¡Ya es seguro! Nos vemos este domingo a las once de la maÁfana en 
la playa á€"continuÁ^ la voz. Rapunzel y Eep contestaron 
af irmat ivamenteá€" . Á¡ Invita a quien quieras! Y Eep, por favor, 
aunque no vas a ir te lo digo a ti porque a Rapunzel o Elynn se les 
olvidara: recuÁ©rdales de llevar las botanas. Anna, Ruffnut y Elsa 
llevaran la comida. Yo los balones, Kristoff la red y Jack la 
carpa . 

"_Anna y Elsa"_, pensÁ^ Hiccup, con un disparo acelerado de su 
corazÁ^n. No habÁ-a duda de quiÁ©n era. Definitivamente era Astrid en 
la lÁ-nea. Se habrÁ-a reÁ-do como loco por la sorpresa y la suerte, 
pero se suponÁ-a que Á©1 no estaba espiando conversaciones 
ajenas . 

Estuvieron hablando unos instantes mÁ¡s hasta que se despidieron. 
Hiccup apenas y le dedicÁ^ un segundo a la cajera para pagar. Nada 
era mÁ¡s importante en ese momento que pensar muy bien cÁ^mo actuar 
de ahora en adelante. Porque seguro como el infierno que Á©1 se 



colarA-a en esa reuniA^n aunque tuviera que seguirlas de ahora en 
adelante . 


á€"Lo siento por la interrupclÁ^ n, es que esto era realmente 
importante á€"se disculpÁ^ Eep con una sonrisa inocente que daba a 
entender que no lo sentÁ-a en absoluto. 


Hiccup negA^ con la cabeza e hizo un gesto con las manos de restarle 
importancia . 

á€"No hay problema, ya paguÁ© á€"respondiÁ^ de manera conciliadora . 
Lo que ellas no sabÁ-an era que le habÁ-an hecho un gran favor al 
contestar en altavoz la llamadaá€". En realidad, me llamÁ^ mucho la 
atenciÁ^n su plÁ¡tica á€"se aventurÁ^ a decir, eligiendo 
cuidadosamente sus palabras para evitar que desconfiaran de Á©1 . 

Inviten a quien quieran" _habÁ-a dicho Astrid, y Á©1 no pensaba 
desaprovechar la oportunidadá€" . Á¿Hay una playa cerca de 
aquÁ-? 


á€"Á¡Ah, cierto! Olvide que no eras de aquÁ- á€"recordÁ^ Rapunzel con 
una risillaá€". Hay varias playas dependiendo por donde te vayas, 
pero nuestra favorita es la que estÁ¡ a treinta minutos por la salida 
sur. Es muy tranquila y bonita, te encantarÁ; cuando vayas. 

á€"SÁ-, hace un largo tiempo que no voy a la playa á€"Hiccup revisÁ^ 
entre algunas bolsas de compras, fingiendo estar pensando en algoá€" . 
Cuando haga amigos les sugerirÁ© ir y volverÁ© para comprar todo lo 
que necesite. 

A lo poco que las conocÁ-a, sabÁ-a que Eep se encargarÁ-a de 
cualquier mÁ©todo de no dejar ir la oportunidad de una buena venta y 
Rapunzel era tan despistada que no se darÁ-a cuenta de la 
treta . 

á€"Á¡Pues para que esperar! á€"respondiÁ^ Eep, recargando su mentÁ^n 
en la mano derecha y mirÁ¡ndole con una sonrisa ladina que prometÁ-a 
dejarlo en la bancarrota si lo permitÁ-aá€" . Yo no irÁ© porque mi 
novio es alÁ©rgico al sol y ya acordamos una salida, pero 
acompÁ ¡ Álalos y sirve que ya no haces doble vuelta por mÁ¡s 
cosas . 

AhÁ- estaba lo que querÁ-a oÁ-r. Hiccup sonriÁ^, disimulando su 
sat isf acciÁ^ n detrÁ¡s de una agradecida sonrisa. 

á€"Me encantarÁ-a. Y ya que estamos aquÁ-, Á¿Creen que puedan 
ayudarme en el Á¡rea de electrÁ^ nica? tambiÁ©n necesito comprar 
algo . 

Eep prÁ ¡ Oticamente soltÁ^ un gritillo de la emoclÁ^n y se colgÁ^ de 
su brazo mientras lo jalaba por los pasillos de la 
tienda . 

á€"Á¡ Hombre, sin problema! Por sacarte dinero, puedo traerte hasta 
una fiesta á€"sonriÁ^ de manera victoriosaá€" . No por nada soy la 
novia del dueÁlo Á¿eh? 

á€"Creo que seremos buenos amigos á€"opinÁ^ Rapunzel a su lado, 
riÁ©ndose por la actitud de su amigaá€" . Por cierto, Á¿CuÁ¡l es tu 
nombre? 



Hiccup sonriÁ^ . Ya se habÁ-a anticipado a eso y sabÁ-a justo lo que 
iba a hacer. 

á€"Haddock . 

No querÁ-a arruinar la sorpresa de su llegada y que otra persona le 
dijera a Astrid quiÁ©n era, pero tampoco querÁ-a mentir 
descaradamente. No pensaba perderse la expreslÁ^n de ella al 
decÁ-rselo personalmente. La conocÁ-a demasiado bien como para saber 
quÁ© harÁ-a, y querÁ-a grabar a juego en su memoria el momento exacto 
en el que Astrid saltara sobre su cuello y le abrazara con fuerza 
para despuÁ©s golpearlo, como antaÁ±o lo habÁ-a hecho tantas 
ocasiones . 

Solo que esta vez Á©1 no se limitarÁ-a a palmearle la espalda y 
sonrojarse, no, querÁ-a que fuera ella quien se sonrojara cuando la 
estrechara entre sus brazos, cuando acariciara sus mejillas y le 
mirara a los ojos para decirle que habÁ-a vuelto para quedarse 
definitivamente. Y las cosas serian como siempre debieron ser. 

"_I will be brave 

><em>_I will not let anything take away 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Hiccup tuvo que admitir que Á©se dÁ-a se habÁ-a divertido como 
pocas veces en su vida: Eep y Rapunzel habÁ-an resultado ser buenas 
amigas, y Á©1 apreciaba que no le hicieran preguntas personales mÁ¡s 
allÁ¡ del color favorito y gustos musicales. TambiÁ©n se enterÁ^ que 
ellas tambiÁ©n estudiaban en The Academy, la misma universidad que 
Astrid y mÁ¡s especÁ-f icamente en el mismo salÁ^n que ella, y que 
formaban un grupo amplio de amigos. <p> 

DespuÁ©s de comprar una laptop y un telÁ©fono. Eep y Rapunzel 
insistieron en ir a comer los tres para despuÁ©s ayudarles con la 
lista del supermercado. Cuando les preguntÁ^ si no habÁ-a problema 
por dejar su puesto de trabajo, Rapunzel le comentÁ^ que en realidad 
no trabajaban ahÁ- : sÁ^lo le ayudaban al dueÁ±o, Guy, cuando Á©1 no 
estaba, supervisando la tienda y asegurÁ ¡ ndose que todo estuviera en 
orden y de vez en cuando apoyaban en alguna venta, pero podÁ-an irse 
en el momento que lo dispusieran. 

Ya puestos en el supermercado, Eep y Rapunzel parecÁ-an niÁ±as en 
jugueterÁ-a: metÁ-an al carrito un solo paquete de cada tipo de 
artÁ-culo comestible que conocÁ-an, incluso dieron un vuelco por el 
Á¡rea de pelÁ-culas y seleccionaron al menos unas quince diferentes; 
no sin antes meter dos botellas de vodka, argumentando que la 
siguiente semana se pondrÁ-an de acuerdo para hacer una fiesta en su 
patio . 

El asunto acabÁ^ finalmente casi cuando iban a dar las cinco de la 
tarde, justo al terminar de echar un costal de carbÁ^n para la fiesta 
en la alberca que ambas habÁ-an planeado en su mente para el 
siguiente mes; dado que los fines de semana anteriores ya los habÁ-an 
ocupado en otros planes que tambiÁ©n habÁ-an consistido en echar 
artÁ-culos a uno de los carritos que arrastraban. 

Ese dÁ-a, Hiccup manejÁ^ de regreso a casa con el Jeep abarrotado 
hasta en el Á°ltimo lugar disponible, pero con una sonrisa pintada en 
la casa. SÁ^lo esperaba llegar y que no le diera muy noche por estar 



acomodando todo. Pero no importaba. AdemA¡s tendrA-a todo el sA¡bado 
libre y lo aprovecharÁ-a para pensar en lo que sucederÁ-a el 
domingo . 

"_Every breath, 

><em>_Every hour has come to this"_ 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>El dichoso dÁ-a de la playa llegÁ^ . A las diez y media de la 
maÁlana, Hiccup ya tenÁ-a sus cosas personales listas en una pequeÁla 
mochila deportiva de tela verde y estaba subiendo a Toothless al 
Jeep. Las chicas le habÁ-an dicho que no era necesario que llevara 
algo, por lo que no se preocupÁ^ mucho por ese lado.<p> 

Einalmente partiÁ^ rumbo al lugar que le indicaron, con la 
incertidumbre comiÁOndole las entraÁlas. Estuvo manejando por casi 
cuarenta minutos hasta que divisÁ^ a lo lejos el agua cristalina y 
brillante. ManejÁ^ por algunos diez minutos mÁ¡s y dio con la entrada 
de la playa: era grande y limpia de arena blanca y sin casi oleaje, 
por lo que supuso que no habrÁ-a tantas personas ya que preferirÁ-an 
algo mÁ¡s dinÁ¡mico donde pudieran practicar algÁ°n deporte 
acuÁ¡tico. Sin duda era una buena elecciÁ^n para aquellos que sÁ^lo 
querÁ-an baÁlarse y divertirse sanamente entre amigos. 

AparcÁ^ en el lugar mÁ¡s cercano donde se podÁ-an dejar los autos. 
Rapunzel le habÁ-a mandado mensaje alrededor de las once con cinco 
minutos para avisarle que ya estaban ahÁ- y los buscaran cerca de la 
entrada del estacionamiento, por el lado derecho de la playa. Á^l le 
devolviÁ^ el mensaje al bajar, avisÁ¡ndole que ya habÁ-a llegado y 
estuvieran pendientes por si lo veÁ-an y Á©1 no. 

á€"Vamos, amigo á€"ordenÁ^ a Toothless, quien automÁ ¡ ticamente se 
puso fielmente a su lado mientras se dirigÁ-an hacia el punto de 
encuentro . 

No hubo necesidad de buscarlos mucho: habÁ-a una gran carpa blanca a 
unos veinte metros de Á©1, donde el cabello de Rapunzel resaltaba 
como un farol a lado de otros jÁ^venes mÁ¡s. Ella lo mirÁ^ y le hizo 
una seÁ±a de saludo con el brazo. 

Cuando estuvo con ellos, descubriÁ^ que Astrid no estaba ahÁ-, pero 
si se alegrÁ^ de sobremanera de reconocer a Anna, de pie mientras 
charlaba con un chico alto y ligeramente marcado, de cabello rubio y 
lacio cayendo por la frente en flequillo, la piel mate, facciones 
cuadradas y algo toscas y ojos dorados que le aplicaba crema 
solar . 

Anna aun conservaba aquel singular mechÁ^n de cabello platinado que 
contrastaba con su cabello cobrizo y la expresiÁ^n inocente y 
animada, igual que su piel tan pÁ¡lida con el ligero rastro de pecas 
en sus mejillas, y ahora rondaba aproximadamente el metro sesenta y 
cinco de estatura. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pxem> . <em> 



><pXem>Á ¡ Finalmente ! <em>Hiccup y Astrid estÁ¡n a un paso de volver 
a verse *redoble de tambores* Á¡QuÁ© emociÁ^n! Y el momento entre 
Stoick y Hiccup, Á¡Muy emotivo! Realmente le tomÁ© mucho mÁ¡s cariÁlo 
a Stoick con este fie, porque puedo entender sus razones de porquÁ© 
tratÁ^ a su hijo de esa manera. Y al final, Á©1 le permitiÁ^ a Hiccup 
perseguir al amor de su vida, asÁ- que lo aprecio el doble. 

Me divertÁ- mucho escribiendo la parte de Eep y Rapunzel con Hiccup, 
y vaya que fue un gran momento Á¿Coincidencia? Á¿Destino? Á¿Suerte? 
PensÁ© mucho la situaciÁ^n de Hiccup aquÁ-, y realmente creo que Á©1 
si hubiera sido capaz de decir una mentira blanca (no decir su 
nombre) con tal de darle una sorpresa a Astrid. Y quÁ© mejor que usar 
su apellido como nombre, como lo hizo en el primer capÁ-tulo con 
MÁ©rida Á¿Recuerdan? Y si, por si se lo estÁ¡n preguntando, es muy 
posible. Conozco muchas personas que tienen apellidos que parecen 
nombres, o nombres que en realidad son apellidos Á¿QuÁ© les pareclÁ^ 
esta decislÁ^n de Hiccup? Á¿Le afectarÁ; mÁ¡s adelante? *segundo 
redoble de tambores* Á¡No dejen de leer para saberlo (y comentar) ! 

Y cito una frase de Chelsea Jackson que me matÁ^ totalmente de risa: 
"un Hiccup con las dos piernas o con ambos padres no es Hiccup" 
Jajajaja, cruel, pero cierto ; ( 

ResponderÁ© por aquÁ- algunas dudas que me han dejado, por si alguien 
mÁ¡s tambiÁ©n estÁ¡ confundid respecto a este aspecto, para 
aclararlo : 

KatnissSakura : **Á¿****QuÁ© tipo de lucha es el club?** Es Kung Eu, 
de ahÁ- el porquÁ© mencione que Astrid tenÁ-a una "perfecta posiciÁ^n 
de Kung Eu" . La verdad es que no ahondarÁ© mucho en esto durante el 
fie porque no se, sÁ^lo lo que he visto en documentales. Mi novio es 
de karate y se de esta disciplina se un poco mÁ¡s, pero prefiero el 
Kung Eu (Á¡No se lo digan por favor! Jeje) 

Lady Aira H H: Han pasado **cuatro** aÁ±os desde la Á°ltima vez que 
Astrid y Hiccup se vieron. Actualmente estÁ¡n en segundo aÁ±o de 
Universidad, y tienen **19 aÁ±os.** 

Espero que me escriban para decirme si les gustÁ^ . **Hasta la 
prÁ^xima. Besos, Higushi.** 

_Á¿Reviews? Reviews._ 


5 . Chapter 5 

Los personajes no me pertenecen, sino a **Cressida Cowell y 
DreamWorks . * * La imagen no es mÁ-a, la encontrÁ© vagando en Internet 
La **historia** es **mÁ-a, **Cualquier copia y reproducclÁ^ n de esto 
sin mi autorizaclÁ^n es un **PLAGIO.** Los pÁ¡rrafos de la 
**canciÁ^n** que de repente aparecerÁ; por aquÁ- son de **A Thousand 
Years** de **Christina Perri.** 

Disfruten. Reviews con cuenta registrada responderÁ© con gusto. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>5 . <strong> 

AdemÁ¡s de Rapunzel, Anna y el chico, tambiÁ©n estaba otro muchacho y 



una chica. Á^l tenÁ-a el pelo y los ojos color chocolate. TraÁ-a una 
camisa de botones abiertos y short deportivo por lo que se apreciaba 
que su cuerpo era ancho y fuerte, y su expresiÁ^n mÁ¡s bien 
relajada . 

La joven en cambio, tenÁ-a el pelo largo y ondulado de color rubio 
platino. Sus ojos eran azules y sus facciones alargadas y ovaladas. 

Su estatura era mucho mÁ¡s alta que la de Rapunzel, pero su cuerpo 
mÁ¡s tonificado. 

á€"Hola Haddock, que bueno que viniste á€"saludÁ^ Rapunzel 
colocÁ¡ndose a su lado para saludarlo y deteniÁ©ndose unos instantes 
acariciando la cabeza de Toothlessá€" . Te los voy a presentar 
á€"extendiÁ^ el brazo, seÁlalando primero al chico rubio que estaba 
con Annaá€" . Á^l es Kristoff, y su novia Anna. 

Ambos le saludaron y Á©1 les correspondiÁ^ de buena manera. Hiccup 
intentÁ^ pasar desapercibida la manera en la que Anna le habÁ-a 
mirado fijamente sin intenciÁ^n de ocultar su desconcierto, y sabÁ-a 
que su amiga era muy despistada con respecto a los demÁ¡s por lo que 
sin duda estaba tratando de asimilar su rostro con el suyo propio 
aÁ±os atrÁjs pese a haber cambiado radicalmente, y la menciÁ^n de su 
apellido debiÁ^ haber removido viejos recuerdos. A Á©1 realmente le 
daba muchÁ-simo gusto volver a verla, y hubiera querido saludarla 
algo mÁ¡s emotivo, pero se hubiera visto bastante extraÁlo de haberla 
abrazado si querÁ-a conservar de momento la fachada de que no la 
conocÁ-a . 

Rapunzel por otra parte, igualmente despistada que Anna y ajena al 
debate mental de Hiccup, siguiÁ^ con las presentaciones. 

á€"Ella es Ruffnut á€"dijo, seÁlalando a la joven de pelo platino que 
le sonriÁ^ y lo saludÁ^ con un gesto mÁ¡s bien masculinoá€" , y Flynn, 
mi novio del que ya te habÁ-a hablado. 

RepitiÁ^ el saludo con la mano y Hiccup aprovechÁ^ para preguntar 
_casualmente_ si eran los Á°nicos presentes. No querÁ-a parecer muy 
desesperado, pero realmente querÁ-a saber dÁ^nde estaba 
Astrid . 


á€"Oh, No. En realidad ya deberÁ-an haber vuelto á€"contestÁ^ Anna, 
mirando hacia todas direcciones en busca de sus amigos. 

á€"Tal vez se perdieron á€"dijo Elynn, con una sonrisilla pÁ-cara que 
daba a pensar un par de cosas no aptas para hacer a plena luz del 
dÁ-a . 


á€"Lo dudo á€"riÁ^ Kristoff bastante convencidoá€" . Lo mÁ¡s factible 
serÁ-a que se estÁ¡n tardando porque Jack estÁ¡ intentando ahogar a 
Astrid por haberles acompaÁlado a Á©1 y a Elsa en su paseo. 

Ruffnut se riÁ^ entre dientes deseando que fuera asÁ-, y se levantÁ^ 
de su lugar. 

á€"No me sorprenderÁ-a de esos dos imbÁ©ciles, y no me quedarÁ© a 
esperarlos para irme a baÁlar á€"les hizo una seÁla vaga con la mano 
de acompaÁ±arleá€" . Á¿Vienen? 


Anna, Flynn y Rapunzel le siguieron. Hiccup y Kristoff prefirieron 
esperar un poco mÁ¡s ahÁ- sentados. 



á€"Á¿Podemos llevarnos a tu perro? á€"preguntÁ^ Anna, mirando a 
Hiccup con expreslÁ^n adorablemente suplicanteá€" . Me encanta jugar 
con ellos. 

á€"Claro á€"contestÁ^ Á©1, recordando que las Hofferson siempre 
habÁ-an tenido mascotas en su casa. MirÁ^ al can y le hizo una seÁla 
con la mano en direcclÁ^n a Annaá€" . Toothless, ve. 

El animal se parÁ^ de inmediato y fue hacia ella, colocÁ¡ndose a su 
lado de manera dÁ^cil y bastante animada. Seguramente intuÁ-a que era 
momento de jugar y no podÁ-a parar de mover la cola. 

á€"EstÁ¡ muy bien educado á€"comentÁ^ Kristoff cuando estuvieron los 

dos solosá€". Á¿Eres entrenador profesional de perros o algo 

asÁ-? 

"_Á¿Era una pregunta enserio?", _ pensÁ^ Hiccup un poco 
consternado . 

á€"No, acabo de regresar de la academia militar y lo traje 
conmigo . 

Iba a decir algo mÁ¡s pero un llamado a algunos metros desvlÁ^ la 
atenclÁ^n. Eue en ese preciso instante que Hiccup tuvo que recordarle 
a su cerebro que debÁ-a mandarle a su boca la seÁlal de cerrarla para 
no verse tan estÁ°pidamente sorprendido. 

"_Heart beats fast 

><em>_Colors and promisesá€| 

A lado de la chica que les habÁ-a hablado, que rÁ¡pido comprobÁ^ que 
se trataba de Elsa, estaba caminando Astrid y otro chicoá€ | pero 
Hiccup sÁ^lo pudo mirar a Astrid: estaba aun mÁ¡s hermosa de como la 
recordaba, con sus facciones simÁ©tricas y armÁ^nicas, la piel blanca 
y ligeramente rosada bajo el sol, el pelo largo, brillante y 
seguramente tan sedoso como lo recordaba, los ojos que competÁ-an en 
azul con el cielo y el cuerpo tan provocativamente curveado y dotado 
que mostraba gracias al traje de baÁlo de dos piezas de color 
amarillo. HabÁ-a crecido tambiÁ©n, midiendo seguramente el metro 
setenta, por lo que ahora Á©1 le sobrepasaba los cinco centÁ-metros , 
siendo que antes eran casi de la misma estatura. 

Astrid sonreÁ-a abiertamente mientras les decÁ-a algo a sus amigos. 

Se reÁ-a de manera fresca y alegre y no podÁ-a dejar de moverse por 
todo el espacio mientras caminaban. Siempre tan activa, siempre tan 
alegre y competitiva. Tan Astrid. Cuando se acercaron, el corazÁ^n de 
Hiccup casi querÁ-a saltar fuera del pecho, y tuvo que aferrarse a su 
lugar para no saltar sobre Astrid y abrazarla tan fuerte que no 
podrÁ-a soltarla. Pero fue sorprendentemente fuerte y guardÁ^ 
silencio, y entonces pudo comprobar que venÁ-an discutiendo acerca de 
algo . 

á€"Á¿Es que no pudiste irte por otro lado y dejarnos a mi novia y a 
mi solos? Á¿Me odias, cierto? á€"dijo el muchacho fingiendo un 
dramatismo que no alcanzaba a su sonrisa de diverslÁ^n. 

Era un chico de pelo blanco y enmaraÁlado, de ojos grisÁ¡ceos y piel 
casi albina. Miraba a Astrid de manera presuntamente resentida y ella 
no hizo mÁ¡s que sacarle la lengua con burla, mientras Elsa los 



miraba negando con la cabeza con su ya conocida infinita paciencia y 
una discreta sonrisa. Ella seguÁ-a teniendo el pelo rubio platino 
hasta la cadera eternamente trenzado, y la piel tan pÁ¡lida como su 
novio. Era casi de la misma estatura que Astrid. 

Eue en ese momento en que alguien carraspeÁ^ y el trÁ-o finalmente 
reparÁ^ en la presencia de Hiccup. 

á€"Á¿Y este? á€"preguntÁ^ el chico de pelo blanco. 

Hiccup se levantÁ^ de su lugar y le extendlÁ^ la mano para 
saludarlos. No pensaba permitir que nadie notara el repentino tensor 
de su cuerpo y agradecÁ-a traer los lentes oscuros puestos para no 
ser descubierto mirando a Astrid de reojo a cada momento, mÁ¡s al 
notar que ella le miraba atentamente con la misma expresiÁ^n de 
sorpresa que tuvo Anna cuando lo mirÁ^ reciÁ©n. 

á€"Haddock á€"se presentÁ^ con su apellido, fingiendo como hacÁ-a 
aÁ±os atrÁjs que era su nombre. No pensaba decir la verdad hasta no 
conseguir estar a solas con Astrid para poder disfrutar de ese 
momento a sus anchasá€". Rapunzel me InvitÁ^ a venir. 

El chico nuevo mirÁ^ la mano de Hiccup por unos instantes y despuÁ©s 
a Á©1, como evaluÁ ¡ ndolo . Einalmente sonrlÁ^ con simpatÁ-a como si lo 
hubiera aprobado, y la estrechÁ^ con la suya. 

á€"Ah, sÁ-, el comprador compulsivo á€"recordÁ^ Á©1, sonriendo de 
medio lado de manera burlonaá€". Soy Jack. 

Elsa se acercÁ^ a saludarle tambiÁ©n, con la ceja arqueada 
elegantemente, como tratando de descifrar un acertijo frente a ella. 
Hiccup estaba consciente de la inteligencia superior de Elsa, y eso 
podrÁ-a representar un problema si realmente querÁ-a darle una 
sorpresa a Astrid. Sin embargo, tambiÁ©n confiaba y apelaba a que 
Elsa era demasiado discreta y analÁ-tica como para armar un 
escÁ¡ndalo, y se guardarÁ-a sus conjeturas hasta no estar segura de 
la situaclÁ^n. 

á€"Esá€ I un gusto conocerte, Haddock á€"saludÁ^ Elsa, y Hiccup notÁ^ 
tambiÁ©n que le costÁ^ pronunciar su apellido, como si decirlo fuera 
a invocar a un fantasma mÁ ¡ gicamente . 

á€"Á¿Haddock? P-peroá€ | á€"interrumpiÁ^ Astrid, sin poder evitar la 
expreslÁ^n anonadada de su rostro. No se dio cuenta que habÁ-a dicho 
eso en voz alta hasta que su hermana la mirÁ^ con un gesto mudo de 
advertencia y sacudlÁ^ la cabezaá€". No, nada, olvÁ-dalo á€"le 
extendlÁ^ su mano, sonriÁ©ndole con su manera tan Á°nica de mostrar 
la perfecta dentadura y los ojos de expreslÁ^n alegreá€" . Soy 
Astrid . 

Hiccup extendlÁ^ su mano y la cerrÁ^ en torno a la mano pequeÁia, 
suave y sin embargo firme de Astrid. El contacto fue como encajar dos 
piezas de un rompecabezas, fue sentir un choque elÁ©ctrico y la 
sensaclÁ^n de vÁ©rtigo que experimenta alguien cuando reconoce algo 
que habÁ-a perdido. Eue extraÁio y alentador, y Astrid no pudo evitar 
sentir un deja vÁ° tan fuerte que tuvo que retirar la mano de 
inmediato . 

á€"Igualmente á€"respondiÁ^ Hiccup, sonriÁ©ndole y sin perder de 
vista sus gestos ni por un momento. 



El contacto visual se romplÁ^ de pronto gracias a la interrupclÁ^ n de 
Flynn. TraÁ-a un balÁ^n de voleibol en las manos y sonreÁ-a de manera 
retadora, como si supiera exactamente el resultado de lo que iba a 
suceder a cont inuaclÁ^ n . 

á€"Á¡Bien!, ahora que ya todos somos amigos, podremos organizar los 
partidos . 

El efecto fue inmediato: Astrid olvidÁ^ cualquier cosa que estuviera 
cavilando en su cabeza y se lanzÁ^ sobre Elynn, arrebatÁ ¡ ndole el 
balÁ^n. Se alejÁ^ unos pasos con evidente emociÁ^n, yendo hacia la 
improvisada cancha de voleibol que estaba a su lado. 

á€"Á¡Yo elijo primero! á€"Dio media vuelta y les gritÁ^ a sus amigos 

que se encontraban en el aguaá€" . Á¡ Vengan a jugar a la voz de 

ya! 

Apenas se acercaron las chicas desde el mar, Astrid tomÁ^ del brazo a 
Anna y Rapunzel y afirmÁ^ que serÁ-an de su equipo. 

á€"Si, como siempre á€"se jactÁ^ Ruffnut rÁ ¡ pidamente, rodando los 
ojosá€". Ásnicamente porque entre mujeres, Flynn y Kristoff se 
contendrÁ¡n de mandarla fuerte o difÁ-cil á€"se encoglÁ^ de 
hombrosá€". Á¡ Igual perderÁ¡n! Yo IrÁ© con mi equipo de machos de 
siempre . 

á€"Ya saben que yo serÁ© juez á€"dijo Elsa. 

Astrid hizo un gesto de restarle importancia con la mano e hizo un 
conteo rÁjpido de los equipos. MirÁ^ a Hiccup, sonriÁ©ndole con la 
pregunta velada en los ojos. Con ese simple gesto, Á©1 sabÁ-a que 
harÁ-a cualquier cosa por ella. 

á€"Á¿ Juegas para mi equipo? á€"preguntÁ^ . 

Como siempre, Hiccup no pudo decirle a Astrid que no. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Es increA-ble el modo en que las horas pasaron volando sin que 
Hiccup se diera cuenta. Estar con ellos era pasar un rato en el que 
estar activo era el Á°nico fin: Astrid y Jack tenÁ-an energÁ-a a 
nunca acabar y apenas terminaban un partido de cualquier deporte, 
sacaban otro y asÁ- sucesivamente hasta que los cuerpos reclamaran 
por un poco de tranquilidad. Pero de igual modo todos participaban 
siempre en cualquier invento que surgiera. <p> 

Hiccup jamÁ¡s habÁ-a agradecido tanto el hecho de haber sido obligado 
a practicar deporte en la academia militar, ademÁ¡s de su habitual 
entrenamiento. A lo largo de los diferentes partidos y deportes 
fueron cambiando las reglas hasta hacerse equipos de dos, y Astrid le 
autoproclamÁ^ _"su compaÁiero de equipo oficial", _ por lo que las 
siguientes horas ambos formaron equipo contra los demÁ¡s. 

Para Á©1 no habÁ-a nada mejor que en ese momento. Las cosas marchaban 
incluso mejor de lo que habrÁ-a imaginado; sin querer, se habÁ-a 
acercado a Astrid de una manera que jamÁ¡s habÁ-a sucedido antes: 
como alguien que comparte sus gustos, que es capaz de seguir su 
ritmo. Cuando estaban en la escuela y tenÁ-an quince aÁ±os, siempre 



formaban equipos juntos para todo, pero Hiccup habÁ-a tenido en 
aquÁ©l entonces tan poca condiciÁ^n fÁ-sica que jamÁ¡s pudo seguirle 
en juego en deportesá€ | y era allÁ- cuando llegaba aÍgÁ°n muchacho a 
intentar ligÁ¡rsela estando con ella. 

_Pero ya no mÁ¡s_, se dijo. Ahora, sin proponÁ©rselo realmente, 
habÁ-a acaparado la atenciÁ^n de Astrid y esa victoria le sabÁ-a a 
gloria. Y pensaba aprovecharla el mayor tiempo que pudiera. 

Por otra parte, notÁ^ varias cosas: Jack y Flynn parecÁ-an estar 
conectados vÁ-a telepÁ¡tica, pues siempre estaba uno detrÁ¡s del otro 
ayudÁ¡ndose a sacar un buen punto; el remate de Astrid era 
ridÁ-culamente fuerte para su proporclÁ^n de tamaÁfo y genero. 
Rapunzel era un imÁ¡n de balones; conseguÁ-a fÁ¡cilmente que le 
pegara uno en la cabeza o ella golpear a alguien. 

TambiÁ©n, por diversos comentarios supo que Elsa y Anna siempre se 
mantenÁ-an al margen en cuanto a actividades deportivas, ya que 
preferÁ-an el club de Arte o JardinerÁ-a. Ruffnut formaba parte del 
equipo de lucha del instituto junto con Astrid, Jack el de nataciÁ^n, 
Kristoff en tenis, Flynn en baloncesto y Rapunzel en gimnasia. Por 
otra parte, descubriÁ^ la manÁ-a de Astrid por molestar a Jack y 
viceversa, actuando Kristoff de mediador entre ambos al menos el 
ochenta por ciento de las veces. 

Las horas pasaron rÁ¡pido y el Á¡nimo era muy ameno. Justo despuÁ©s 
que habÁ-an detenido a comer lo que habÁ-an traÁ-do, Rapunzel 
mencionÁ^ que debÁ-a irse. 

á€"Ya estÁ¡ por llegar Fishlegs a la ciudad á€"dijo Rapunzel, 
enviando un mensaje a travÁ©s de su mÁ^vil. A su lado, Flynn alistaba 
las cosas que se llevarÁ-aá€" . Mis padres no estÁ¡n y dijo que 
pasarÁ-a a recoger a mi casa el proyecto escolar en el que trabajamos 
todo el verano, para que le de los Á°ltimos ajustes. Por cierto, les 
manda saludos. 

Por lo que sabÁ-a Hiccup, faltaban mÁ¡s chicos que formaban parte del 
cÁ-rculo de amigos, que por circunstancias diversas no habÁ-an podido 
venir, entre ellos Fishlegs, Snotlout y Tuffnut. 

á€"Á¡Yo te acompaÁfo ! á€"propuso Ruffnut, alistando sus cosas 
rÁjpidamente para marcharseá€" . Le prometÁ- que pasarÁ-amos juntos el 
Á°Ítimo nivel de SAO en cuanto llegase. El idiota me apostÁ^ 
cincuenta dÁ^ lares a que lo harÁ-a primero, y no pienso perder dinero 
fÁ ¡ cil . 

á€"No puedo llevarte á€"comentÁ^ Flynn, mirando a Ruffnut con 
penaá€" . Venimos en mi Harley. 

La mirada de Ruffnut mostrÁ^ tal pena, que Hiccup no pudo evitar 
querer ayudarla aunque eso no estuviera en sus planes. DespuÁ©s de 
todo, habÁ-an sido muy agradables con Á©1, y no se merecÁ-an menos 
que eso. 

á€"Si gustas, yo te llevo á€"se ofreciÁ^ Hiccup con una amable 
sonrisa á€" . Puedo ir sin problemas. 

á€"Á¿En serio? á€"corroborÁ^ Ruffnut, casi trepÁ¡ndose de Á©1 como 
agradecimiento . 



á€"Á¡ Tengo una idea! á€"sugiriÁ^ Astrid repentinamente reacia a que 
Á©1 se marchara solo, o que Ruffnut no recordara que existe el 
espacio personal y que debÁ-a mantener sus brazos para sÁ-á€" . Lo 
acompaÁTo a dejarte y regresamos. De ninguna manera pienso quedarme 
yo sola con las dos parejas esas á€"seÁ±alÁ^ a Elsa y Jack, Anna y 
Kristoff con un gesto de su manoá€" . AdemÁ¡s, no puedo dejar a la 
deriva a mi compaÁ±ero de equipo oficial. 

Y le sonriÁ^, de esa manera cÁ^mplice que Hiccup recordaba que era 
dirigida Á°nicamente a Á©1 . De nuevo, agradeclÁ^ a quien quiera que 
estuviera mandÁ¡ndole del cielo semejante oportunidad. 

"_And all along I believed i would find you. _ 

_Time has brought your heart to me á€ | 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>El tiempo que tardaron en llegar a la vivienda de Rapunzel fue 
rÁjpido, no sÁ^lo por el hecho que Elynn hubiera conducido su 
motocicleta negra mucho mÁ¡s rÁ¡pido de lo establecido por ley, sino 
tambiÁ©n porque el trayecto fue ameno e interesante en medio de 
plÁ¡ ticas y risas. Astrid no paraba de hablar en ningÁ°n momento, y 
le contaba sin pena ni desconfianza todo tipo de situaciones que el 
grupo de amigos habÁ-an pasado juntos; Ruffnut tambiÁ©n era muy 
ocurrente y abierta y parecÁ-a ser una de las amigas mÁ¡s cercanas de 
Astrid . <p> 

á€"Á¿Gustan pasar? á€"ofreciÁ^ Rapunzel en el marco de la puerta 
hacia Astrid y Hiccup, cuando Elynn y Ruffnut entraron a su casa, no 
sin que Hiccup hubiera recibido antes algo asÁ- como un golpe de 
agradecimientos de parte de Ruffnut por haberla llevado hasta 
allÁ- . 


á€"No se la prisa que tenga Astrid, yo no tengo ningÁ°n problema 
á€"contestÁ^ Hiccup, mirando a la aludida. 

á€"Á¿Para ver el desorden que tienes? No gracias á€"respondiÁ^ 

Astrid, sacÁ¡ndole la lengua. Rapunzel rodÁ^ los ojos y se riÁ^á€". 

En realidad, no quiero perder mucho tiempo antes de regresar a la 
playa . 

á€"Á¡Vale! Nos vemos á€"se despidlÁ^ Rapunzel, haciendo un gesto con 
la mano y cerrado la puerta. 

Apenas estuvieron solos, Astrid le mirÁ^ de manera 
agradecida . 

á€"Ese fue un buen gesto, lo que hiciste á€"dijo mientras ambos 
caminaban de regreso al autoá€". Tiendo a tomar confianza muy rÁ¡pido 
y muy fÁ¡cil, asÁ- que acostÁ°mbrate . 

Se subieron al auto y Hiccup rlÁ^ y negÁ^ con la cabeza. ConocÁ-a 
perfectamente el carÁ¡cter de Astrid, y siempre le habÁ-a parecido 
admirable la manera tan franca con la que se comportaban. AdemÁ¡s, 
para Á©1 estar a su lado representa la mejor de las recompensas, y 
solo por eso hace lo que fuera. 

á€"Me gusta ayudar á€"le asegurÁ^, sonriÁ©ndole de medio lado 
mientras arrancaba el Jeep. 



No pudo evitar mirarla de nuevo, esta vez con un brillo singular que 
nunca pudo ocultar, de esa manera en la que sÁ^lo existÁ-a ella. 
Astrid lo mirÁ^ de nuevo, repentinamente cautivada por ese gesto sin 
ser capaz de apartarse de aquella fuerza gravitacional que era 
aquellos ojos verde esmeralda, y el recuerdo acudiÁ^ a su mente sin 
que lo pudiera evitar. Ver ese gesto en Á©1 era como revivir momentos 
de hacÁ-a mÁ¡s de cuatro aÁ±os. 

á€"_Á ¡ Hiccup, eres un idiota! á€"gritÁ^ Astrid, arrodillÁ ¡ ndose a su 
lado visiblemente preocupadaá€" . Á¡ Debiste haberme dicho que no 
podÁ-as con esas cajas !_ 

_Hiccup se IncorporÁ^ lentamente y la mirÁ^ con pena. Se habÁ-an 
ofrecido voluntarios junto a otros alumnos para ayudar en la limpieza 
del salÁ^n de clases que servÁ-a de bodega en el instituto, y que 
estaba en pros de transformarse en un aula de mÁ°sica. Ellos dos eran 
los Á°ltimos en terminar y Á°nicamente les faltaba mover las cajas 
del armario para otro sitio y despuÁ©s podrÁ-an marcharse. _ 

_Hiccup habÁ-a tomado dos cajas grandes y anchas en sus brazos y 
justo cuando estaba por llevÁ ¡ rselas , Astrid le habÁ-a preguntado si 
podrÁ-a con ellas al bajar por las escaleras. Á^l, en un arranque de 
orgullo y por querer demostrarle su valÁ-a, le asegurÁ^ que no habÁ-a 
problemaá€ I con lo que no contÁ^ fue que el tamaÁlo de ellas le 
impedirÁ-a la vista a travÁ©s de sus anteojos y era imposible que 
viera algo de manera perifÁ©rica; el resultado fue que resbalÁ^ por 
las escaleras y cayÁ^ al final de sentÁ^n. _ 

_No hubo mayores percances debido a que sÁ^lo eran diez escalones, 
pero eso no evitÁ^ el pseudo infarto que sufriÁ^ Astrid al escuchar 
el ruido e ir a ver lo que pasaba. _ 

á€"_Á¡Estoy bien! No te preocupes á€"asegurÁ^ Hiccup, levantÁ ¡ ndose 
rÁjpidamente y evitando hacer algÁ°n gesto de incomodidadá€" . Me 
gusta ayudará© I es solo que mis horribles ojos no me permitieron 
ver ._ 

_Astrid soltÁ^ el aire que estaba conteniendo debido a la 
expectaciÁ^ n . Como respuesta, le golpeÁ^ en el hombro con algo mÁ¡s 
de fuerza de lo usual. _ 

á€"_Á¡No quiero volver a escuchar una palabra mÁ¡s parecida a esa! 
á€"le reprendiÁ^, frunciendo el ceÁ±o y con los labios apretados 
productos del enojoáC". Tienes muy mal gusto para las gafas, es 
cierto, pero tus ojos son hermosos, y cualquiera con dos dedos de 
frente se enamorarÁ-a de ellos. _ 

_Hiccup la mirÁ^ con sorpresa y se sonrojÁ^ violentamente ante su 
comentario. No fue consciente de la pregunta que formulÁ^ hasta que 
la soltÁ^ de bocajarro, y casi se arrepintiÁ^ de haber 
hablado ._ 

á€"_Á¿Hasta tu?_ 

_Astrid la mirÁ^ de manera penetrante por un momento. Y despuÁ©s, 
sorprendentemente, soltÁ^ un suspiro y le sonriÁ^ de manera 
conciliadora ._ 

á€"_Especialmente yo á€"concluyÁ^ , riÁ©ndose suavemente e 



inclinÁ ¡ ndose para besarle la mejillaá€". Á¡AsÁ- que andando, que 
esas cajas no se acomodaran solas !_ 

á€"Á¿Astrid? á€"llamÁ^ Hiccup, mirÁ¡ndola con duda y tocÁ¡ndole el 
hombro para moverla suavemente. De repente, ella se habÁ-a sumido en 
sus pensamientos y no atendÁ-a a sus palabras. 

á€"Á¿Eh, quÁ©? á€"respondiÁ^ , sobresaltÁ ¡ ndose y mirÁ¡ndolo con 
consternaclÁ^n. 

La mano de Á©1 en su hombro se sentÁ-a firme pero suave, cÁ¡lida pero 
cÁ^moda. Como si su piel reconociera ese tacto, como si lo aceptara 
alegremente. Era una sensaclÁ^n agradable que sÁ^lo sentÁ-a con 
contadas personas, el dueÁlo de sus recuerdos una de ellas. HabÁ-a 
coincidencias tan extraÁlas entre la persona que ahora tenÁ-a al lado 
y la persona que hacÁ-a tanto no veÁ-a pero que aun asÁ- jamÁ¡s 
olvidaba, que eso podÁ-a llegar a perturbarle. De momento, sÁ^lo 
podÁ-a preguntarse porquÁ© de pronto las sentÁ-a y tratar de 
averiguarlo . 

á€"Á¿EstÁ¡s bien? 

á€"Obviamente á€"dijo Astrid con convicclÁ^n y seÁlalÁ^ hacia su 
derecha con el dedo Á-ndice. DecidlÁ^ amarrar sus recuerdos de nuevo 
en lo mÁ¡s profundo de su cabeza, lejos de conflictos emocionales que 
pudieran surgir por estar reviviÁ©ndolos ahoraáC" . Á¡ Vamos! 

Ella ya habÁ-a sufrido lo suficiente con aquella partida como para 
que ahora se martirizara porque habÁ-a aparecido un tipo que tenÁ-a 
un atisbo de parecido con _Á©1._ Ni hablar del nombre. 

"_I have died everyday 

><em>_Waiting for youá€ | "_ 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Para cuando regresaron a la playa, el reloj ya marcaba las cinco 
y treinta de la tarde. El cielo aun estaba iluminado y el clima se 
habÁ-a tornado muy agradable como para simplemente sentarse y 
relajarse . <p> 

á€"Á¿Y Anna? á€"preguntÁ^ Astrid reciÁ©n llegando al lugar donde 
habÁ-a dejado a sus amigos, notando la ausencia de su hermana 
menor . 

á€"Eue a juntar conchas con Kristoff por la orilla de la playa, hace 
como veinte minutosá€ | Á¿0 fue una hora? á€"contestÁ^ Jack vagamente. 
Estaba recargando su cabeza sobre el hombro de Elsa, leyendo lo que 
la chica tenÁ-a en las manos. 

Elsa en cambio se encontraba muy concentrada desde su lugar sentada 
en la arena. Miraba alternativamente su libreta y despuÁ©s a Jack, 
preguntÁ ¡ ndole su opinlÁ^n mientras su mano derecha parecÁ-a captar 
su alrededor en forma de letras sobre papel. Astrid no necesitaba 
preguntar quÁ© hacÁ-a, dado que esa conducta era muy habitual en su 
melliza; sabÁ-a que Elsa se encontraba componiendo mÁ°sica, y usaba a 
Jack de inspiraclÁ^n porque era al Á°nico al que le permitÁ-a leer lo 
que escribÁ-a antes de terminar. 


á€"Vale, no hay problema á€"dijo Astrid con un gesto con la mano de 



restarle importancia. VolteÁ^ la mirada hacia Hiccup, encontrÁ ¡ ndose 
con que estaba a unos metros alejado jugando a la pelota con 
Toothless. No pudo evitar sonreÁ-rá€" . Nosotros estaremos por aquÁ- 
cerca á€"se despidlÁ^, movilizando sus pasos hacia Hiccup y llamando 
al can con un silbido. 

Estuvieron jugando por un buen rato para cuando Anna y Kristoff 
regresaron tomados de la mano y con una pequeÁia cubeta cargada de 
conchas de variados colores. Anunciaron que ya era momento apropiado 
de partir y se dispusieron a comenzar a levantar las cosas y acomodar 
para irse. Justo cuando se iban a acercar a ellos para ayudarles, 
Hiccup llamÁ^ a Astrid por el brazo, deteniÁ©ndola sorpresivamente a 
su lado. 

á€"Me he divertido mucho hoy á€"dijo, sonriÁ©ndole de manera amable y 
mirÁ¡ndola con los ojos brillantesá€" . Espero poder seguir formando 
parte de su grupo. 

á€"Dalo por hecho á€"le asegurÁ^ Astrid rÁ ¡ pidamente, correspondiendo 
su sonrisa. 

Hiccup decidiÁ^ que ese era un gran momento y carraspeÁ^ para 
infundirse valor. 

á€"Ehá€ I Astridá€ I á€"comenzÁ^, buscando las palabras para revelarle 
la verdad. La mirada penetrante de ella sobre Á©1 le ponÁ-a nervioso. 
Hacia tanto tiempo que alguien no lograba alterarlo de esa manera, de 
reducirlo a un chico tÁ-mido y tartamudo que justamente sucediera en 
ese momento no le era conciliadora©" . Hay algo queá€ | 

Pero no pudo terminar su frase. De pronto, unos brazos rodearon la 
cintura de Astrid y una mata de pelo cafÁ© ajeno al rubio de ella le 
tapÁ^ la visiÁ^n de su rostro: era un muchacho muy alto, bronceado y 
lleno de tatuajes. Hiccup no pudo sino quedarse InmÁ^vil en su lugar, 
demasiado sorprendido por la intromislÁ^n como para 
molestarse . 

á€"Á¿CÁ^mo estÁ¡ la chica mÁ¡s hermosa del lugar? á€"saludÁ^ el 
intruso en el oÁ-do de Astrid. 

Ella girÁ^ el cuerpo hacia Á©1 y lo empujÁ^ rÁ¡pidamente para 
liberarse del agarre. 

á€"Eret á€"saludÁ^, casi rechinando los dientes. No hacÁ-a intento 
por demostrar su desagrado por el hecho de que alguien hubiera 
atentado contra su espacio personalá€". Esperaba que ya no 
vinieras . 

Hiccup contÁ^ mentalmente, buscando la paciencia para no preguntar 
quÁ© hacÁ-a ese tipo ahÁ- y porque de repente tenÁ-a tanta confianza 
con Astrid. 

á€"Lamento haberte hecho esperar á€"se excusÁ^ Eret rÁ ¡ pidamente, con 
un gesto de exagerado pesará©". PasÁ© rÁ¡pido y Á°nicamente a 
saludarte. Mi padre aun necesita que le ayude con sus clases de surf 
y no me ha dejado mucho tiempo libre. 

Astrid asintiÁ^, mÁ¡s no se mostrÁ^ decepcionada . Aquel breve gesto 
fue como una victoria para Hiccup. 



á€"EstÁ¡ bien. SalÁ°dalo de mi parte. 

á€"Seguro que si á€"se riÁ^ Eret . Eue en ese momento en que reparÁ^ 
en la presencia de Hiccup, en su expresiÁ^n seria y el cuerpo tenso 
que era sin duda un indicio de que no se alegraba en nada de verlo. Y 
Eret no era estÁ°pido. Esa postura sÁ^lo la adoptaba alguien que 
estaba celosoá€". Á¿Y tÁ°, quÁ©? á€"preguntÁ^ , taladrÁ ¡ ndole con su 
mirada oscura sin importarle sonar grosero y posesivo. 

Hiccup frunclÁ^ el ceÁ±o y apretÁ^ las manos con fuerza. Muy pocas 
veces habÁ-a deseado golpear a alguien como en ese momento. Los ojos 
del chico, aunque mÁ¡s color miel que los de Á©1, por la forma y el 
tamaÁfo de los ojos quizÁ¡s, eran ridÁ-culamente parecidos a los 
suyos, y eso sÁ^lo hizo que se molestara aun mÁ¡s por poseer un 
mÁ-nimo parecido aunque fuera en un simple rasgo ocular. 

á€"Controla ese tono que te escucho perfectamente, y ademÁ¡s tengo un 
nombre á€"respondiÁ^ Hiccup con tono seco. 

á€"ÁI;l tiene razÁ^n á€"respondiÁ^ Astrid, mirando al aludido de 
manera frÁ-a y saltando en la defensa de Hiccup inmediatamenteá€" . 
Nada te da derecho a portarte asÁ-. 

Astrid no notÁ^ la mueca de victoria de Hiccup, pero Eret si lo hizo 
y le enfureclÁ^ aunque lo ocultÁ^ bien. 

á€"Lo lamento, preciosa á€"se disculpÁ^ Eret, sonriÁ©ndole de manera 
forzadaá€". Ya sabes que yo soy muy directo con las palabrasá€ | y 
ademÁjs fue inevitable ponerme celoso. 

á€"No soy tu novia á€"respondiÁ^ Astrid, encogiÁ©ndose de hombros de 
manera despreocupada. Hiccup apretÁ^ los labios entre sus dientes 
para evitar reÁ-rse en la cara de Eret, mÁ¡s por la expreslÁ^n de su 
rostroá€". Te recuerdo que siempre que me lo preguntas, te digo que 
no. Y no creo cambiar de opinlÁ^n. Ni hoy, ni pronto. Ni 
nunca . 

á€"No pierdo la esperanza á€"se defendlÁ^ con confianza. 

Hiccup apretÁ^ las manos en puÁ±os y contÁ^ mentalmente de nuevo para 
evitar hacer algÁ°n acto incontrolable como hacerle al chico una 
llave de lucha. Astrid, ajena a lo que pasaba por la cabeza de Á©1, 
dio un paso atrÁ¡s. 

á€"Me agradas, pero terminas aburriÁ©ndome a los diez minutos por tu 
incesante parloteo sin sentido á€"reiterÁ^, rnirÁ; ndole con la ceja 
arqueada y la sonrisa retadora en los labios. 

Eret ImitÁ^ su gesto. Hiccup rodÁ^ la mirada. 

á€"LograrÁ© que lo sea á€"sentenciÁ^ , guiÁ±Á¡ ndole el ojoá€" Debo 
irme ya, carlÁfo á€"le acariclÁ^ las mejillas de manera sugerente y 
ella le dio un manotazo brusco al instanteá€". Nos vemos 
pronto . 

á€"AdiÁ^s á€"se despidlÁ^ Astrid. Sin miramientos, avanzÁ^ hacia 
enfrente sin detenerse en responder o despedirse. 

Tanto Eret como Hiccup miraron su cuerpo alejarse, en 
silencio . 



á€"No me interesa conocerte, y no sÁ© porque de repente son tan 
amigos pero no te hagas ilusiones á€"comenzÁ^, mirando a Hiccup de 
manera retadora y con una sonrisa felina en los labios. TenÁ-a las 
manos en los bolsillos de su short de baÁ±oá€" . ConseguirÁ© cambiar 
su respuesta. 

Sin molestarse en despedirse, Eret se dio media vuelta y se alejÁ^ 
caminando tranquilamente, seguro de su victoria. Fue en ese momento 
en que Hiccup se permitiÁ^ soltar el aire que tenÁ-a guardado justo 
antes de lograr moverse hacia el grupo. Mientras se disponÁ-a a 
ayudarles y forzaba una expreslÁ^n neutra en su rostro, su mente 
trabajaba vertiginosamente rememorando los hechos y creando un plan 
de acclÁ^n. 

Las cosas habÁ-an dado un giro diferente con la apariclÁ^n de Eret. 

No podÁ-a permitirse siquiera que Astrid se planteara la posibilidad 
de estar con Á©1 . Entonces, Á¿ServirÁ-a de algo decirle en ese 
momento que Á©1 era Hiccup? Porque no habrÁ-a hecho todo lo que hizo, 
no habrÁ-a discutido con su padre, cambiado radicalmente de estilo de 
vidaá€ I para que se repitiera la historia. No estaba ahÁ- para ser su 
mejor amigo de nuevo. Independientemente de si el beso que habÁ-a 
compartido con Astrid habÁ-a sido porque le gustase o no, ya no 
podÁ-a asegurarlo por los aÁ±os que habÁ-an transcurrido, por todo lo 
que habÁ-a pasado. 

Y Hiccup no pretendÁ-a por ningÁ°n motivo volver a conformarse con 
desearla en la distancia y resignarse a no tenerla. Estaba ahÁ- con 
el objetivo claro: conquistar a Astrid, hacer que lo quiera tanto 
como Á©1 lo hace con ella. Y si le contaba quiÁ©n era, quizÁ; no lo 
lograrÁ-a. HabÁ-a cambiado mucho. En cambio si continuaba siendo 
_Haddock_ podrÁ-a demostrarle que a su lado, seguÁ-a teniendo todo lo 
que buscaba en una persona; y cuando llegase el momento en que Astrid 
notara eso, entonces sÁ- podrÁ-a decirle que era Hiccup. 

Porque le demostrarÁ-a que el chico que ella conoclÁ^ y el que hoy 
es, a pesar de parecer fÁ-sicamente personas diferentes, en realidad 
eran la misma. Esta vez, se jugarÁ-a todas las cartas para tener la 
balanza a su favor. Y ni Eret ni ningÁ°n otro chico representarÁ-an 
problema . 

"_I will be brave 

><em>_I will not let anything Take awayá€ | "_ 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>El lunes saludÁ^ a Hiccup con los rayos del sol colÁ¡ndose por la 
ventana alrededor de las ocho de la maÁlana. Mientras se despertaba y 
Toothless hacÁ-a un excelente trabajo intentando llenarlo de baba 
como saludo de buenos dÁ-as, pensÁ^ que el dÁ-a no podÁ-a ser 
mejor . <p> 

Aun estado en periodo vacacional, su reloj biolÁ^gico no le permitÁ-a 
despertar muy tarde, y eso era bueno porque hoy necesitaba tiempo 
para planear quÁ© iba a hacer. HabÁ-a sopesado ideas una y mil veces, 
y finalmente afrontÁ^ que tenÁ-a que empezar a tener mÁ¡gicamente un 
montÁ^n de vida social para planear muchas salidas de paseo si 
querÁ-a ver a Astrid pronto de nuevo. 

Faltaban dos semanas mÁ¡s para el inicio de clases, y bien podÁ-a 



aferrarse a la excusa de tener demasiado tiempo libre para salir con 
ella y que lo conociera mejor como era ahora, para que decidiera en 
el momento si aÁ°n lo querÁ-a a su lado. SigulÁ^ cavilando la opclÁ^n 
de sugerirles a sus nuevos amigos ir a algÁ°n sitio que les pareciera 
divertido, cuando la alerta de mensaje de _Whatsapp_ de su telÁOfono 
lo distrajo de sus pensamientos. 

PreguntÁ ¡ ndose quiÁ©n podÁ-a ser dado que apenas se le ocurrÁ-an dos 
personas que pudieran saber el nÁ°mero, revisÁ^ el texto para 
encontrarse con una invitaciÁ^n de Eep. 

"_Á¡Haddock! MaÁiana nos vemos en la entrada del Parque DragÁ^n a las 
tres. Lleva el carbÁ^n y la carne. Astrid dijo que si se te ocurrÁ-a 
no ir, ira por ti de la oreja. Creo que a estas alturas ya sabes 
cÁ^mo es ella cuando se trata de ganarles a todos :D. Te mando la 
direcclÁ^n por GPS."_ 

Hiccup sonrlÁ^ sin importarle parecer demasiado emocionado. Á¡Pero es 
que estaba demasiado emocionado! Astrid lo habÁ-a mencionado con Eep, 
querÁ-a su presencia cerca de ella Á¿QuÁ© mÁ¡s podÁ-a pedir? Tal vez 
no fuera en un plano romÁ¡ntico, pero al menos a ella le habÁ-a 
agradado su nuevo yo, aun sin saber. Eso era un importante 
avance 

á€"Á¿TÁ° quÁ© dices, me le declaro maÁlana? á€"le preguntÁ^ a 
Toothlees, que como respuesta se animÁ^ moviendo la cola y subiendo 
las patas a su regazo para seguir lamiÁ©ndole la cara con efusividad. 
Hiccup se rlÁ^ mientras trataba de esquivar al caná€" . Á¡De acuerdo, 
ya entendÁ- ! 

"_One step closeráC | 
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><p>El parque DragÁ^n le debÁ-a su nombre a cuatro enormes figuras de 
piedra que adornaban la fuente central. El artista que las habÁ-a 
creado al parecer se habÁ-a inspirado en una vieja leyenda urbana en 
la que alguna vez dragones de muchos tipos y clases diferentes 
volaban por las gloriosas tierras de Escandinavia . Hoy, el parque era 
un enorme complejo para hacer diversas actividades, desde las 
piscinas con trampolÁ-n, canchas de vÁ^leibol, baloncesto, fútbol, 
pistas de atletismo, zonas especiales para bicicleta o parrilladas, y 
juegos mecÁ ¡ nicos . <p> 

Luego de encontrarse con sus amigos en la entrada, se dirigieron 
hacia una zona donde pudieran pasar el rato agradable sin tanta gente 
alrededor. Hiccup notÁ^ que ni Kristoff, Ruffnut y Elynn estaban, 
pero en su lugar, Eep y otro chico rubio y regordete de nombre 
Eishlegs, habÁ-an venido. 

Estuvieron toda la tarde riendo, jugando, bromeando y comiendo tanta 
cantidad de comida chatarra que es la razÁ^n por la que las grandes 
empresas lloran de felicidad. Astrid y Hiccup seguÁ-an siendo la 
pareja de juego invicta para alegrÁ-a de la vena competitiva de 
Astrid, las ilusiones de Hiccup y las miradas de reojo que Anna y 
Elsa se daban y nadie mÁ¡s notaba. 

Desde antier en la playa, Anna y Elsa se habÁ-an dado cuenta de la 
manera tan _curiosa_ en la que Astrid y_ el chico nuevo_ se trataban. 
Astrid lo miraba como si tratara de ver en Á©1 a otra persona, como 



si tenerlo a su lado fuera un bÁ¡ Isamo para los recuerdos. _Á^1 _en 
cambio, veÁ-a a Astrid como si no hubiera nada mÁ¡s hermoso en el 
mundo. Las chicas no dudaban que pronto Á©1 le pedirÁ-a a su hermana 
una cita, y esperaban sinceramente que Astrid dijera que sÁ-, porque 
se merecÁ-a un poco de felicidad. _Y olvido. _ 
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><pxem> . <em> 
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><p><em>Á ¡ Helio again, my dears ! <em>Espero que no me hayan 
extraÁfado mucho, la verdad es que yo si los extraÁfe mucho a 
ustedes. Quiero notificar que ya todo el asunto con el 
_plagio-que-no-es-plagio _estÁ¡ aclarado y cerrado (espero). Si 
cualquier de ustedes llega a ver mis historias en otro lado que no 
sea fanfiction y bajo esta cuenta, Á ¡ Not IfÁ-quenme de inmediato por 
favor! Igual manera, **_todas mis historias estÁ¡n registradas 
Creative commons_**_. _Tambien, quiero agradecerles sinceramente a 
todas las hermosas personitas que me dieron su apoyo, cariÁ±o y 
comprensiÁ^ n . Á¡Ustedes son lo mÁ¡ximo! 

Ahora, regresando a esta historiaá€| Á^El reencuentro, por fin! 

Aunque no saliÁ^ como Hiccup esperaba A¿Creen que hizo bien a callar 
su identidad? Á¡Hora de las jugosas **encuestas** ! Vota en un review 
si quieres: 

a) Que Hiccup le diga a Astrid de inmediato que es Á©1 y tengan 
muchos hijos como reconciliaclÁ^ n por el tiempo perdido. 

b) Que Astrid se entere por su cuenta que Hiccup no le dijo la verdad 
desde el principio y desea desmembrarlo sanguinariamenteá€ | y 
despuÁ©s lo perdone, aunque con mucha drama antes de eso. 

c) Cualquier idea que se les ocurra, anotarla en esta 
opciÁ^ n . 

Espero que me escriban para decirme si les gustÁ^ . **Hasta la 
prÁ^xima. Besos, Higushi.** 

_Á¿Reviews? Reviews._ 


6. Chapter 6 

Los personajes no me pertenecen, sino a **Cressida Cowell y 
DreamWorks . * * La imagen no es mÁ-a, la encontrÁ© vagando en Internet 
La **historia** es **mÁ-a, **Cualquier copia y reproducclÁ^ n de esto 
sin mi autorizaclÁ^n es un **PLAGIO.** Los pÁ¡rrafos de la 
**canciÁ^n** que de repente aparecerÁ; por aquÁ- son de **A Thousand 
Years** de **Christina Perri.** 

Disfruten. Reviews con cuenta registrada responderÁ© con gusto. 
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><pXstrong>6 . <strong> 

En una pausa que hicieron para tomar un breve descanso, Hiccup se 



acercÁ^ a Astrid justo cuando ella terminaba de terminar su segundo 
botellÁ^n de agua. 

á€"Astrid á€"llamÁ^ . Se habÁ-a demorado en caminar a propÁ^sito, para 
que los demÁjs fueran a sentarse a las bancas y no estuvieran de 
espectadoresá€" . Á¿Me dices por dÁ^nde estÁ¡ el baÁ±o? 

á€"Seguro á€"asintiÁ^, y en un arranque inesperado, quizÁ; por ver la 
cara de felicidad de Á©1 cada vez que le hablaba o estaban solos, le 
golpeÁ^ con el puÁlo en el hombroá€" . Pero no te quedes ahÁ-, 

Á ¡ MuÁ©vete ! 

Aquello fue como un deja vu para ambos, pero no lo mencionaron por no 
saber quÁ© respuesta tendrÁ-a el otro si se lo contaran, y sin saber 
que ambos habÁ-an recordado lo mismo. Caminaron algunos cincuenta 
metros cuando divisaron los baÁlos. En ese momento iban platicando 
acerca del Á°ltimo puntaje de los _Vikings_, equipo de hockey de Berk 
que habÁ-a aplastado a los _Berseker_ en su Á°ltimo juego de 
visitante . 

Astrid parecÁ-a bastante animada detallando la manera en la que un 
jugador _Berseker _se habÁ-a roto la clavÁ-cula, como si aquello 
fuera algo sumamente divertido y emocionante. Hiccup no podÁ-a evitar 
mirarla con una sonrisa mientras la escuchaba atentamente. Incluso 
cuando se detuvieron frente a los baÁlos seguÁ-an hablando tan 
ensimismados del asunto que no se dieron cuenta que habÁ-an estado 
ahÁ- charlando por al menos diez minutos. Para su pesar, la vejiga de 
Hiccup no era tan resistente y tuvo que interrumpir ese momento para 
entrar al servicio. 

Ya estando sola, Astrid se dio media vuelta para regresar con sus 
amigos y fue en ese momento que algo llamÁ^ su atenciÁ^n, o mÁ¡s bien 
alguien. ApretÁ^ los dientes para evitar soltar una maldiciÁ^n al ver 
que Heather Eretson se acercaba hacia ella. _Perfecto_, pensÁ^ . Como 
si no fuera suficiente tener que soportar a la reina de belleza del 
campus, pavoneÁ ¡ ndose por todas las facultades como si fuera una 
princesa . 

Astrid la conociÁ^ en persona en una fiesta por ser prima de Eret, 
que era su compaÁlero de salÁ^n en la universidad, y desde el 
principio le desagradÁ^, con su aire egÁ^latra y sus frases de 
plÁjstico estilo _"mi papi esto" "mi papi aquello" "todos los hombres 
me aman" "todos los hombres no te aman a ti" _ que parecÁ-a que es lo 
Á°nico que sabÁ-a decir. 

Y como no podÁ-a creer su mala suerte de aguantar a la prima de Eret 
todavÁ-a por mÁ¡s aÁ±os, Astrid se dedicaba a pura y llanamente 
ignorarla. ErunciÁ^ el ceÁ±o cuando comprobÁ^ que efectivamente 
venÁ-a caminando hacia ella. Demasiado tarde para simplemente salir 
corriendo e ignorarla. 

á€"Hola, Astrid á€"saludÁ^ Heather, con una sonrisa que las revistas 
calif icarÁ-an como radiante de dientes perf ectosáC" . Á¿Has visto de 
casualidad al hombre hermoso que estaba aquÁ-? á€"seÁ±alÁ^ a su lado 
con la mano, simulando la estatura de una personaáC" . Á¡Ya sabes! 

Ojos verdes, un cuerpo que desearÁ-as tener para ti sola, esa 
sonrisita de chico inocente totalmente comible. 

Y volviÁ^ a sonreÁ-r de manera confiada, como si preguntar por _Á©1_ 
de esa manera fuera algo natural y simple. Astrid no supo por quÁ©, 



pero le dedicÁ^ una mirada notoriamente molesta. 

á€"Á¿Te refieresal chico que estaba _conmigo _hace un momento? 
á€"preguntÁ^ de manera mordaz, dejando claramente entrever el 
significado de sus palabrasá€". No me interesa en lo mÁ¡s mÁ-nimo que 
quieras con Á©1, pero no vuelvas a referÁ-rtele de esa forma. No es 
para ti á€"ignorÁ^ completamente la cara de Heather y se fue de ahÁ- 
a grandes pasos, casi sintiendo la canciÁ^n de fondo de _Turn Down 
For What._ 

No permitirÁ-a de ninguna manera que alguien hablara de esa forma de 
_Á©1_, como si tuvieran una extraÁia y muy Á-ntima conexiÁ^n. Á¡Menos 
Heather! Ella era una versiÁ^n moderna de una sÁ°cubo, no sabrÁ-a 
valorar a alguien tan especíala© | _Á¡Un momento !_ Astrid sacudiÁ^ la 
cabeza y alejÁ^ ese pensamiento que iba hacia rumbos sospechosa e 
insoportablemente cursis. No tenÁ-a porque andarse comportando asÁ-, 
como si tuviera algÁ°n derecho. Tal vez incluso a Á©1 le habrÁ-a 
gustado hablar con Heather. 

á€"Á¡ Astrid! Á¿EstÁ¡s bien? Á¿Por quÁ© esa cara? á€"Hiccup la llamÁ^ 
desde su espalda, hasta llegar a su lado. 

á€"Tuve un encuentro cercano del tercer tipo á€"murmurÁ^ Astrid de 
mala gana, volviendo sus pasos hacia sus amigosá€". Una estÁ°pido 
chica que pretendÁ-a asaltarte sexualmente. Ahora vÁ¡ monos. 

á€"Á¿A mÁ-? á€"preguntÁ^ Hiccup sumamente escÁ©ptico. 

Astrid parecÁ-a estar machacando el piso con lo fuerte que clavaba 
los pies al caminar. Honestamente Hiccup nunca pensÁ^ que ella 
podrÁ-a torcer tanto el gesto. 

á€"Á¿QuÁ© tendrÁ-a eso de raro? á€|Eres atractivo y todo. 

Astrid estaba demasiado concentrada en rumiar entre dientes como para 
notar siquiera lo que habÁ-a dicho. Hiccup la mirÁ^ como si le 
hubiera crecido otra cabeza y luego se mirÁ^ a sÁ- mismo de manera 
aun mÁ¡s escÁ©ptica. No pudo evitar sentirse ligeramente incÁ^modo y 
bastante mÁ¡s halagado. Salvo Camicazi y la vieja Astrid, nadie 
jamÁ¡s lo habÁ-a notado como un chicoá€ | o una persona en realidad. 

No creÁ-a que haber crecido un poco, un nuevo peinado, sin aparatos 
dentales, quizÁ; ligeramente mÁ¡s bronceado y no tan flacucho, 
hiciera mucha diferencia. SeguÁ-a siendo Hiccup despuÁ©s de todo: el 
chico demasiado snob, con prÁ^tesis y humor sarcÁ¡stico que rara vez 
entendÁ-a la gente. 

á€"No soy del tipo de las chicas á€"dijo Hiccup totalmente 
convencido . 

Astrid volteÁ^ a mirarlo y su mal humor se esfumÁ^ de golpe. Hiccup 
la miraba con genuina inocencia y humildad y sus ojos parecÁ-an de 
pronto mÁ¡s verdes, y ella realmente querÁ-a que volviera a sonreÁ-r 
como lo hacÁ-a normalmente. De esa manera extraÁiamente familiar que 
secretamente le gustaba. 

á€"Bueno, seguro que quizÁ¡s, un dÁ-a en que estÁ© de buenas, 
podrÁ-as ser el mÁ-o. 

Astrid volviÁ^ de nuevo a caminar, esta vez con una satisfecha 
sonrisa. A juzgar por los segundos en los que Á©1 se tardÁ^ en 



alcanzarla, seguramente se habA-a quedado pasmado por lo que habA-a 
dicho. Á¿A quiÁ©n le importa si ella casi acababa de hacer algÁ°n 
tipo de declaraclÁ^ n? _Haddock _le cae bien. 

_Muy bien. QuizÁ; un poco demasiado y profundo para admitir. _ 
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><p>Para cuando dieron las siete de la noche, todos empezaron a 
acarrear las cosas para irse. Se habÁ-an dividido para darse aventÁ^n 
entre Jack y Hiccup, que eran los que traÁ-an auto, y Guy que habÁ-a 
pasado despuÁ©s del trabajo por Eep. Mientras hablaban de cualquier 
tema, Astrid volteÁ^ la cabeza a distintas direcciones, buscando cada 
vez mÁ¡s frenÁ©t feamente su mochila de entrenamiento que habÁ-a 
llevado para guardar sus cosas. <p> 

á€"Á¿Alguien ya subiÁ^ mi mochila? á€"preguntÁ^ Astrid a Hiccup y 
Fishlegs, que eran los que en ese momento venÁ-an de regreso luego de 
cargar algunas cosas. Ellos se miraron entre sÁ- y negaron. Astrid 
comenzÁ^ a impacientarse entonces, y fue hacia los demÁ¡s a 
preguntarles, obteniendo la misma negativaá€". Á¿Á¡CÁ^mo pudo haberse 
perdido!? á€"volviÁ^ a preguntar, bastante mÁ¡s histÁ©rica que 
antes . 

La mochila deportiva color celeste no era sÁ^lo una de las cosas que 
mÁ¡s utilizaba, sino que tenÁ-a un valor sentimental. Eue un regalo 
de sus padres a los trece aÁ±os, y desde siempre la habÁ-a utilizado 
para toda ocasiÁ^n Á¡No podÁ-a haber desaparecido! 

á€"Estuvimos todos entretenidos jugando, y luego en la alberca. 

QuizÁ; en un descuido alguien se acercÁ^ á€"intentÁ^ adivinar 
Eishlegsá€". Á¿TraÁ-as algo importante? 

Astrid negÁ^ con vehemencia y siguiÁ^ dando vueltas por todo el 
lugar, intentando mÁ;gicamente hallarla. 

á€"Á;Estaba vacÁ-a! SÁ^lo traje los balones, y los estÁ;bamos usando. 
Ni siquiera traje el telÁ©fono o la cartera Á¿Para quÁ©? Á;Elsa 
siempre paga! 

Todos se miraron entre sÁ-, preguntÁ ¡ ndose la misma cosa. Fue Anna 
quien lo exteriorizÁ^ . 

á€"Nada mÁ;s falta. Y si hubieran querido robar, habrÁ-an agarrado 
otra cosa. 

La mente de Astrid pareciÁ^ hacer click de pronto. 

á€"Á;Esa perra! á€"gritÁ^, volviendo sus pasos para encontrar a la 
que estaba segura, era la autora intelectual de la jugarreta. Á;SÁ^lo 
porque la habÁ-a puesto en su lugar se habÁ-a vengado con su mochila! 
_0h Heather, estÁ;s tan muerta. _ 

á€"No te preocupes, lo buscaremos en cada rincÁ^n si es necesario 
á€"consolÁ^ Hiccup con sus manos en los hombros de Astrid para evitar 
que siguiera caminando y cometiera algÁ°n delito. 

Cosa divina o no, ese gesto sorprendentemente la tranquilizÁ^ de 
inmediato. SÁ^lo pudo asentir mientras el grupo de movÁ-a. 
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><p>Cuarenta minutos despuÁOs de infructuosa bÁ°squeda en vano, 

Astrid en contra de su propia voluntad, se dio por vencida y tratÁ^ 
de contenerse por el momento. Ya habÁ-a anochecido, los padres de 
Fishlegs y Rapunzel ya habÁ-an llamado para saber porquÁ© aun no 
habÁ-an llegado y despuÁ©s de todo el dÁ-a haciendo ejercicio todos 
estaban agotados. <p> 

Todos sabÁ-an de sobra cuÁ¡nto apreciaba Astrid esa mochila y cÁ^mo 
le dolÁ-a no saber de ella. Finalmente, luego de que Astrid declarara 
que era inÁ°til seguir, habÁ-an terminado yendo cada quien por su 
lado a sus casas. Hiccup llevÁ^ a las hermanas Hofferson y luego de 
que se bajaran del auto y le invitaran cordialmente si gustaba pasar, 
Á©1 se negÁ^ . 

á€"01vide que hoy me toca hacer la cena en casa á€"mintiÁ^, 
movilizando sus pasos hacia atrÁ¡s con prisaá€". Á¡Nos 
vemos ! 

Mientras Anna lo despedÁ-a con la mano animadamente y Astrid sonreÁ-a 
imperceptiblemente sin despegarle la vida de encima, Elsa lo mirÁ^ 
atentamente con la ceja arqueada con duda. Recordaba perfectamente 
que Á©1 habÁ-a comentado la vez en la playa que vivÁ-a sÁ^lo, y a 
menos que repentinamente alguien mÁ¡s hubiera llegado a hacerle 
compaÁ±Á-a, habÁ-a algo que no cuadraba ahÁ- . 
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><p>Al dÁ-a siguiente, no supieron de Hiccup en todo el dÁ-a. No 
dejÁ^ ni un solo mensaje en la conversaciÁ^ n del grupo de 
<em>What sapp<em> que compartÁ-an todos, ni tampoco se habÁ-a 
comunicado con alguno en especÁ-fico tan siquiera para saludar, lo 
que comenzÁ^ a inquietar a Astrid, mÁ¡s desde que Elsa le comentÁ^ 
casualmente el detalle de que vivÁ-a sÁ^lo. 

Para las siete de la tarde del segundo dÁ-a de estar desaparecido, 
Astrid decidiÁ^ que era suficiente espera y saldrÁ-a ella misma a 
buscarlo por toda la ciudad. Anna ya estaba marcando el nÁ°mero de la 
policÁ-a para reportar la desapariciÁ^ n y Elsa trataba inÁ°tilmente 
de detener a Astrid de hacer algo impulsivo. Pero como siempre, 

Astrid ignorÁ^ cualquier comentario y saliÁ^ disparada hacia la 
puerta. Apenas habÁ-a dado cinco pasos fuera del pÁ^rtico cundo 
apareciÁ^ Hiccup frente a ella, y no supo si aliviarse o 
golpearlo . 

"_What ' s standing in front of me 

><em>_Every breath, 

><em>_Every hour has come to thisá€|"_ 

Estaba desaliÁlado, ojeroso, parecÁ-a que se habÁ-a cambiado de ropa 
a ciegas, respiraba como si hubiera corrido un maratÁ^n y traÁ-a una 
simple bolsa de plÁ¡stico en su mano. 

á€"Á¿Haddock? á€"preguntÁ^ Astrid, parpadeando con sorpresaá€". 
Á¿DÁ^nde diablos estabas? Á¡EstÁ¡bamos preocupados por ti! á€"le dio 
un golpe en el hombro con toda la intenclÁ^n de last imarloá€" . Á¿Y 
quÁ© llevas ahÁ-? 

á€"Lo siento á€"respondiÁ^ Á©1 rÁ ¡ pidamente, mirando el rostro de 



Astrid con expresiÁ^n desoladaá€". Fui por Toothless a casa para que 
me ayudara y buscamos toda la noche. Cuando finalmente la encontramos 
estaba muy destruida, como si la hubieran agarrado con unas tijeras y 
cortado salvajemente á€"abriÁ^ la bolsa, revelando sorpresivamente la 
mochila. Lo que antes era una confecciÁ^n de tela reforzada y 
resistente, se habÁ-a reducido a una mochila que parecÁ-a haber sido 
parchada con tela parecida al color original, por todos ladosáC". 
AprendÁ- a cocer hace mucho e intente arreglarla á€"continuÁ^ 
explicando, con los ojos perdidos observando la mochilaáC". Se cuanto 
aprecias esto y tenÁ-a la esperanza que funcionarÁ-a . 

á€"TÁ°á€| á€"dijo Astrid en voz baja, con los ojos de par en par y 
boquiabierta tras escuchar sus palabras. Finalmente reaccionÁ^ y se 
lanzÁ^ a los brazos de Á©1 y comenzÁ^ a reÁ-r. No podÁ-a contener ni 
un minuto mÁ¡s lo enternecida que se sentÁ-a por el detalle. No solo 
le molestaba mucho por lo que le habÁ-a pasado a su mochila, sino que 
tambiÁ©n estaba inesperadamente contenta. HabÁ-a algo que le hacÁ-a 
mÁ¡s feliz que un objeto con un gran valor sentimental, que era que 
la persona por la que su corazÁ^n estaba comenzando a latir acelerado 
de nuevo, se preocupara por ella y pusiera todo su empeÁfo en verla 
sonreÁ-rá€". Á¡Te quedo genial! á€"negÁ^ con la cabeza, mirÁ¡ndole 
cara a caraá€" . No digas tonterÁ-as, me gusta el detalle original que 
le has puesto á€"riÁ^ de nuevo al ver la cara de estupef acciÁ^ n de 
Hiccup y sin previo aviso le besÁ^ en la mejillaá€". Gracias. 

Hiccup la observÁ^ ligeramente sonrojado y finalmente sonriÁ^ . 

á€"De nada á€"dijo, y se tomÁ^ un momento para admirar su obra. 

Aunque se notaba claramente que la mochila habÁ-a sido parchada, lo 
cierto es que no se veÁ-a tan mal y podÁ-a usarse perf ectamenteá€" . 
Á¿Esto me convierte en el Tony Stark versiÁ^n costurero? 

Astrid se encogiÁ^ de hombros y mirÁ^ la mochila de 
vuelta . 

á€"QuizÁ| á€"le dijo de forma juguetonaá€" . Te vez horrible, por 
cierto. A¿Quieres pasar? Anna ha cocinado y dÁ©jame decirte que es la 
Á°nica de las tres que no podrÁ-a matarte de una infecciÁ^n 
estomacal . 

Hiccup riÁ^ y estuvo mÁ¡s que de acuerdo con eso. Su estÁ^mago debÁ-a 
tener aun guardado aquellas albÁ^ndigas que preparÁ^ Astrid hace mÁ¡s 
de cuatro aÁ±os y que casi le hacen parar en el hospital. 

á€"Me encantarÁ-a. 

Ambos caminaron de vuelta a la casa, hasta que Astrid recordÁ^ algo 
importante y lo detuvo del brazo. Adentro, Anna y Elsa no se perdÁ-an 
ningÁ°n detalle de ellos dos, mirando emocionadas desde la ventana 
como si aquello fuera la novela adolescente del aÁ±o. 

á€"Por cierto, sÁ© exactamente quiÁ©n hizo esto á€"Astrid seÁfalÁ^ la 
mochila y frunciÁ^ el ceÁ±oá€" . Y sÁ© exactamente quÁ© le harÁ© como 
venganza á€"mirÁ^ hacia sus hermanas y se asegurÁ^ que no la 
escucharaná€" . Á¿Cuento contigo? 

A Hiccup le faltaron segundos para decir que sÁ- . 
á€"No tienes ni quÁ© preguntar, Astrid. 



Esa misma noche, Astrid y Hiccup se excusaron diciendo que saldrÁ-an 
a _dar un paseo_, y que no tardarÁ-an mÁ¡s de una hora. Anna y Elsa 
no advirtieron de la complicidad de ambos, por estar muy emocionadas 
por ver que Astrid parecÁ-a haber encajado mÁ¡s que bien con Á©1 . 
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><p>Efectivamente, ambos volvieron aproximadamente una hora y media 
despuÁ©s, pero no lo hicieron solos. Elsa casi se va de espaldas de 
la sorpresa al notar que Heather los venÁ-a siguiendo en su propio 
auto, bastante enojada a tal punto que parecÁ-a un tomate maduro. 
Luego de que los tres pasaron a la casa, Heather prÁ ¡ chicamente 
gritÁ^ que Astrid y <em>Haddock<em> habÁ-an destruido el patio de su 
manslÁ^n con pintura de aceite roja y que exigÁ-a que la 
limpiaran . 

á€"Á¿QuÁ© hiciste quÁ©? á€"dijo Elsa con un chillido agudo de 
sorpresaá€". Á¡CÁ^mo se te pudo haber ocurrido, Astrid! No, espera, 

Á¡ Claro que lo sÁ©! 

Astrid bufÁ^ de mala gana y rodÁ^ los ojos. 

á€"Á¿Estas bromeando? Á¡La arpÁ-a destruyÁ^ mi mochila! Y que 
agradezca que no destruyera su cara. 

Elsa estaba bastante segura que lo habrÁ-a hecho. Lo mÁ¡s probable es 
que Hiccup la haya convencido de no hacerlo. Pero claro, nadie podÁ-a 
convencer a su hermana melliza de no cobrarse algo con su propia 
mano. Elsa decidlÁ^ actuar como la voz de la razÁ^n y mandÁ^ aparte a 
Astrid para hablar con ella a solas. 

á€"No habrÁ; mÁ¡s destrucclÁ^n por el momento, Astrid á€"le dijo de 
manera firme, como siempre que ImponÁ-a su opinlÁ^n como la hermana 
responsable y a cargoáC" . En serio. Heather puede denunciarte por 
allanamiento de morada. Agradece que sÁ^lo estÁ© pidiendo que 
limpien . 

á€"Á¡Se lo tenÁ-a merecido! Y fue muy divertido á€"debatiÁ^ Astrid, 
riendo al recordar la fechorÁ-a que habÁ-a realizado. 

Por su parte, Hiccup estaba nervioso y no sÁ^lo porque Heather estaba 
aprovechando el momento en que se quedaron ella, Anna y Á©1 para 
coquetearle descaradamente, sino tambiÁ©n por la situaclÁ^n. HabÁ-a 
tratado de persuadir a Astrid a no hacer nada peligroso, y lo mÁ¡s 
inocente que pudo ocurrÁ-rsele fue manchar con pintura el cÁ©sped y 
el agua de la piscina. Todo habÁ-a marchado bien y justo al terminar, 
Heather iba llegando a casa. Entonces los descubrlÁ^ y los sigulÁ^ en 
su deportivo para reclamarles. Hiccup sabÁ-a que podrÁ-a perderla en 
auto, pero no habÁ-a querido iniciar una persecuclÁ^n ilegal a alta 
velocidad y optÁ^ por lo mÁ¡s responsable. 

Cuando Elsa y Astrid volvieron de platicar a solas, y la mayor de las 
mellizas anunclÁ^ a Heather que arreglarÁ-an todo, ademÁ¡s de darle 
una gran y sincera disculpa, Á©1 prÁ ¡ chicamente suspirÁ^ aliviado. 
Einalmente cuando Heather se fue con un movimiento exagerado de su 
cabello negro, Astrid volvlÁ^ a hablar, mirando a Hiccup. 

á€"QuizÁ¡ de lo Á°nico que me arrepiento es haberte arrastrado en 
esto . 



Hiccup negA^ enAOrgicamente . 


á€"Yo estuve de acuerdo y tambiÁ©n de divertÁ-. AdemÁ¡s, somos 
amigos, tenÁ-a que cooperar con la causa á€"animo con una 
sonrisa . 

Elsa soltÁ^ un suspiro, sabiÁ©ndose derrotada e incapaz de hacerles 
cambiar de opiniÁ^n. Anna por su parte, habÁ-a observado toda la 
escena bastante emocionada, y se quejÁ^ por no haber sido incluida en 
la broma. 
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><p>Astrid habÁ-a tratado de aplazar la tarea de limpiar lo mÁ¡s 
posible para salirse con la suya, pero despuÁ©s de cuatro dÁ-as de 
fingir que nada habÁ-a pasado, Elsa habÁ-a entrado a su cuarto esa 
maÁiana de lunes y prÁ ¡ óticamente exigido que fuera a limpiar lo que 
habÁ-a hecho sÁ- o sÁ- . <p> 

á€"No lo estÁjs haciendo bien á€"se burlÁ^ Astrid, sonriendo de 
manera socarrona mientras mira la manera en la que Hiccup pasa la 
brocha de pintura blanca por la orilla de la alberca. 

Ambos habÁ-an terminando llegando a la manslÁ^n de Heather a las 12 
de la tarde, para encontrarse con que la chica ya estaba subiÁ©ndose 
al auto de un tipo desconocido. Hasta donde Astrid sabÁ-a, los padres 
de Heather no pasaban mucho tiempo por allÁ-, y no habÁ-a nadie mÁ¡s 
a excepclÁ^n de una seÁlora de la limpieza que estaba muy ensimismada 
en su trabajo como para notar lo que Heather hacÁ-a o no. 

Ambos se habÁ-an dedicado a la labor rÁ¡pido, cargados con brochas y 
pinturas que compraron en el camino. Ya eran poco mÁ¡s de las cuatro, 
con el viento soplando de manera agradable y las nubes ocultas, y la 
tarea no era en absoluto agotadora, mÁ¡s por el hecho que ambos no 
dejaban de hablar y bromear a cada momento. La piscina ya habÁ-a sido 
vaciada y posteriormente limpiada en su totalidad para llenarla de 
nuevo, y el cÁ©sped ya no tenÁ-a ni rastro de haber sido atacado con 
pintura. Ahora sÁ^lo quedaba darle los Á°ltimos detalles a la orilla 
de la alberca y podrÁ-an marcharse. 

á€"Claro que lo estoy haciendo bien á€"dijo Hiccup de manera 
retadora. En un acto instintivo, metiÁ^ la brocha de manera 
apresurada en el bote de pintura blanquecinaá€" . Á¡Y noá€ | ! á€"no se 
habÁ-a percatado hasta que ya fue muy tarde: Al seÁlalar a Astrid con 
la brocha, como si de un aerosol se tratase varias gotas se 
desprendieron de esta para dar en el rostro de la rubiaá€". Ups . Lo 
siento . 

Astrid apretÁ^ su puÁ±o derecho y lo mirÁ^ de manera 
molesta . 

á€"Á¡Te vas a enterar! á€"amenazÁ^, yendo hacia Á©1 a grandes pasos y 
atrapÁ¡ndolo justo en el momento en que Hiccup pretendÁ-a correrá©". 
Te tengo a mi merced ahora. 

á€"Á¿TÁ° crees? á€"preguntÁ^ Hiccup con una sonrisaá€". Á¿QuÁ© tal un 
baÁ±o? á€"Sin darle permiso a replica, arrojÁ^ el cuerpo de Astrid 
hacia la piscina cuadrangular . 

El cuerpo de Astrid dejÁ^ una estela de agua al momento que la 



gravedad jugA^ en su contra, mientras Hiccup miraba el lugar de los 
hechos riÁ©ndose abiertamente. Astrid apoyÁ^ sus manos en el borde 
para poder sentarse, su cabello largo y espeso estaba trenzado y por 
suerte no cubrÁ-a su rostro, pero eso no le quitaba ni un poco la 
humillaciÁ^n por perder ese round contra Hiccup. 

á€"Á¡Ooh, esto es la guerra! á€"gritÁ^ Astrid, apartando algunos 
mechones rebeldes de su rostroá€". Y ahora que lo pienso, tambiÁ©n 
tÁ° necesitas sumergirte á€"amenazÁ^ un segundo antes de mover sus 
manos hacia enfrente, provocando una pequeÁla, pero certera rÁ¡faga 
de agua que impactÁ^ el pecho de Hiccup y le hizo reÁ-r 
estruendosamente ante la cara de sorpresa de Á©1 . 

á€"Á¿Con que esas tenemos, eh? á€"respondiÁ^ , riendo tambiÁ©n. Con 
parsimonia, como un augurio de lo que pasarÁ-a, se quitÁ^ la playera 
y los zapatos deport ivosáC" . Á¡Ven aquÁ- ! á€"sentenciÁ^ , sin 
abandonar su sonrisa mientras se metÁ-a de un perfecto clavado y 
alcanzaba a Astrid, abrazando su cuerpo por la cintura y cayendo de 
nuevo de lleno al agua sin soltarla mientras el agua los cubrÁ-a de 
pies a cabeza. 

Aun bajo el agua, Astrid sonriÁ^ . Lo conocÁ-a desde hace ocho dÁ-as, 
y ya no podÁ-a negar le atraÁ-a. Demasiado. _Haddock _no habÁ-a sido 
mÁ¡s que ser encantador, buena persona, inteligente, simpÁ¡tico y 
preocupado genuinamente por ellaá€| y todas esas cosas que le 
recordaban a Hiccup. Todas aquellas cosas que esperaba de una pareja 
potencial. Y mÁ¡s importante, aun no le habÁ-a agradecido 
adecuadamente por el detalle de la mochila, que debiÁ^ haberle 
costado mucho esfuerzo encontrarla y luego arreglarla para que 
quedara bien. 

Y por eso es que no lo pensÁ^ ni un segundo y lo besÁ^ 
impulsivamente. Lo besÁ^ pasÁ¡ndole sus manos por la nuca para 
terminar abrazÁ ¡ ndolo, acercando aÁ°n mÁ¡s sus rostros. Lo besÁ^ 
siendo inmediatamente correspondida, con entusiasmo. Lo besÁ^ 
enredÁ¡ndole los dedos y jugueteando con su cabello. Lo besÁ^ 
entreabriendo los labios y no se detuvieron hasta que el aire se 
acabÁ^ para ambos por estar debajo del agua. 

Salieron a la superficie, recargando la espalda en un extremo de la 
alberca y tratando de normalizar la respiraciÁ^n y entender 
exactamente quÁ© rayos habÁ-a pasado. Hiccup estaba mÁ¡s que 
sorprendido, porque no esperaba aquel gesto de Astrid tan de repente, 
pero tambiÁ©n se sentÁ-a muy dichoso porque esa era una prueba mÁ¡s 
que suficiente para demostrar que ella realmente podrÁ-a quererlo a 
Á©1 a como era ahora. De que realmente estaba logrado algo. 

Astrid por su parte, ya no estaba tan seguro si lo que habÁ-a hecho 
era lo correcto. Al principio habÁ-a dudado por el hecho de que su 
amistad era relativamente nueva, pero realmente habÁ-a querido 
besarlo y al haber sido correspondida las cosas fue como una mariposa 
gigante en su estomago que no dejaba de revolotear y consumir todo. 
_Á¡Vaya beso que habÁ-a sido ese!_ Sus labios todavÁ-a querÁ-an mÁ¡s 
por la manera en la que le hormigueaban de gusto. Pero mÁ¡s 
importante, su corazÁ^n estaba acelerado de una manera demasiado 
familiar. _Á¿QuÁ© habÁ-a sido eso? _Eso no se sintiÁ^ como un beso 
cualquiera. Eraá€ | _inquietantemente f amiliar. _ 

á€"Eso fueá€ I á€"balbuceÁ^ Hiccup sonrojado, feliz a causa de un 
apelativo mejora©". Muy bueno. 



Astrid no pudo contradecirlo pero tampoco se sentA-a capaz de decir 
algo, y en su lugar se riÁ^ de una manera quizÁ; demasiado nerviosa. 
Se tomaron al menos una hora mÁ¡s para recoger todo e irse pese a que 
ya habÁ-an terminado, porque estaban muy entretenidos disfrutando un 
poco mÁ ¡ s de la piscina, jugando a atraparse y cualquier otra cosa 
que siempre terminaba en un abrazo y miradas furtivas. No volvieron a 
besarse, sin embargo. Hiccup no quiso presionar su suerte y Astrid, 
una vez pasada la adrenalina, comenzÁ^ aun mÁ¡s culpable porque en 
ningÁ°n momento, habÁ-a recordado su promesa de hacÁ-a aÁ±os de 
esperar . 

"_Time stands still beauty in all she is._ 

_I will be brave, I will not let anything take awayá€ | "_ 
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><p>Cuando finalmente Hiccup dejÁ^ a Astrid en casa, ella 

prÁ ¡ éticamente saltÁ^ del asiento del auto sin darle a Á©1 ninguna 

posibilidad de decir algo y saliÁ^ corriendo hacia la puerta como la 

cobardee que jamÁ¡s habÁ-a sido y odiaba repentinamente ser. Cuando 

entrÁ^, notÁ^ que Elsa y Anna la esperaban sentadas en el sillÁ^n. La 

taladraban con una mirada de curiosidad que rayaba en el 

voyerismo . <p> 

á€"Á¡ Miren a quiÁ©n tenemos aquÁ- ! á€"saludÁ^ Anna, usando un tono de 
voz alegre y prÁ ¡ óticamente corriendo hacia Astrid para abrazarlaáC" . 
No los observo por un dÁ-a y ya marcan una nueva moda en las 
piscinas . 

á€"Á¿De quÁ© estÁ¡s hablando? á€"respondiÁ^ Astrid de manera 
confundida . 

Fue entonces cuando cayÁ^ en cuenta que sus hermanas parecÁ-an 
conocer los pormenores sentimentales de la pequeÁfa pintada que se 
dio, obviamente muy bien acompaÁfada. _Á¿CÁ^mo diablos se enteraron 
de eso?_, pensÁ^ . 

En ese momento, la puerta de la casa se abrlÁ^ de manera violenta, y 
Ruffnut y Rapunzel entraron echas un torbellino de gritos 
emocionados . 

á€"Á¡ Astrid! á€"gritÁ^ Ruffnut, prÁ ¡ óticamente arrojÁ¡ndose en el 
sillÁ^n y apretando un cojÁ-n en sus brazos, mirando a la aludida con 
la expreslÁ^n mÁ¡s sorprendida que podÁ-a recordar haber tenido 
alguna vezá€". Á¡Ya nos llegÁ^ el mensaje! Á¿CÁ^mo es que no se me 
ocurriÁ^ antes a mi baÁfarme asÁ- en una piscina? Á¡No es 
justo ! 

Rapunzel y Anna soltaron una carcajada y Elsa negÁ^ con la cabeza, 
riendo tambiÁ©n aunque no tan escandalosamente. 

á€"Á ¡ Snot lout aÁ°n no es tu novio como para hacer lo que Astrid 
hacÁ-a! á€"renegÁ^ Rapunzel, recibiendo una queja de 
Ruffnut . 

á€"Á¡Haddock no es mi novio! á€"se defendlÁ^ Astrid, ligeramente 
sonrojada ante la idea. Es cierto que le gustaba y se habÁ-an besado, 
pero ninguno habÁ-a hecho la propuesta en sÁ- . AdemÁ¡s de que no 



sabÁ-a cÁ^mo enfrentar eso. Á¡Se sentÁ-a malditamente culpable ! á€" . 
Á¡De quÁ© estÁ¡n hablando! 

Rapunzel le extendlÁ^ su telÁ©fono con la pantalla encendida en un 
mensaje abierto. 

á€"Heather se lo envlÁ^ a _todos_ sus contactos. Lo sÁ© porque he 
recibido al menos cinco mensajes de amigos de la universidad 
preguntÁ ¡ ndome de esto. 

á€"Es cierto á€"corroborÁ^ Elsa, preocupada de cÁ^mo podrÁ-a 
reaccionar su hermana ante la noticiad©". Lo que me sorprende, por la 
manera en la que los jÁ^venes de ahora estÁ¡n mÁ¡s al pendiente de la 
vida de los demÁ¡s que de la suya. 

Lo cierto es que a ninguna le molestaba la escena de Astrid, sabÁ-an 
que ella podrÁ-a defenderse de cualquier cosa. Y Á©ldespuÁ©s de todo, 
era un buen amigo entre ellos. Astrid por otra parte, leyÁ^ el 
mensaje rÁ ¡ pidamente, sintiendo un repentino y poco habitual temblor 
en las manos. De no haber sido porque el celular de Rapunzel era un 
_Samsung Galaxy S6 _y no tenÁ-a para pagarlo, lo habrÁ-a quebrado en 
dos de arrojarlo contra la pared cuando leyÁ^ el ridÁ-culo tÁ-tulo 
del mensaje y la foto anexa de Hiccup y ella mientras se besaban en 
la alberca. Aunque ambos estaban sumergidos en ese momento, la foto 
habÁ-a sido tomada de un buen Á¡ngulo, y si podÁ-a distinguirse el 
cabello rubio y castaÁlo entre el agua, aunque eso era 
todo . 

"_Á¿QuÁ© crees que acaba de pasar? Obvio cuando la gente se entera 
que tiene que hacer trabajo comunitario por hacer una mala acclÁ^n en 
contra de la honorable sociedad de Berk, lo normal serÁ-a que odiaran 
la idea de perder su tiempo Á¡Pero no Astrid y su nuevo ligue! Hoy 
estuvo ella en mi casa limpiando mi fabulosa piscina, y tal fue mi 
sorpresa al ir a verificar que no estuviera robÁ¡ ndome algo, cuando 
me la encuentro en su momento cumbre de mieles. Alarmada de las cosas 
que habÁ-an en mi piscina, le preguntÁ© a una de sus mejores amigas 
quÁ© se traÁ-an ellos dos, y me dijo que ellos llevan viviendo una 
constante aventura amorosa desde hace ya tiempo, que Astrid ha 
mantenido en secreto para tener otras opciones disponibles Á¡Mira que 
desvergonzada! Lo que sÁ- es que no la culpo la verdad, Á¡E1 chico 
estÁ¡ guapÁ-simo!_ 

Astrid lentamente le pasÁ^ el telÁ©fono a Rapunzel y se quedÁ^ 
callada, con un tic nervioso en el ojo y los dientes prÁ ¡ óticamente 
rechinando de coraje. No sabÁ-a quÁ© le molestaba mÁ¡s: si el que 
hubiera mentido de que una de sus amigas le habÁ-a dicho semejante 
barrabasada, o el entusiasmo de Heather de habÁ©rselo mandado a tanta 
gente . 

á€"Á¿QuÁ© diablos se cree? á€"susurrÁ^ lentamente, y nadie la 
rebatlÁ^ por el simple hecho de que parecÁ-a estar a punto de 
lanzarse al cuello de cualquiera que dijera algo equivocado. Por 
suerte estaba Elsa, siempre mediando todo. 

á€"Hermana, relÁ¡jate á€"indicÁ^ suavemente, levantÁ ¡ ndose del sofÁ¡ 
con ambas manos extendidas en seÁlal de cautelad©". A ti no te 
importa lo que digan los demÁ¡s, y nadie te juzga si lo 
besaste . 

á©"Yo te felicito, en realidad á©"animÁ^ Ruffnut con una sonrisa 



embobadaá€" . El chico es delicioso. 


Astrid se girA^ a verla de mala gana y de nuevo todas se quedaron en 
silencio . 

á€"Astrid, asesinarla no es la soluclÁ^n á€"medio Anna esta vez, 
dirigiÁ©ndole una dulce sonrisa que sabÁ-a que siempre conseguÁ-a lo 
que querÁ-aá€" . Tranquila, Á¿Si? 

Finalmente, Astrid soltÁ^ un suspiro. Las demÁ¡s no sabÁ-an que 
estaban conteniendo el aliento pero a juzgar por la manera en la que 
tambiÁ©n suspiraron, relajÁ¡ndose sÁ°bitamente, sabÁ-an que ya habÁ-a 
pasado el peligro. Relativamente al menos. 

á€"IrÁ© a mi habitaclÁ^n antes que decida cambiar de opiniÁ^n 
á€"sentenciÁ^ , y se fue por el pasillo a grandes pasos. 
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><p>á€"Á¿QuÁ© Heather hizo quÁ©? á€"preguntÁ^ Hiccup sorprendido, 
sentÁ¡ndose en la cama de golpe. <p> 

Astrid soltÁ^ un bufido y siguiÁ^ mirando el techo. DespuÁ©s de 
analizarlo habÁ-a decidido hablarle por telÁ©fono para informarle de 
lo que Heather habÁ-a hecho, y no negarÁ-a que se sentÁ-a nerviosa de 
cÁ^mo iba a reaccionar Á©1 al saber que los habÁ-an visto besarse. 
Algo que por cierto no habÁ-a dejado de pensar ni por un 
momento . 

á€"Pero espera a que la vea. NecesitarÁ; una costosa cirugÁ-a para 
arreglar su cara. 

á€"No necesitas irte a extremos, Astrid. Yoá€ | á€"carraspeÁ^ á€" . 
Realmente me gustÁ^ lo que pasÁ^ . No me arrepientoá€ | Á¿Tu 

SÁ-? 

á€"Á¡No! á€"respondiÁ^ quizÁ; demasiado rÁ¡pido y altoá€". SÁ^loá€| 
me molesta que se metan en mis asuntos. Es todo á€"soltÁ^ el aire de 
sus pulmonesá€". Si la maldita gente quiere un chisme, les darÁ© uno. 
QuÁ© te parece: _"EstÁ°pida muere ahogada" ._ Apuesto que serÁ¡ una 
primicia á€"riÁ^ de manera malvada. 

Hiccup se quedÁ^ en silencio unos segundos. 

á€"Yo tengo un artÁ-culo aun mejor á€"dijo lentamente de manera 
seriaá€". QuÁ© te parece, "_Á¿La pareja del aÁ±o sale a la luz?"_ 
á€ I Yo lo leerÁ-a. 

Astrid parpadeÁ^ repetidas veces, intentando asimilar lo que Á©1 
trataba de decirle. Su corazÁ^n bombeaba incesante y su mente 
repetÁ-a las palabras como si de una grabadora se tratase. 

a€"Á¿QuÁ© estÁ¡sa€|? 

á€"Digo á€"interrumpiÁ^ Hiccup, ganando un poco de confianza a cada 
segundoá€", que me gustas, Astrid. 

Astrid se tensÁ^ de golpe, olvidando incluso que es lo que querÁ-a 
hacer. Un sonrojo poco habitual atacÁ^ sus mejillas y desviÁ^ la 
mirada a pesar de que sabÁ-a que Á©1 no podÁ-a verla a travÁ©s del 



telA©f ono . 


á€"Te veo despuÁ©s á€"murmurÁ^ dÁ©bilmente, colgando el telÁ©fono de 
sÁ°bito y usando una almohada para cubrir su rostro y ahogar un grito 
de f rustraclÁ^ n . Es cierto que Á©1 era la Á°nica persona a la que 
habrÁ-a considerado intentar algo luego de su promesa, pero no estaba 
segura si estaba dispuesta a hacerlo. No cuando eso significaba 
faltar a su palabra. A la promesa que habÁ-a hecho. 

"_How to be brave? 

><em>_How can I love when I'm afraid to fall"_ 
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><p>Al dÁ-a siguiente, Astrid despertÁ^ con el agradable efecto de 
una almohada golpeando su cabeza. <p> 

á€"Á¿Á¡Pero quÁ© carajá€| !? á€"se sentÁ^ de golpe y no pudo continuar 
con el insulto cuando otro almohadazo fue a parar justo en su 
nuca . 

á€"Á ¡ Despierta, dormilona! Tienes mucho que contar á€"saludÁ^ Anna 
efusiva, saltando en la cama con sus rodillas e intentando darle otro 
almohadazo, pero esa vez Astrid lo InterceptÁ^ con su brazo y a 
cambio, le devolvlÁ^ el golpe justo en el rostro. 

á€"Á¡ Estaba durmiendo! Á¿Á¡Por quÁ© no puedes venir a hacer de 
casamentera en las tardes ! ? 

Anna se rlÁ^ y se cubrlÁ^ con otra almohada antes que Astrid 
decidiera usar toda su fuerza para noquearla. 

á€"Á¡ Tregua! Á¡Elsa, ayuda! 

Recargada en la pared y mirÁ¡ndolas a ambas como si fuera una madre 
llena de paciencia, Elsa negÁ^ con la cabeza y se cruzÁ^ de brazos, 
viÁ©ndolas de manera entretenida desde la seguridad fÁ-sica de su 
alejada posiclÁ^n. 

á€"Á¿Por quÁ© no mejor le dices a que viniste? 

á€"Oh sÁ-, claro á€"Anna pareclÁ^ recobrar su mislÁ^n y mirÁ^ a 
Astrid con sumo interÁ©s . Astrid no necesitaba preguntar para saber 
de _quÁ© _tema querÁ-a hablar. 
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><pxem> . <em> 
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><p><em>Oh<em>, Á¿se esperaban esto? Á¡Yey se besaron! Pues sÁ-, 
Astrid es una persona muy agradecida con su _amigo_, ya saben 
** (spoiler) ** como en la serie RTTE donde Astrid le dice a Heather en 
un capÁ-tulo que Hiccup y ella son sÁ^lo amigos, y sin embargo lo ha 
besado muchas veces ** (spoiler) .** En fin, me gustarÁ-a aclarar 
tambiÁ©n que no tengo nada en contra de Heather o MÁ©rida con la 
actitud que les puse, pero necesitaba a un personaje asÁ- para 
incluir esta escena XD Á¡Y nos estamos acercando a la verdad! Á¿QuÁ© 
pasarÁ; ahora, adivinan? He tomado muy en cuenta los comentarios que 



me dejaron en el capÁ-tulo anterior de quÁ© les gustarÁ-a que 
sucediera ; ) 

**Hasta la prÁ^xima. Besos, Higushi.** 

_Á¿Reviews? Reviews._ 


7 . Chapter 7 

Los personajes no me pertenecen, sino a **Cressida Cowell y 
DreamWorks . * * La imagen no es mÁ-a, la encontrÁ© vagando en Internet 
La **historia** es **mÁ-a, **Cualquier copia y reproducciÁ^ n de esto 
sin mi autorizaciÁ^n es un **PLAGIO.** Los pÁ¡rrafos de la 
**canciÁ^n** que de repente aparecerÁ; por aquÁ- son de **A Thousand 
Years** de **Christina Perri.** 

Disfruten. Reviews con cuenta registrada responderÁ© con gusto. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>7 . <strong> 

Astrid no se habÁ-a perdido la manera en la que su hermana Anna la 
habÁ-a mirado de reojo en dÁ-as anteriores, murmurando en voz baja 
con Rapunzel, Ruffnut y Eep cuando creÁ-an que no las veÁ-an. Ya casi 
podÁ-a escucharla comenzar su discurso con "_No te hagas la inocente, 
que te vi, Á¡Fue amor a primera vista! 

á€"No te hagas la inocente, Astrid á€"dijo Anna, sonando algo mÁ¡s 
emocionada y sonriente de lo normal, como una casamentera lista para 
ofrecer a su mejor chicaá€". Te vimos con Haddock en la playa Á¡Fue 
amor a primera vista! 

SÁ-, Anna habÁ-a repetido un par de veces ese tipo de frases desde el 
Á°ltimo aÁ±o, empecinada en ayudarla a encontrar el amor y una pareja 
luego deá€ I _lo que pasÁ^ hace aÁ±os_. Puede que Anna perdiera la 
esperanza de que Hiccup volviera y todo fuera como debÁ-a ser, pero 
Astrid no. Ella sinceramente querÁ-a esperarlo, no importaba que 
hubiera sentido _algo _en la playa por el chico nuevo. O que sintiera 
cosas muy intensas por Á©1 en cualquier momento sÁ^lo con verlo. O 
besarlo, o tocarle. O simplemente por tenerlo a lado. 

á€"Á¿De quÁ© hablas? á€"preguntÁ^ Astrid, conteniendo el Á¡nimo de 
soltar improperios y en su lugar pareciendo bastante confundidaá€" . 

Lo de ayer fue sÁ^lo un impulso. No hubo ni habrÁ; nada entre Á©1 y 
yo . 

TambiÁ©n, Astrid habÁ-a notado que ella misma trataba lo menos 
posible de nombrar a _Haddock_, quizÁ¡, porque decirlo en voz alta 
abrÁ-a una herida mal curada. Porque eran recuerdos que ya no querÁ-a 
seguir rememorando una y otra vez. 

á€"No tiene porquÁ© avergonzarte á€"intervino Elsa, acercÁ¡ndose a la 
cama y sentÁ¡ndose a lado de Astrid, tomando su mano como apoyo moral 
y sosteniÁ©ndole la mirada en un gesto af ectuosoá€" . No te has 
permitido sentir algo por nadie mÁ¡s que Hiccup y aunque me duele 
aceptarlo, deberÁ-as empezar a abrirte mÁ¡s ante eso. 

Astrid retirÁ^ su mano violentamente como si le hubiera quemado de 



pronto, e ignorÁ^ la mirada de Elsa. JamÁ¡s habÁ-a reaccionado de esa 
manera tan abrupta con sus hermanas, especialmente con su melliza, 
pero no podÁ-a evitar sentirse herida y contrariada ante su 
comentario . 

á€"Á¿CÁ^mo puedes decir eso? á€"preguntÁ^ con un borde afilado en sus 
palabras, alterÁ¡ndose un poco mÁ¡s al punto del enojoá€". Á¿CÁ^mo 
pueden pretender que simplemente decida un dÁ-a cualquiera que ya no 
lo esperare? Á¡Es su amigo tambiÁ©n! Lo estÁ¡ná€| á€"su voz se 
quebrÁ^ por un momento, y tragÁ^ fuerte para mantenerse firme en su 
postura y no parecer tan afectadaá€". Lo estÁ¡n olvidando. 

Elsa y Anna se miraron entre sÁ- y Anna se inclinÁ^ hacia adelante 
para abrazar a Astrid, tan reticente y tensa que no se moviÁ^, y ni 
siquiera se dio cuenta en quÁ© momento empezaron sus ojos a 
aguarse . 

á€"Á¿Te estÁjs escuchando? á€"le dijo Elsa con voz suave y tranquila, 
casi un arrullo maternalá€". En todo este tiempo te has culpado a ti 
misma por no haber tenido mÁ¡s tiempo junto a Hiccup para estar 
juntos hasta que fue demasiado tarde y no podÁ-as hacer algo para 
remediarlo. Lo de ustedes terminÁ^ antes de empezar, y esperarlo por 
demasiados aÁ±os no solucionarÁ; la situaciÁ^n. 

Anna asintiÁ^ con convicciÁ^n y apretÁ^ mÁ¡s el abrazo en torno a 
Astrid, como si quisiera transmitirle todo con ese gesto. 

á€"Lo siento mucho, de verdad, pero tienes que aceptar que Hiccup 
_no_ estÁ¡ aquÁ- . No ha estado en cuatro aÁ±os y quiÁ©n sabe siquiera 
si va a volver á€"dijo suavemente, pensando cuidadosamente quÁ© iba a 
decir para no empeorar las cosasá€". Pero Haddock _sÁ-_ lo estÁ¡, y 
te mira y trata como si fueras la Á°nica persona en el mundo para 

Á©1 . 

Elsa levantÁ^ el rostro de Astrid y le sonriÁ^ . Para Astrid, eso fue 
como un hacha atravesando su pecho y sacÁ¡ndole el corazÁ^n. Á¿CÁ^mo 
rebatir lo irrebatible? 

á€"Y cualquier chico que sea asÁ- como Á©1 es á€"siguiÁ^ Elsa de 
manera suave pero contundenteá€" , merece aunque sea una pequeÁia 
oportunidad . 

Astrid negÁ^, pero le faltÁ^ convicciÁ^n. Porque en el fondo, 
tambiÁ©n lo sentÁ-a. Solo se quedÁ^ en silencio contemplando la 
realidad y considerando por primera vez si no serÁ-a lo mejor 
simplemente aceptar y dejar ir definitivamente. 

_"I have died everyday waiting for youá€ | 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Pese a la emotiva conversaciÁ^ n de las hermanas Hofferson, Astrid 
siguiÁ^ en su papel de "<em>aquÁ- no ha pasado nada, sigamos siendo 
tan amigos como siempre", <em>que se empecinaba en hacerle creer a 
cualquiera de su grupo de amigos que le preguntara sobre _Haddock _y 
ella, porque para el dÁ-a siguiente de la piscina ya todos se habÁ-an 
enterado de lo sucedido, gracias a Ruffnut y su gran boca, y Heather 
y el mensaje que esparciÁ^ por todos sus contactos. 

Sobra decir que ninguno le creyÁ^ a Astrid por ningÁ°n momento cuando 



les dijo que nada pasaba, y algunos á€"como Jack y Snotloutá€", se 
rieron sonoramente justo en su cara, alegando que esa era la mayor 
mentira del siglo y que no la creÁ-a tan cobarde como para aceptar lo 
evidente. Se ganaron un buen golpe por parte de Astrid, y eso sÁ^lo 
consigulÁ^ que Jack, que era su vecino y pasaba casi todo el tiempo 
libre que tenÁ-a en la casa de las Hofferson, y por consiguiente a 
quien mÁ¡s tenÁ-a que soportar de todos, se ensaÁlara con eso y 
estuvo los dÁ-as siguientes del incidente de la piscina, teniendo 
como misiÁ^n personal en decirle a cada segundo que la veÁ-a que Á©1 
era _TeamHaddock, _ como le gustaba mencionar tan sÁ^lo por el placer 
de que Astrid se pusiera furibunda y sonrojada al mismo tiempo. 

La cosa empeorÁ^ cuando Anna lo escuchÁ^ y ella tambiÁ©n se empecinÁ^ 
en decir que era _TeamHaddock_ como si eso fuera una nueva religiÁ^n 
absolutamente fabulosa. Astrid siguiÁ^ tratando de aparentar entre el 
grupo de amigos que nada amoroso sucedÁ-a entre ella y _Haddock_, 
asÁ- que, harta de escuchar los burdos intentos de casamenteros de 
Jack y Anna por tres dÁ-as seguidos y para que dejaran de atosigarla 
con preguntas indiscretas sobre ellos, Astrid invitÁ^ a _Haddock _a 
su casa a pasar una tarde normal y agradable solamente los dos, y 
asÁ- demostrar que podÁ-an estar solos y todo transcurrirÁ-a como dos 
simples y cercanos amigos; por lo que ambos se dejaron caer en el 
sofÁ¡ frente a la televislÁ^n, con pizza y tanta comida chatarra que 
podrÁ-a alimentar a un paÁ-s pequeÁlo. El paraÁ-so juvenil. 

Luego de ponerse cÁ^modos y estar mirando un partido especialmente 
emocionante del equipo oficial de karate de Berk, las cosas estaban 
llevando un muy buen rumbo. Sin embargo, Hiccup no prestaba la misma 
atenclÁ^n que Astrid. Á^l se encontraba mirando, disimuladamente, los 
labios de ella. 

Aunque Astrid habÁ-a sido la de la idea de pasar ese dÁ-a juntos, era 
obvio que sÁ^lo en plan amistoso ya que en ningÁ°n momento se 
mencionÁ^ lo Á°ltimo que Á©1 le dijo por telÁ©fono los dÁ-as 
anteriores, asÁ- que Hiccup estaba seguro que Astrid no le dirÁ-a 
algo como _"Á¡Hey, Haddock! He decidido que si me gustas, ahora 
besÁ©monos y olvidemos todo". _MÁ¡s bien que las cosas simplemente se 
irÁ-an dado solas con el tiempo y ya, y Hiccup de verdad que no 
querÁ-a presionar nadaá€ | Á¡Pero era tan difÁ-cil! Ahora que ya la 
habÁ-a besado de nuevo luego de tantos aÁ±os a la espera, simplemente 
no hacerlo era como un profundo golpe a su autocontrol. 

Por mÁ¡s que tratara de mirar a otro sitio que no fuese Astrid, sus 
ojos siempre terminaban en el mismo lugar donde habÁ-an comenzado: Su 
boca. No podÁ-a. Hizo todo lo posible por fijar su mirada en el 
televisor, y su mirada se desviÁ^ nuevamente, pero en menos de unos 
segundos nuevamente estaba fija en el televisor. Un ligero tono 
carmÁ-n se habÁ-a plantado en sus mejillas. 

Á ¡ Simplemente no podÁ-a! No disfrutaba el romper las reglas y mucho 
menos una que Á©1 mismo se habÁ-a autoimpuesto . _Á ¡ Paciencia !_ No 
querÁ-a aprovecharse, pero en su mente solo habÁ-a una respuesta para 
la poca resistencia que se estaba tratando de imponer. _"Las reglas 
estÁ¡n hechas para romperse"_ pensÁ^ . Y luego se sintiÁ^ como un 
cretino por pensar en no tomar en consideraciÁ^ n lo que Astrid 
querÁ-a, asÁ- que hundiÁ^ los hombros y se dedicÁ^ con el doble de 
fuerza de voluntad a ver la televislÁ^n y no pensar en cosas 
romÁ¡nticas que no veÁ-an mucho al caso en ese momento. 

á€"Á¿Me vas a decir que pasa ya? Me estas estresando á€"preguntÁ^ 



Astrid de pronto, volteando a mirarlo con la ceja arqueada. HabÁ-a 
notado desde el inicio que Á©1 estaba muy distraÁ-do e inquieto, que 
parecÁ-a estar cavilando algo de vital importancia que le ocupaba 
demasiada atenciÁ^n. Realmente no querÁ-a entrometerse, pero 
mentirÁ-a si no dijera que todo lo que tenÁ-a que ver con Á©1 le 
interesaba mÁ¡s que a nada. 

Hiccup sonriÁ^ violentamente pero decidiÁ^ que si ya habÁ-a llegado 
hasta allÁ-, bien podÁ-a decirlo. 

á€"Lo siento á€"dijo entonces con un tono directo, para sorpresa de 
Astrid que enarcÁ^ las cejas con dudaá€" . De verdad te mereces que un 
chico espere por ti todo el tiempo hasta que estÁ©s lista para 
corresponderle, y por eso no quiero presionarte a que me correspondas 
á€"negÁ^ con la cabeza y la mirÁ^ con firmeza, con anheloá€". Pero de 
verdad lo que mÁ¡s deseo en este momento es besarte, Astrid. Y te 
agradecerÁ-a que no me golpearas si lo intento. SÁ^lo con que me 
digas que no, bastarÁ;. 

Hiccup titubeÁ^ de nuevo, y finalmente la mirÁ^ con determinaciÁ^ n y 
se inclinÁ^ hacia adelante lentamente, dÁ¡ndole a Astrid el 
suficiente tiempo para que decidiera si iba a aceptarlo o no. Ella, 
que se habÁ-a quedado sin respiraciÁ^n y lo miraba con una mezcla 
entre estupef acciÁ^ n y anhelo, se quedÁ^ inmÁ^vil. No lo detuvo 
cuando Á©1 llego a un centÁ-metro de su rostro, el aliento haciendo 
cosquillas contra sus labios. Tampoco le dijo cualquier excusa para 
alejarlo . 

Y Hiccup se aferrÁ^ a ello, y acortando la Á°ltima distancia con 
ambas manos en el rostro de Astrid para sostenerla con cariÁio, la 
besÁ^ . Fue otro encuentro electrizante y de un modo diferente. MÁ¡s 
rÁjpido, mÁ¡s adulto, mÁ¡s apasionado. MÁ¡s real de la situaciÁ^n. 
Astrid se dejÁ^ llevar de nuevo, rodeÁ¡ndole con los brazos y 
reteniÁ©ndolo contra ella. AbrlÁ^ la boca con gusto y casi deja 
escapar un gemido cuando su lengua encontrÁ^ la de Hiccup es un 
batalla. Y olvidÁ^ cualquier cosa acerca de ser sÁ^lo amigos, 

ImportÁ ¡ ndole un pimiento todos y cada uno de sus argumentos acerca 
de por quÁ© eso estaba mal. 

Entonces la realidad y la situaclÁ^n chocÁ^ con el sonido de un 
portazo provocÁ^ que ambos se separaran de golpe. Hiccup miro el 
rostro de Astrid. Sus labios estaban rosados y hÁ°medos, y tan 
apetecibles desde su punto de vista. Sus mejillas con un ligero tono 
carmÁ-n que se le antojaba morder y los ojos ligeramente desenfocados 
que daban a entender que aquella situaclÁ^n habÁ-a removido sus 
hormonas. Á^l estaba seguro que debÁ-a verse igual y eso le hacÁ-a 
sentir condenadamente mejor que nunca. 

Pero Astrid deblÁ^ haber salido rÁ¡pido de su trance porque 
InstantÁ ¡ neamente se alejÁ^ de los brazos de Hiccup, de nuevo 
sintiÁ©ndose culpable. Á¡Se suponÁ-a que iba a mantener las cosas 
simples! AbsorbiÁ©ndole el alma por la boca no era en absoluto algo 
simple. _Mierda._ 

á€"Nos descubrieron á€"dijo Hiccup con una risa suave. 

Astrid lo mirÁ^ y esta vez no dijo nada mÁ¡s. Á¿Para quÁ©? Era obvio 
que habÁ-a querido besarlo, por mÁ¡s que fuera a perseguir a quien 
quiera que los haya visto para tratar de convencerlo de lo contrario 
serÁ-a inÁ°til y totalmente desgastante. Á¿Entonces?, pensÁ^ . No 



podÁ-a ir por la vida negando lo que sea que sentÁ-a por _Haddock _y 
luego besarlo totalmente gustosa. Astrid ahogÁ^ un suspiro de 
derrota . 

á€"Oye á€"llamÁ^ mirando a Hiccupá€". Esto no tenÁ-a que haber 
pasado, yoá€ | 

á€"EstÁ¡ bien á€"la interrumpiÁ^ Á©1 suavemente, intentando no 
tan desilusionado a travÁ©s de su sonrisa caÁ-da. Justo cuando 
que tenÁ-a avances con Astrid, retrocedÁ-a tres pasosa©". Esto 
obliga a corresponderme, lo entiendo. SÁ^lo me da esperanzas. 

Astrid lo mirÁ^ largamente y luego volteÁ^ hacia la olvidada 
televislÁ^n con un gesto adusto. Definitivamente no se merecÁ-a 
alguien tan paciente como _Haddock, _pero esta vez no serÁ-a tan 
hipÁ^crita como para decir que deseaba alejarlo, si su propio cuerpo 
reaccionaba plenamente ante Á©1 . 

Mientras, Elsa se encontraba parada frente a la puerta de su casa, 
con su mano derecha sujeta el pomo y sonrojada. A su lado, Jack la 
miraba con sorpresa. 

á€"Á¿Buenas noticias? á€"pregunto Jack simplemente, sonriendo de 
manera socarrona con las manos en los bolsillos de su chamarra 
azul . 

Elsa se girÁ^ a verlo y le sonrlÁ^ esperanzada. 

á€"Eso espero. Tal vez sea mejor que volvamos mas tarde. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Hiccup dio su enÁ©sima vuelta por la sala y se decidiÁ^ 
finalmente que lo harÁ-a. El martes ya habÁ-a llegado, y darle a 
Astrid los dÁ-as anteriores como espera desde lo que sucediÁ^ el 
sÁjbado para que las cosas se tranquilizaran era mÁ¡s que suficiente, 
porque su mente no podÁ-a mÁ¡s de estar en el limbo. MirÁ^ su 
telÁ©fono con renovado carÁ¡cter y marcÁ^ el nÁ°mero de contacto que 
tenÁ-a en la pantalla. Al quinto timbrazo y el latido numero 
doscientos de su corazÁ^n, la voz de Astrid se escuchÁ^ al otro lado 
de la lÁ-nea con un saludo. <p> 

á€"Á¡Hola Astrid! á€"saludÁ^ Hiccup de vuelta, carraspeando para 
evitar que su voz sonara demasiado aguda y nerviosa como si fuera un 
gato estranguladoá€" . Lo siento que te moleste, peroá€ | La otra vez 
dijiste que te gustaba mucho ir a los estadios a gritarle a los 
jugadores y casualmente hoy hay un partido de rugby contra los 
Bersekerá© I Á¿Quieres ir? 

Astrid se quedÁ^ en un mudo silencio por unos segundos, procesando la 
implicaciÁ^n de esas palabras. No sabÁ-a si el repentino palpitar 
acelerado de su corazÁ^n era por el hecho de que le encantarÁ-a 
presenciar el juego, o especÁ-f icamente que le agradarÁ-a salir con 
Á©1 . QuizÁ; la segunda, aunque no quiera admitirlo y mucho menos lo 
dijera en voz alta. 

á€"Á¿Es una cita? á€"preguntÁ^ finalmente. 

Hiccup se sonrojÁ^ y agradeciÁ^ que ella no pudiera verlo. 
Inconscientemente moviÁ^ los hombros en un gesto nervioso. 


sonar 
creÁ-a 
no te 



á€"Bueno á€"tomÁ^ aire y se armÁ^ de valor. No podÁ-a desaprovechar 
la oportunidad de dejarle entrever a Astrid lo que querÁ-aá€" . Si 
á€"titubeÁ^ por un segundo y pensÁ^ que quizÁ; habÁ-a sonado 
demasiado pretencioso, y se apresurÁ^ a tratar de arreglarloá€" . 
ÁjPero ya sabes que yo no te obligarÁ-a a ir! Puedes invitar a quien 
quierasá€ | 

Astrid se tomÁ^ otros segundos en pensar en la situaciÁ^n, 
secretamente enternecida del hecho de que Á©1 fuera tan cuidadoso en 
no hacerla sentir incÁ^moda u obligada a hacer algo que no que 
agradarÁ-a. Á^l no la habÁ-a presionado en ningÁ°n momento desde el 
Á°ltimo beso que habÁ-an compartido, ni tampoco le habÁ-a exigido una 
respuesta a su romÁ¡ntica declaraclÁ^ n . No era estÁ°pida, por 
supuesto que sabÁ-a leer entre lÁ-neas . Indudablemente la estaba 
invitando a salir _juntos. _ 

Astrid se descubrlÁ^ entonces muy deseosa de ir con Á©1 y eso como 
que le asustÁ^, porque obviamente nadie jamÁ¡s le habÁ-a llamado la 
atenclÁ^n desde hacÁ-a aÁ±os. Ella se habÁ-a prometido esperar a 
alguien, Á¿QuÁ© clase de persona seria si faltaba a eso? Por otra 
parte, las palabras de sus hermanas estaban comenzando a calar dentro 
de ella. No habÁ-a vuelto en aÁ±os Á¿QuiÁ©n no le aseguraba que Á©1 
no la habÁ-a olvidado? SacudiÁ^ la cabeza y recordÁ^ que aun estaba 
al telÁ©fono. TomÁ^ un respiro y finalmente se 
decidiÁ^ . 

á€"Acepto . 

Total, Á¿QuÁ© podÁ-a perder? Ir al partido no harÁ-a ningÁ°n daÁ±o, 
sÁ^lo era un momento entre amigos que antes se habÁ-an dado un 
fabuloso beso. Astrid siguiÁ^ diciÁ©ndose eso para excusar la 
emociÁ^n e incertidumbre que sentÁ-a. Y la felicidad. 

"_Every breath, every hour has come to thisá€|"_ 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Hiccup jugueteaba con sus dedos, su rostro ligeramente sonrojado 
mientras miraba fijamente sus botas militares . <p> 

_Á¿Y si no viene?_, se preguntÁ^ mentalmente. Estaba nervioso, y lo 
demostraba pasando de vez en cuando las manos por el cabello, 
observando f renÁ©t icamente la hora de su reloj. No habÁ-a seÁ±al de 
Astrid o de sus amigos á€"si es que los habÁ-a invitadoá€" en su 
campo de visiÁ^n, y diez minutos de retraso tampoco ayudaba mucho a 
sus crispados nervios, que ya comenzaban a crisparse y acelerar junto 
a los latidos de su corazÁ^n. 

_Eue una mala idea, _se reprochÁ^ Hiccup con un suspiro abatido. 
Maldijo el momento en que se le ocurriÁ^ que invitar a Astrid a un 
partido deportivo a solas era la mejor forma de acercarse a ella en 
un plano mÁ¡s intimo luego de lo que habÁ-a pasado entre ellos. 

Á¿QuÁ© clase de acosador era? Claramente tendrÁ-a que haber tenido 
mÁ¡s paciencia. Á¿DeberÁ-a ir a su casa a disculparse o esperar un 
poco mÁ¡s? Se apretÁ^ la cabeza en un gesto de 
derrota . 

á€ •Á¿Haddock? á€*el llamado de Astrid interrumpiÁ^ los pensamientos 
de Hiccup, que inmediatamente volteÁ^ a mirar a la reciÁ©n llegada y 



todas sus dudas se esfumaron mA ¡ gicamente . 

á€*Á¡Astrid! á€*dijo Hiccup sin ocultar su sorpresa, poniÁ©ndose de 
pie rÁjpidamente y sonriendo tal cual si hubiera recibido un millÁ^n 
de dÁ^lares gratisá€*. CreÁ- que no vendrÁ-as á€*confesÁ^, sonando 
quizÁ; un poco mÁ¡s emocionado de lo que deberÁ-a. 

á€*Yo dije que vendrÁ-a y asÁ- fue á€*en un acto repentino, Astrid 
agarrÁ^ a Hiccup del antebrazo, provocando que un tono carmÁ-n 
cubriera las mejillas del Á©1, mientras lo arrastraba hacia dentro 
del estadio y caminaba a paso decidido y animadoá€*, Á¡Hay que 
apresurarnos que quiero ver el _haka_! 

Una vez adentro tomaron los lugares que les correspondÁ-an, colocados 
estratÁ©gicamente para poder observar claramente desde la comodidad 
de la segunda hilera de asientos. Astrid sonrlÁ^ al ver que el lugar 
no se encontraba muy lleno, pequeÁfos grupos de personas se 
esparcÁ-an de un lado a otro, perfectos para ver el partido sin que 
el olor a hombre sudado y _hot dog_ inundara sus narices. 

á€*Ya estÁ¡ a punto de comenzar á€*seÁ±alÁ^ Hiccup con nerviosismo en 
su voz. 

Astrid reparÁ^ en la manera en la que Á©1 parecÁ-a no caber en su 
asiento y lo mirÁ^ con escept icismo . 

á€*Á¿QuÁ© te pasa? á€ •preguntÁ^ . 

á€*Nada, es solo que ya quiero que empiece á€*se excusÁ^ Hiccup, 
moviendo los hombros en un gesto que hacÁ-a desde hacÁ-a tanto tiempo 
de manera inconsciente y desviando la mirada hacia donde se suponÁ-a 
debÁ-an salir los jugadores. 

Las cejas de Astrid se dispararon hacia arriba con sorpresa, y 
parpadeÁ^ en un intento de enfocar su vista y comprobar que habÁ-a 
visto bien. _Jodidamente que eso tenÁ-a que ser una broma_. No podÁ-a 
ser posible que _Haddock _hiciera el mismo movimiento de hombros que 
hacÁ-a Hiccup. Á¿Es que todos los malditos chicos que le gustaban 
tenÁ-an que tener las mismas malditas manÁ-as? Astrid entrecerrÁ^ los 
ojos hacia Á©1 casi esperando que volviera a hacerlo de 
nuevo . 

á€"Á¿Sucede algo? á€"preguntÁ^ cuando notÁ^ la lacerante e 
inquietante mirada azul de Astrid sobre Á©1 . 

Astrid lo mirÁ^ por un segundo mÁ¡s y finalmente decidlÁ^ que debÁ-a 
haber sido su imaginaclÁ^n y en su lugar, negÁ^ con la 
cabeza . 

á€"Nada importante á€"dijo simplemente y se concentrÁ^ de nuevo en la 
cancha para ya no pensar en nada que tuviera que ver con Hiccup, 
_Haddock, _o nadie mÁ¡s. 

Hiccup dejÁ^ escapar suavemente el aire que habÁ-a retenido y se 
relajÁ^ un poco. Antes de que cualquiera pudiera decir algo mÁ¡s, los 
aplausos y gritos de las personas presentes en el estado anunciaron 
el inicio del esperado partido. Casi por inercia, Hiccup girÁ^ su 
cabeza hacia el verde pasto del campo en busca de los jugadores y de 
lo que serÁ-a ese momento uno de los mÁ¡s geniales de su semana. 



><p>Los jugadores se extendÁ-an por toda la cancha dando un 
espectÁ¡culo emocionante y profesional de su capacidad para jugar. 
Astrid los observaba con los ojos brillantes, gritaba de vez en 
cuando mostrando su inconformidad sobre algunas jugadas, su cabello 
agitÁ¡ndose con el viento cada vez que gritaba un <em>"Á ¡ Genial ! , 
ÁjVamos!" "Á ¡ EstÁ°pido, era obvio que no iba por ese 
lado ! "<em> 


á€ «Á ¡ SeÁiores 
á€*la voz del 


y seÁloras ! , Á¡Con esto damos inicio al medio tiempo! 
locutor anuncio el tan esperado receso. 


Hiccup dio un pequeAio brinco al escuchar aquella voz proveniente de 
los altavoces. _No, no, no por_ _favor, que lo hayan olvidado_, 
suplicÁ^ Hiccup internamente. Antes de que pudiera pensar en algo 
mÁ¡s, un sonido estÁ¡tico se escuchÁ^ por todo el lugar. Pasado de 
unos momentos se escucharon un par de voces y todo el estadio se 
animÁ^ . 


Todos ya sabÁ-an lo que vendrÁ-a. Era casi como una tradiclÁ^n de los 
estadios y la parte favorita de las parejas. La enorme pantalla de 
televislÁ^n del estadio se animÁ^ con un marco de corazones que 
decÁ-a _Kiss Cam _en la parte superior_. _Hiccup sintlÁ^ un 
escalofrÁ-o recorrer su espalda. Sus remotas esperanzas se esfumaron 
de golpe. 

á€ «A ¡ A-astrid ! Á¿Por quÁ© no vamos a comprar cosas?, parece que esto 
va a tardar un poco á€*dijo Hiccup a Astrid en un intento desesperado 
por alejarla. 

á€*Espera á€*contestÁ^ ella, animadaá€*. Quiero ver quÁ© las caras 
ridÁ-culas que hace la gente. 

Tres parejas ya habÁ-an sido capturadas por la cÁ¡mara y sentenciadas 
a besarse frente a todo el pÁ°blico. Y como si fuera un mandato del 
cielo o un clichÁ© de pelÁ-culas bastante usado, de pronto la cÁ¡mara 
pasaron a otro lado y fue ahÁ- cuando Astrid observÁ^ sorprendida 
cÁ^mo en la gran pantalla del estadio podÁ-a observarse claramente a 
ella y _Haddock._ 

"_Heart beats fast,_ 

_Colors and promisesá€ | "_ 

TardÁ^ unos segundos en espabilar, pero una vez hecho se girÁ^ a 
verlo. Las miradas de ambos se interceptaron, y sus mentes se 
pusieron en blanco. _"Beso"_ podÁ-a verse con grandes letras color 
rosa, y el cerebro de ambos pareclÁ^ haber interpretado eso como un 
orden ineludible porque de repente a ambos les hormigueaban los 
labios y querÁ-an mÁ¡s que a cualquier cosa inclinarse uno al otro 
para besarse como dios mandaba. Para repetir lo que habÁ-a sucedido 
hacÁ-a unos dÁ-as en la casa de Astrid. 


Pero las cosas no salieron precisamente asA-, porque antes de que 
Hiccup reaccionara e hiciera cualquier movimiento, Astrid se levantÁ^ 
de su lugar contra todo pronÁ^stico y sin decir una palabra sallÁ^ 
corriendo como si la estuviera persiguiendo la policÁ-a, dejando 
atrÁjs una estela de grandes gritos de burla por todo el estadio que 
no podÁ-a creer semejante escena que habÁ-a pasado justo en sus 



narices . 


"_How to be brave ? 

><em>_How can I leve when I'm afraid to fallá€|"_ 

Fue entonces cuando Hiccup despabilÁ^ y se levantÁ^ de su 
asiento . 

á€*Á¡Astrid! á€*gritÁ^, yendo tras ella. 

Era rÁjpida, pero todo el entrenamiento de Hiccup habÁ-a rendido sus 
frutos, pese a su prÁ^tesis. La alcanzÁ^ en cuanto ella iba 
atravesando el arco de la salida, tomando su brazo para retenerla a 
su lado. Seguramente pensaba correr hasta que llegara a su 

C6. S 6. . 


á€*Á¡No! á€*gritÁ^ Astrid de vuelta, empujando a Hiccup en un acto 
reflejo. Se arrepintiÁ^ de inmediato, especialmente al notar la 
expresiÁ^n de desasosiego de Á©lá€*. Lo siento, me altere. No quise 
empujarte . 

á€*Eso no importa á€*asegurÁ^ Hiccup, dando un paso lento pero firme 
en direcciÁ^n a ellaá€*. Nadie te estaba obligando. Yo jamÁ¡s lo 
harÁ-a á€"se aventurÁ^ en recordarle, llenÁ¡ndose de confianza. Era 
ahora o nuncaá€" . Porque ya sabes lo que siento por ti, y es en 
serio . 

Gustar no era la definiciÁ^n correcta a lo que sentÁ-a, pero no 
podÁ-a simplemente soltarle de bocajarro cuando la amaba sin parecer 
un acosador. 0 sin decirle la verdad. Astrid en cambio lo mirÁ^ con 
sorpresa repentina y despuÁ©s desviÁ^ la vista. 

á€"No es posible á€"cortÁ^ de manera sÁ°bita, mordiendo su labio 
inferiora©". MÁ¡s bien, es complicado. 

Hiccup arqueÁ^ la ceja y rodeÁ^ parcialmente el cuerpo de Astrid, 
obligando a ella a mirarlo de frente ahora. Pensaba llegar hasta lo 
mÁ¡s profundo de la conversaciÁ^ n y no se rendirÁ-a a un rechazo. No 
esta vez. 

á€"Á¿PorquÁ©? á€"preguntÁ^ con postura seria pero paciente, 
mirÁ¡ndole con una profundidad que a Astrid parecÁ-a jalarla y 
absorberla . 

No podÁ-a ignorar esos ojos esmeraldas por mÁ¡s que quisiera, y 
aceptar ese hecho era como una espiral en la que las demÁ¡s verdades 
tambiÁ©n cayeron de pronto sin poderlo evitar. Ya estaba demasiado 
cansada de fingir que no sentÁ-a nada ante Á©1 . Demasiado cansada de 
esperar en vano. _Demasiado cansada de todo._ 

á€"Me gustas mÁ¡s de lo que lleguÁ© a pensar que podrÁ-a pasar 
á€"revelÁ^ Astrid sin detenerse esta vez en pensar en las 
consecuencia, hablando de manera sincera y directa de nuevo en su 
direcclÁ^n. Para ser una declaraclÁ^n romÁ¡ntica, su expreslÁ^n 
denotaba mucho tormento. Hiccup la mirÁ^ con una enorme sonrisa y dio 
otro paso en su direcclÁ^n, pero Astrid le detuvo con un movimiento 
de su mano. No habÁ-a terminado de hablar, y no sabÁ-a si serÁ-a 
capaz de decirlo con Á©1 tan cerca para enredar sus pensamientos y 
acelerar su corazÁ^ná€". Pero no puedo empezar algo contigo por mÁ¡s 
que lo desee, porque tampoco he podido olvidar a alguien mÁ¡s, y le 



prometÁ- que lo esperarÁ-a sin importar quÁ©. JamÁ¡s rompo una 
promesa . 

Esta vez, fue el momento de Hiccup de apretar los labios y desviar la 
vista. No se esperaba esa respuesta, y escucharla de pronto le 
inquietaba y entusiasmaba mÁ¡s de lo que pensaba exteriorizar. 
_Á¿SerÁ-a posible?_ 

á€"Á¿QuiÁ©n? á€"indagÁ^, modulando su paciencia para no dar a 
entender cÁ^mo se sentÁ-a. 

Astrid lo mirÁ^ de manera vacÁ-a esta vez y negÁ^ con la cabeza. 

Ahora que lo habÁ-a dicho, se sentÁ-a repentinamente muy cansada por 
la situaciÁ^n. No era de piedra por mÁ¡s que quisiera 
aparentarlo . 

á€"Alguien que se fue hace mucho á€"soltÁ^ una risilla amarga y 
decidiÁ^ que ya habÁ-a terminado de hablar de esoá€". Pero Á¿Sabes? A 
veces creo que ya no lo volverÁ© a ver y debo seguir con mi vida o 
morirÁ© vieja y solterona á€"f inalizÁ^ , caminando de nuevo hacia 
enfrente y pasando a lado del cuerpo de Á©1 sin intenciÁ^n de 
detenerse. Ya sÁ^lo querÁ-a irse de ahÁ- y zanjar ese tema de 
nuevo . 

_Pero estaban lejos de terminar de hablar, no ahora que todas las 
cosas por las que habÁ-an pasado ambos se amontonaban unas con otras 
deseando gritar la verdad de todo_. Hiccup se tomÁ^ unos segundos 
para asimilar la situaciÁ^n y de pronto se sintiÁ^ la persona mÁ¡s 
estÁ°pida del mundo. La respuesta habÁ-a estado tan clara frente a 
Á©1 todo el tiempo y no la habÁ-a visto. 

"_But watching you stand alone 

><em>_All of my doubt suddenly goes away somehowá€ | "_ 

á€"No puedo creerlo á€"murmurÁ^ apresuradamente con un deje de 
sorpresa, movilizÁ ¡ ndose para correr y alcanzarla, que tan sÁ^lo le 
llevaba unos cuantos pasos de distanciad©". Á¡ Astrid, espera! 

Astrid sin embargo no se detuvo e IgnorÁ^ olÁ-mpicamente el llamado, 
sentenciando eso como si fuera un adlÁ^s. Entonces sintlÁ^ cÁ^mo era 
jalada de la muÁleca para voltearse y ahogÁ^ una exclamaclÁ^n de 
sorpresa cuando los brazos de _Haddock_ la recibieron, abrazÁ¡ndola 
de la cintura y apretÁ¡ndola contra su cuerpo tan fuerte que deseaba 
fundirla a Á©1 y jamÁ¡s soltarla. Astrid justo iba a abrir la boca 
para ordenarle que la soltara, a pesar de que su rostro estaba 
sonrojado como un tomate por la manera en la que su cuerpo 
reaccionada alegremente a la cercanÁ-a de Á©1 . 

Y entonces, _Haddock _le tomÁ^ el rostro entre las manos y la besÁ^ 
profundamente. Y Astrid no pudo resistirse. No luchÁ^ ni un segundo, 
simplemente cerrÁ^ los ojos y se dejÁ^ llevar de nuevo, 
permit iÁ©ndose sentir los labios cÁ¡lidos contra los suyos aunque 
fuera sÁ^lo una Á°ltima vez, atrapÁ¡ndole el labio inferior y 
emitiÁ©ndole escalofrÁ-os por toda la espalda, enredando los dedos 
entre las hebras desordenadas de cabello castaÁlo rojizo. Astrid se 
dejÁ^ hacer, reía jÁ¡ ndose en sus brazos y correspondiÁ©ndole como si 
la vida se le fuera en ello. Tomando todo lo que podÁ-a antes de que 
el arrepentimiento la golpeara en la cara. 

á€"Lo siento tanto, Astrid á€"susurrÁ^ Á©1 con pesadumbre cuando se 



separaron apenas a un palmo de distancia. ApoyA^ la frente contra la 
de ella y suspirÁ^ con genuino arrepent imientoá€" . Á¿CÁ^mo no lo vi 
antes? TÁ° siempre me esperaste, y yo dudÁ© de ti. 

El corazÁ^n de Astrid se acelerÁ^ a mil latidos por segundo de un 
disparo, y dilatÁ^ los ojos de la sorpresa. _No puede ser, no puede 
ser, _pensÁ^ en un repentino arrebato de exaltaclÁ^ n_. _IntentÁ^ 
alejarse pero Á©1 la detuvo firmemente en sus brazos, negÁ¡ndole que 
no rechazara su contacto ahora. 

á€"Á¿CÁ^moá€ I ? á€"intentÁ^ formular Astrid, sintiendo el peso de 
todas las cosas que Á©1 habÁ-a hecho por ella. Rememorando todas y 
cada una de las situaciones en las que ella encontrÁ^ similitudes e 
IntentÁ^ mejor no pensar en ello para evitar el dolor y la 
decepclÁ^ n . 

Lo siguiente que dijo Á©1, fue una sentencia que le devolvlÁ^ a 
Astrid la vida al cuerpo tan sÁ^lo para arrebatÁ ¡ rsela de nuevo por 
el peso de la situaclÁ^n. Por todas las mentiras. 

"_One step closerá€ | 

á€"Soy yo, Astrid, soy Hiccup. He vuelto a ti á€"la mirÁ^ a los ojos 
profundamente, y esa fue la mayor verdad del universo. Era el mismo 
hermoso verde esmeralda que siempre le hipnotizÁ^, y que ahora 
parecÁ-an tan lejanos, empaÁlados con la traiclÁ^n. 

El mundo se detuvo y el suelo pareclÁ^ abrirse bajo los pies de 
Astrid. ParpadeÁ^ con total y absoluto asombro, sin respirar y el 
cuerpo totalmente rÁ-gido. Luego, sus manos se movieron por inercia 
hacia el rostro de Hiccup, lentamente, los dedos temblando como si el 
simple roce contra su piel fuera a hacerlo desaparecer. Cuando las 
yemas acariciaron suavemente las mejillas de Hiccup y Á©1 se entregÁ^ 
totalmente a las caricias sin dejar de mirarla ni por un momento, 
Astrid ahogÁ^ un gemido de sorpresa y en ese momento simplemente lo 
supo con certeza. 

_Hiccup hacia vuelto hacia ella._ Y la horrible verdad tambiÁ©n le 
golpeÁ^ al darse cuenta de la situaclÁ^n por entero: Hiccup estaba 
con ella desde hace mÁ¡s de tres semanas y no le habÁ-a dicho nada. 

Se lo habÁ-a ocultado deliberadamente por una razÁ^n que 
desconocÁ-a . 

"_I have died everyday w aiting for you a€ | "_ 

á€"Á¿CÁ^mo te atreves? á€"comenzÁ^ Astrid lentamente, alejando sus 
manos de Á©1 como si ya no deseara tocarle en lo mÁ¡s mÁ-nimo, 
sintiendo la ira borbotear poco a poco. Cuando Hiccup IntentÁ^ 
acercarse de nuevo, le dio un manotazo al mismo tiempo que se hacÁ-a 
un paso hacia atrÁ¡sá€". Á¡CÁ^mo diablos te atreves a estar aquÁ- y 
no haberlo dicho! 

á€"No estaba seguro que aun me quisieras á€"hablÁ^ Hiccup 
apresuradamente, intentando acercÁ¡rsele de nuevo pero recibiendo una 
mirada asesina, por lo que se detuvo muy a su pesar pero sigulÁ^ 
mirÁ¡ndola con el perdÁ^n velado en los ojosáC". HabÁ-a pasado tanto 
tiempo yá€ I 

á€"Á¡ Tuviste mucho tiempo para decirlo! á€"interrumpiÁ^ Astrid cada 
vez mÁ¡s molestaáC". Á¿QuÁ© tal en cualquiera de las dos ocasiones 



que nos besamos, por ejemplo? Á¡Era el jodido mejor 
momento ! 

á€"Á¡TenÁ-a miedo Astrid! á€"dijo Hiccup esta vez levantando la voz, 
desesperado. Intentar mediar no estaba dando resultado, y se sentÁ-a 
bastante frustrado al respectoá€". Á¿CÁ^mo podrÁ-as quererme despuÁ©s 
de haberte abandonado por tanto tiempo? Á¿CÁ^mo podrÁ-as aceptarme 
luego de que cambie tanto? á€|Á¡PerdÁ- una pierna! 

Aquella declaraclÁ^n no tomÁ^ a Astrid por sorpresa pero sÁ- le hizo 
apretar los dientes con enojo. Por supuesto que habÁ-a notado la 
novedosa prÁ^tesis de Hiccup en la playa. Ese detalle le habÁ-a 
llamado en su momento muchÁ-simo la atenclÁ^n, aun mÁ¡s el hecho de 
que Á©1 no se avergonzaba de su situaclÁ^n, no la intentaba ocultar 
como si fuera un mal, ni se sentÁ-a menos por ello. JamÁ¡s le habÁ-a 
preguntando de quÁ© le habÁ-a pasado, porque no se sentÁ-a con la 
suficiente confianza como para hacerlo, o quizÁ; porque no querÁ-a 
sentirse enternecida con _Haddock_ y que eso le hiciera sentir aun 
mÁ¡s interesada en Á©1 . 

Pero hoy, sabiendo que en verdad era el Hiccup que siempre quiso y 
esperÁ^, querÁ-a desesperadamente saber quÁ© habÁ-a sucedido, con la 
misma fuerza con la que no querÁ-a saber para no quebrarse ante Á©1 . 
TenÁ-a tantos sentimientos encontrados. 

á€"Y un cuerno á€"dijo Astrid suavemente con una sentencia, 
frunciendo el ceÁ±oá€" . Te quise antes, y ahora tambiÁ©n quiero a la 
persona en la que te convertiste á€"lo mirÁ^ con dureza y negÁ^ con 
la cabezaá€". Pero no puedo perdonar tu mentira. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pxem> . <em> 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><em>Ohmaigad<em>, Á¡Que intenso! Á¿Astrid perdonarÁ; a Hiccup? 
(cof cofmÁ ¡ s-de-treinta-reviews-en-este-capÁ-tulo-es-que-si , -menos-es- 
ue-nocofcof) . Con esto poco a poco nos acercamos al final, quizÁ; 
unos tres capÁ-tulos mÁ¡s y un epÁ-logo (si es que hago uno, todavÁ-a 
la estoy pensando) . 

Para los que tienen dudas respecto a **cuÁ¡ndo actualizo, **les 
comento que suelo hacerlo entre cada **trece y quince dÁ-as**, porque 
necesito tiempo para escribir, que no tenga errores y que sea justo 
como quiero XD pero a veces, como en esta ocasiÁ^n, actualicÁ© unos 
dÁ-as antes de lo normal gracias a **Dragons,** que me ha mandado 
reviews todos los dÁ-as para pedirme que actualice. Mi corazoncito 
que ama los reviews por sobre todas las cosas no pudo negarle tantas 
peticiones asÁ- que me apresurÁ© todo lo que pude para subirlo XD 
CariÁio, este capÁ-tulo estÁ¡ dedicado a ti, ojala tuvieras cuenta 
registrada para platicar. 

**Hasta la prÁ^xima. Besos, Higushi.** 

_Á¿Reviews? Reviews. _ 

Pd. Dejando un review, apoyas a la causa y tu tambiÁ©n demuestras ser 
TeamHaddock ; ) 



8 . Chapter 8 


Los personajes no me pertenecen, sino a **Cressida Cowell y 
DreamWorks . * * La imagen **no es mÁ-a**, la encontrÁ© vagando en 
Internet. La **historia** es **mÁ-a, **Cualquier copia y 
reproducciÁ^ n de esto sin mi autorizaciÁ^n es un **PLAGIO.** Los 
pÁ¡rrafos de la **canciÁ^n** que de repente aparecerÁ; por aquÁ- son 
de **A Thousand Years** de **Christina Perri.** 

Disfruten. Reviews con cuenta registrada responderÁ© con gusto. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>8 . <strong> 

Las palabras de Astrid fueron como un baldazo de agua helada sobre la 
cabeza de Hiccup. No podÁ-a, _no querÁ-a_ perder a Astrid ahora que 
podÁ-an tener finalmente su oportunidad de estar juntos. Que nada los 
separarÁ-a . 

á€"SÁ^lo escucha, por favor á€"dijo Hiccup de nuevo, intentando con 
todas sus fuerzas hacerle entrar en razÁ^n antes de desmoronarse y 
suplicarleá€" . Escucha todas las razones por las que no nos vimos 
antes. Y si despuÁ©s de eso aun no quieres perdonarme, entonces lo 
voy a aceptar y desaparecerÁ© definitivamente. 

Se miraron largamente por unos momentos, Astrid taladrÁ ¡ ndole con la 
mirada, Hiccup rogando silenciosamente que le diera una Á°ltima 
oportunidad. Y ella lo hizo, porque pese a todas las cosas, lo 
querÁ-a. Porque lo mÁ-nimo que se merecÁ-a era ser escuchado. Porque 
despuÁ©s de todo, ella tambiÁ©n merecerÁ-a saber quÁ© habÁ-a pasado 
que le habÁ-a hecho tardarse tanto. El cÁ^mo rayos sabÁ-a que ella 
estaba en Berk y no en Arendelle si jamÁ¡s se lo dijo. 

"_Every breath, 

><em>_Every hour has come to thisá€|"_ 

á€"Tienes cinco minutos á€"aceptÁ^ Astrid finalmente, relajando los 
hombros y recibiendo una enorme sonrisa de Hiccup que le hizo temblar 
las piernas pero que por mero orgullo no correspondlÁ^ á€" . Y mÁ¡s 
vale que sea importante. 

Hiccup no perdlÁ^ tiempo. AbrlÁ^ la boca para hablar y casi una hora 
y media despuÁ©s, no se callÁ^ . Astrid lo escuchÁ^ atentamente, sus 
expresiones diciendo mÁ¡s que suficiente. LlorÁ^ silenciosamente 
cuando Hiccup le contÁ^ cÁ^mo perdlÁ^ la pierna, tan sÁ^lo para 
enojarse por Dagur e idear mil y un maneras de entrar a la prislÁ^n 
donde estaba para asesinarlo ella misma de la manera mÁ¡s sanguinaria 
que se le ocurriera. Tuvo una expreslÁ^n de asombro y orgullo cuando 
le contÁ^ acerca de todo lo que aprendlÁ^ en la escuela militar, e 
hizo muchas preguntas respecto a los ejercicios para poder hacerlo 
ella despuÁ©s. Se enterneclÁ^ tanto y rlÁ^ de buena gana de las 
historias graciosas acerca de Toothless. Incluso se ruborizÁ^ cuando 
Hiccup le contÁ^ acerca de cÁ^mo jamÁ¡s la olvidÁ^, de cÁ^mo siempre 
estaba presente en sus pensamientos, que nadie mÁ¡s pudo siquiera 
intentar tomar una mÁ-nima parte del lugar que tenÁ-a en su corazÁ^n, 
porque todo le pertenecÁ-a Á°nicamente a ella. 

Einalmente, ambos terminaron abrazados cuando Hiccup terminÁ^ de 



relatar todo por lo que habÁ-a pasado. Y Astrid no supo en quÁ© 
momento lo hizo, pero tambiÁ©n comenzÁ^ a hablar. HablÁ^ igualmente 
sin parar. DesahogÁ^ todos y cada uno de sus pensamientos, emociones 
y todo por lo que vivlÁ^ en ese tiempo sin Á©1 . Le contÁ^ acerca de 
la expediciÁ^n de sus padres a Egipto, del cambio de casa y ciudad y 
cÁ^mo significÁ^ eso un giro radical en su vida, de todas las cartas 
que le escribiÁ^ a Á©1 y sÁ^lo quedaron en su baÁ°l porque no habÁ-a 
ninguna direcciÁ^n a la cual enviarlas. HablÁ^ y hablÁ^, llorando por 
primera vez en mucho tiempo, reviviendo todo lo que le hizo sentir 
durante el tiempo de incertidumbre, de las esperanzas que poco a poco 
se iban apagando al acercarse otro aÁ±o nuevo y notar que no volvÁ-a 
ni se ponÁ-a en contacto. 

Hiccup la escuchÁ^ tambiÁ©n, atentamente. Le acariciÁ^ el cabello 
suavemente con cada confesiÁ^n, y se riÁ^ con ella de las ocurrencias 
que decÁ-a de sus amigos. SintlÁ^ una punzada horrible de celos 
cuando Astrid le contÁ^ acerca de los pretendientes que siempre 
pululaban a su alrededor, pero luego sonrlÁ^ cuando ella le dijo que 
jamÁ¡s se interesÁ^ por ninguno ni siquiera un poco, especialmente 
menos en Eret que era el mÁ¡s insistente. Su pecho se hinchÁ^ de 
orgullo al escuchar a Astrid hablar con tanto carlÁlo y alegrÁ-a de 
Stormfly, el Husky que Á©1 le regalÁ^ antes de su partida, de cÁ^mo 
ese can habÁ-a sido su tabla de salvaclÁ^n en esos aÁlos, de cÁ^mo 
Astrid siempre la abrazaba y le acariciaba las orejas antes de dormir 
y se permitÁ-a en ese momento recordar a Hiccup a sus anchas, 
inundarse de su recuerdo para no perder la esperanza, de la curiosa 
manera en la que Stormfly parecÁ-a reaccionar ante el nombre de 
Hiccup porque siempre movÁ-a la cola y se ponÁ-a a saltar como si 
supiera exactamente quiÁ©n era Á©1 . 

Y cuando ambos se quedaron en silencio, abrazados y mirÁ¡ndose 
fijamente como si todo hubiera sido sÁ^lo un sueÁio pasado y 
pasajero, cerraron los ojos al unÁ-sono y se besaron largamente en 
aquella banca. 

"_And all along I believed i would find you, 

><em>_Time has brought y our heart to me 

><em>_I have loved you for a t housand years 

><em>_I'll love you for a thousand moreá€ | "_ 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>El clima del lunes en la ciudad de Berk es fresco y hÁ°medo. A 
las seis y media de la maÁlana, mientras los estudiantes se enlistan 
para las clases y algunos comercios abren sus puertas y se instalan 
para el nuevo dÁ-a, Astrid permanece mirando por la ventana del 
departamento, con un aire ausente que dista mucho de su normal 
energÁ-a . <p> 

El viento le mece los cabellos y sus ojos se encuentran con un brillo 
lejano abundado en recuerdos. Ese lunes comenzaba oficialmente el 
ciclo escolar, el segundo aÁ±o de universidad para las mellizas y el 
Á°ltimo de la escuela superior para Anna. Se suponÁ-a que la idea 
deberÁ-a alegrarle a Astrid, pero no lo hace del todo. A su lado, 

Elsa se cepilla el cabello con parsimonia y Anna estÁ¡ muy 
entretenida tarareando una nueva canclÁ^n pop muy pegadiza mientras 
mete algunos artÁ-culos de uso personal segÁ°n ella imprescindibles a 
su mochila. 

á€"Aunque admiro tu capacidad para alistarte en cinco minutos, si 



sigues ahÁ- llegaremos tarde á€"comentÁ^ Elsa sin detenerse en su 
tarea, mirando el cuerpo de su hermana a travÁ©s del espejo de cuerpo 
entero . 

Astrid soltÁ^ un bufido y se levantÁ^ de su lugar. CaminÁ^ a grandes 
pasos hacia la ropa que se encontraba sobre su cama de edredÁ^n 
celeste, y sin mayores miramientos se quitÁ^ su conjunto de short y 
playera negra que usaba para dormir y ponerse el primer conjunto de 
ropa que sacara de su armario. 

á€"No han llamado á€"comentÁ^ Astrid con voz casual, tomando sin 
mayor importancia a la primera blusa que su mano alcanzÁ^ del 
armario . 

Elsa le mirÁ^ fijamente a travÁ©s del reflejo del espejo mientras 
Anna soltÁ^ un suspiro y detuvo su labor. SÁ^lo necesitaban ese 
comentario para saber lo que mantenÁ-a a Astrid tan ausente: sus 
padres. HacÁ-a tiempo que no los veÁ-an y esta era la primera vez que 
se tardaban tanto en llamar. 

La Á°ltima vez, sus padres habÁ-an permanecido en periodo vacacional 
por casi cuatro meses y ambas ya se habÁ-an acostumbrado a la idea, 
hasta que llegÁ^ el anuncio que partirÁ-an por cinco aÁ±os hacia 
Egipto. Ellos jamÁ¡s se iban por mÁ¡s de seis meses. De ahÁ- es que 
surglÁ^ de sus padres la idea de cambiarse de escuela. Siempre 
habÁ-an vivido en la ciudad de Arendelle pero ahora que iban a 
realizar un viaje realmente largo, consideraron que lo mÁ¡s 
conveniente era estar cerca de un familiar que les ayudara en dado 
caso de necesidad e hiciera compaÁ±Á-a. 

Eue cuando pensaron en Gothi; VivÁ-a en Berk, y como Á©sta quedaba a 
ocho horas de Arendelle decidieron que lo mÁ¡s conveniente era 
mudarse ahÁ-. El hecho que las Hofferson vivieran en un departamento 
que estÁ¡ a tres cuadras de la casa de su tÁ-a, en vez de con ella, 
era por el hecho que no tenia espacio disponible en su hogar entre 
los quince gatos que tenÁ-a. 

á€"Seguramente la expediclÁ^n subterrÁ¡nea se alargÁ^ . AhÁ- no hay 
seÁ±al á€"contestÁ^ Anna, encogiÁ©ndose de hombros y sonriÁ©ndole de 
manera suaveá€" . MÁ¡s tarde pasaremos con la tÁ-a a comer pastel 
á€"le gulÁEÁ^ el ojo. 

Astrid volteÁ^ la cabeza para mirarla y le sonrlÁ^ un poco mÁ¡s 
animada. Eran muy contadas las ocasiones en las que se permitÁ-a 
exteriorizar sus preocupaciones , pero sus hermanas siempre lograban 
levantarle el Á¡nimo, por lo que se dijo que tenÁ-a que dejar atrÁ¡s 
sus cavilaciones que no le hacÁ-an ningÁ°n beneficio mÁ¡s que 
estresarla. Las tres eran muy unidas. No solo por el hecho de que 
Elsa y Astrid eran mellizas y Anna habÁ-a nacido exactamente dos 
aÁ±os despuÁ©s, sino tambiÁ©n que el trabajo de sus padres no ha sido 
mÁ¡s que un aliciente a su unlÁ^n, ya que fuera de eso sÁ^lo se 
tienen las unas a las otras. 

á€"De acuerdo, Á¡Estoy lista! á€"exclamÁ^ Astrid con los converse 
azules a medio poner, el cabello rubio trenzado con mechones 
desperdigados por doquier y la mochila tambaleÁ ¡ ndose por su brazo 
izquierdo, mientras corre hacia la puerta con su renovada energÁ-a, 
seguida muy de cerca por Anna. Elsa en cambio sale tranquilamente, 
con su ropa elegante impoluta y pulcra y un broche en forma de copo 
de nieve que acomoda su cabello trenzado perfectamente. 



_The Academy_ les queda a tan solo dos cuadras. En realidad, el 
edificio en el que se ubicaba su departamento estaba bastante bien 
ubicado en cuanto a proximidad con los locales de importancia, como 
el supermercado y centro comercial, algo que debÁ-an agradecerles a 
sus padres que se tomaron la molestia de conseguirlo. 

AsÁ- era siempre: Finn y Bertha eran los padres mÁ¡s maravillosos que 
alguien podÁ-a pedir. Cuando regresaban de sus viajes y estaban con 
ellas, era como permanecer en una nube de felicidadá€| hasta el 
momento en que partÁ-an a otro InhÁ^spito e interesante lugar, y la 
Á°nica manera de tratar de recompensarlas por el tiempo perdido es 
mediante lo material. Aunque siempre se mantenÁ-an en contacto por 
video llamada, no podÁ-an evitar extraÁlarlos . 

á€"Estoy ansiosa por empezar las practicas con el equipo de lucha 
á€"dijo Astrid, sonriendo de manera victoriosa ante el recuerdoáC" . 
Ruffnut me retÁ^ ayer a un round. 

Elsa y Anna se rieron entre dientes, y casi pudieron imaginarse a su 
amiga rubia apuntÁ¡ndole a Astrid con el dedo mientras la retaba. 
Hasta el momento no habÁ-an conocido a otra chica con mayor espÁ-ritu 
deportivo competitivo que Astrid, y eso le hacÁ-a querer enfrentarse 
a todo el mundo a la primera provocaciÁ^ n . De pronto, Astrid detuvo 
sus pasos y se quedÁ^ mirando fijamente hacia enfrente, a un punto 
inexistente del paisaje. Elsa y Anna tambiÁ©n detuvieron sus pasos y 
la miraron con duda y completa atenciÁ^n. 

á€"Á¿QuÁ© debo hacer con Hiccup? á€"preguntÁ^ Astrid en un gesto 
dubitativo . 

Anna torciÁ^ la boca y su mirada se volviÁ^ melancÁ^ lica, y Elsa 
suspirÁ^ con pesar. Astrid les habÁ-a contado lo de Hiccup el mismo 
dÁ-a que habÁ-a sucedido, y pasadas las miradas de absoluta sorpresa, 
los cabos atados luego de pensarlo mÁ¡s detenidamente y los gritos de 
alegrÁ-a, ambas estuvieron de acuerdo casi de inmediato en que Astrid 
debÁ-a perdonarle porque no fue nada grave el hecho de haber ocultado 
su identidad y realmente Hiccup hizo y demostrÁ^ muchas cosas 
positivas tan sÁ^lo para estar con ella. Pero Astrid no podÁ-a 
simplemente olvidar tan fÁ¡cil. Es cierto que despuÁ©s de haberse 
contado todo, se habÁ-an besado por un buen rato y por supuesto que 
lo habÁ-a disfrutado enormemente, pero era por la emociÁ^n del 
momento. O al menos eso era lo que Astrid se habÁ-a dicho a sÁ- misma 
como un mantra. 

Y por eso es que le habÁ-a pedido a Hiccup tiempo para pensar, y Á©1 
lo habÁ-a aceptado muy a su pesar. HabÁ-a tratado de insistir de 
nuevo, pero finalmente aceptÁ^ su decisiÁ^n. Y ahora Astrid estaba en 
un dilema. Porque estaba claro que ya habÁ-a sufrido mucho, que ambos 
lo habÁ-an hecho. Cada aÁ±o nuevo esperando que su mejor amigo y amor 
no tan secreto diera rastros de vida, en vano. Incluso hubo un 
momento en que las Hofferson llegaron a pensar que le habÁ-a pasado a 
Hiccup algo muy malo, pero generalmente preferÁ-an espantar esas 
ideas y confiar en que el contacto simplemente se perdiÁ^ por razones 
que escapaban de las manos. 

Las tres intentaron contactarlo de muchas maneras, en especial 
Astrid. MÁ¡s ninguna funcionÁ^ . Elsa y Anna escucharon a Astrid 
llorar quedamente muchas noches, intentando que nadie supiera de 
ello, y preguntÁ ¡ ndose por quÁ© no la contactaba. Luego de aquel 



fatÁ-dico dÁ-a en que Astrid escuchÁ^ los ruidos provenientes de su 
telÁOfono que interrumpieron la llamada, Hiccup no volviÁ^ a 
responder llamadas, correos, mensajes, ni nada. Nadie sabÁ-a dÁ^nde 
estaba la escuela militar al que su padre lo llevÁ^ tampoco. 

á€"TÁ° quieres estar con Hiccup, y Hiccup quiere estar contigo 
á€"comentÁ^ Anna, aproximÁ ¡ ndose a Astrid, quien asintiÁ^ ante su 
pregunta y entonces reanudaron su paso para no llegar tarde a 
clasesá€". Á¿Y quÁ© importa lo demÁ¡s? El amor tiene que triunfar, 
Astrid . 

á€"Si no es asÁ- á€"meditÁ^ Elsaá€", todo por lo que pasaron en estos 
aÁios habrÁ-a sido en vano. No permitas eso. 

Detuvieron sus pasos en cuanto tuvieron enfrente las majestuosas 
rejas de la escuela superior donde Anna estudiaba. Se despidieron de 
ella con un beso y luego cruzaron la calle para entrar a la 
universidad. La entrada era imponente y oscura, albergando una 
carretera en el centro para los autos y a los lados caminos 
empedrados para peatones. MÁ¡s adelante, los grandes edificios de 
color crema resaltaban orgullosos, rodeados de inmensas Á¡reas verdes 
llenas de vida. A lo lejos, se podÁ-an divisar las canchas 
deportivas, detrÁ¡s del edificio que se encontraba del lado derecho, 
cuyas iniciales marcaban el numero 6; que era el edificio en el que 
tomarÁ-an clases Elsa. El de Astrid estaba tres Eacultades a la 
derecha, en el edificio 25. 

Atravesaron todo el camino hasta llegar al dichoso edificio, y apenas 
atravesaron las puertas corredizas de cristal reconocieron el limpio 
y brillante piso color crema, los casilleros azules atravesando todos 
los pasillos, las paredes blancas con varios ventanales y muchas 
puertas de color dorado. Mientras avanzaban por el pasillo, Elsa 
sacÁ^ su telÁ©fono de pantalla tÁ¡ctil y comenzÁ^ a escribir algo en 

Á©1 . 

á€"IrÁ© a con Jack a verificar que no necesite ayuda á€"contestÁ^ 
Elsa, guardando su mÁ^vil en el bolsillo de su falda justo despuÁ©s 
de enviar un Á°ltimo mensa jeá€". Suerte hoy. 

Ambas se despidieron y Astrid se fue hacia su facultad. Al llegar 
hacia el salÁ^n donde tendrÁ-a las clases, vio con familiaridad las 
cuatro hileras de cuatro mesas con sus respectivas dos sillas, y 
rÁjpidamente fue a ocupar su lugar de conveniencia, justo en la 
primera mesa doble que estaba frente al pizarrÁ^n. En cuanto se 
sentÁ^, su mente volvlÁ^ a sumirse en los recuerdos y asÁ- se quedÁ^ 
esperando a la llegada del profesor. 

"_I have died everyday w aiting for you 

><em>_Darling, don't be afraid 

><em>_I have loved you for a Thousand years á€ | 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Llegar a la universidad no habÁ-a representado mucho problema 
para Hiccup. Se habÁ-a aparcado afuera del edificio de MecatrÁ^nica y 
se habÁ-a tomado el tiempo justo para mirar los alrededores. No 
podÁ-a negar que estaba algo nervioso por encontrarse con Astrid en 
cualquier momento, dado que su facultad colindaba con la de 
ella . <p> 



Lo primero que vio fue un hombre calvo con enorme bigote rubio yendo 
de un lado a otro saludando a algunos estudiantes que pasaban, 
sonriÁ©ndoles de manera afable a algunos y gritÁ¡ndoles histÁ©rico a 
otros. Hiccup se aproximÁ^ hacia Á©1 . TenÁ-a los ojos azules y algo 
en la manera en la que caminaba que le recordaba su prÁ^ tesis. SÁ^lo 
entre personas que las usaban podÁ-an detectar ese tipo de 
detalles . 

á€"Buenos dÁ-as á€"dijo Hiccup con respetoá€". Á¿Me puede decir en 
donde veo mi horario de clases? 

El hombretÁ^n lo mirÁ^ de arriba abajo como evaluÁ ¡ ndolo, y luego 
sonriÁ^ con simpatÁ-a. Se dio media vuelta y seÁlalÁ^ con el Á-ndice 
derecho hacia la puerta mÁ¡s prÁ^xima del pasillo. 

á€"Á^sa es la sala de alumnado. Ve ahÁ- y que te orienten Á¿Dudas? 
á€"sin esperar respuesta, aÁ±adiÁ^á€": Á¡Excelente! Nos vemos 
despuÁ©s, Hiccupá€ I Á¡Aun hay muchos niÁ±os revoltosos por arrear 
aquÁ- ! 

á€"Á¡Oiga, pero cÁ^moá€| ! 

Hiccup quiso preguntar cÁ^mo es que lo conocÁ-a pero ya era muy 
tarde. El hombre ya habÁ-a salido corriendo por el pasillo. _Á¿SerÁ¡ 
el contacto que mi padre usÁ^ para inscribirme aquÁ- tan rÁ¡pido?_ Se 
preguntÁ^ Hiccup. DecidiÁ^ que invest igarÁ-a despuÁ©s y avanzÁ^ hacia 
la puerta seÁlalada. 

No necesitÁ^ mÁ¡s de algunos segundos de tocar para que Á©sta se 
abriera. Hiccup estuvo tentado a abrazar a Elsa ahora que seguramente 
ya sabÁ-a todo, pero se contuvo al notar la cara de estupef acciÁ^ n de 
ella . 

á€"Hola Elsaá€| ehá€ | Á¿Estudias aquÁ-? á€"preguntÁ^ Hiccup, 
ocultando su incomodidad bajo una expresiÁ^n levemente 
sorprendidaá€" . Me han dicho que viniera para ver lo de mi 
incorporaciÁ^ n a la facultad. 

Pero en vez de que ella le gritara que era un mentiroso, le sonriÁ^ 
enormemente y prÁ ¡ óticamente saltÁ^ a su cuello para abrazarlo. 
_Bueno, al menos alguien no me culpa. _Cuando se separaron, Elsa lo 
mirÁ^ genuinamente contenta de verlo y todo pareciÁ^ mejor de pronto 
para Hiccup con el simple apoyo de su vieja amiga. 

á€"No. Estoy en quÁ-mica, sÁ^lo estaba ayudando al presidente de la 
sociedad de alumnos de la universidad a ordenar los papeles de los 
chicos de nuevo ingreso á€"corrigiÁ^ Elsa con orgullo, y se hizo a un 
ladoá€". Pasa. 

La sala era espaciosa e iluminada, con una mesa circular en el 
centro, una computadora, un sillÁ^n en la esquina y algunos 
archiveros alrededor. Se sorprendiÁ^ al comprobar que era Jack de 
quien hablaba Elsa, que estaba en ese momento sentado y con una 
carpeta de papeles en la mano, revisÁ ¡ ndola . 

Hiccup estuvo tentado a salir corriendo. Tal vez Elsa lo aceptara 
fÁjcilmente de vuelta, pero quizÁ; Jack no tanto. Á^l levantÁ^ la 
mirada y sonriÁ^ . Eue un gesto pequeÁlo, una sonrisa de labios 
cerrados que no auguraba una bienvenida tan calurosa como la de 
Elsa . 



á€"Hola Hiccup, justo estaba revisando tus papeles de inscripclÁ^ n . 
SiÁ©ntate . 

Á¿Ni un golpe o un insulto? Eso le desconcertÁ^ aun mÁ¡s. Hiccup 
reamente no querÁ-a tener que defenderse de alguna reprimenda de sus 
amigos, pero definitivamente tampoco permitirÁ-a que le pegaran. 
AvanzÁ^ por inercia de manera cautelosa, ocupando el lugar que estaba 
a dos sillas de Á©1 . Elsa se aproximÁ^ hasta Jack y le dio un suave y 
rÁjpido beso en los labios. 

á€"Ealtan quince minutos para que comience la clase. Nos vemos en la 
tarde á€"se dirigiÁ^ hacia Hiccup y se despidlÁ^ con la manoá€" . 

Estoy muy feliz de verte, Hiccup. De verdad me alegro. 

á€"Yo tambiÁ©n estoy feliz de estar de vuelta con ustedes 
á€"correspondiÁ^ con una pequeÁla sonrisa. 

Elsa le sonriÁ^ por Á°ltima vez justo antes de cerrar la puerta y 
dejarlos solos. Hiccup mirÁ^ a Jack ahora, y no supo si disculparse o 
sÁ^lo quedarse callado. Einalmente, Á©1 respondiÁ^ a la 
duda . 

á€"Como alumno de Á°ltimo aÁ±o y figura importante de esta facultad, 
debo asegurarme que todo estÁ© en orden relacionado con los alumnos 
á€"explicÁ^ Jack, hablando con voz tranquila y el gesto neutroá€". 
Entre una de esas tareas de hoy, tuve que revisar los expedientes de 
los alumnos transferidos de otras universidades á€"cruzÁ^ los brazos, 
mirÁ¡ndole con la ceja arqueadaá€" . Hoy que reviso las carpetas 
encuentro tu fotografÁ-a en el expediente de _Hiccup Haddock_, el 
chico del que Astrid no se le puede mencionar porque no sabes si se 
pondrÁ; agresiva o triste. Y justo hoy que le muestro a Elsa la 
evidencia, ella me cuenta lo que pasÁ^ . 

Hiccup no pudo evitar sorprenderse de sus palabras. Á¿Astrid se 
ponÁ-a de esa manera sÁ^lo con hablar de Á©1? Se sintiÁ^ esperanzado 
de saberlo, sin embargo eso no disminuÁ-a el hecho que tendrÁ-a que 
darle explicaciones a Jack. 

á€"Lamento que te hubieras enterado asÁ-, pero era necesario. Nunca 
tuve intenciÁ^n de lastimarlas. No sÁ© hasta quÁ© punto te hablaron 
de mÁ-, pero de cualquier modo te lo dirÁ© yo. 

Hiccup le contÁ^ a grandes rasgos lo que sucedÁ-a. Le hablÁ^ de sus 
sentimientos hacia Astrid, del porquÁ© estÁ¡ en Berk, incluso de lo 
que habÁ-a sucedido en la playa con Eret y todo por lo que habÁ-a 
pasado con Astrid cuando le contÁ^ la verdad. Jack le escuchÁ^ 
atentamente, conservando la expresiÁ^n seria y cautelosa en todo 
momento. Por supuesto que a Á©1 le parecÁ-a algo descabellado, pero 
no podÁ-a culparlo de nada: Á©1 estaba enamorado de Elsa y tambiÁ©n 
perdÁ-a la cabeza si se trataba de ella. 

á€"De acuerdo á€"sentenciÁ^ Jack con un suspiro luego de que Hiccup 
terminara de hablará©". A mÁ- no me importa, porque no tengo que ver 
en sus asuntos. SÁ^lo voy a advertirte que no quiero mÁ¡s mentiras, o 
realmente tu y yo tendremos un problema á€"se levantÁ^ de su lugar, 
colocando la carpeta que traÁ-a en sus manos en el archivero mÁ¡s 
prÁ^ximoá€". Y respecto a tu papeleo: todo estÁ¡ en orden aquÁ- . Por 
si no lo has hecho, te recuerdo que debes pasar por tu tarjeta de 
ident if icaciÁ^ n al edificio central de la universidad; es 



imprescindible porque a partir de pasado maAiana la pedirA¡n todos 
los dÁ-as en la entrada. 

á€"Comprendo á€"sonÁ^ seguro, aunque no sabÁ-a en dÁ^nde era el 
dichoso establecimiento. Hiccup prefirlÁ^ omitirlo. 

Jack se diriglÁ^ hacia la salida y le hizo una seÁ±a con la mano para 
que le acompaÁiara, por lo que se levantÁ^ y le 
siguiÁ^ . 


á€"Á¿Hiccup? á€"llamÁ^ Jack justo al cerrar la puerta con llaveá€" 
Astrid jamÁ¡s dejÁ^ de pensar en ti. Espero se aclaran las cosas 
entre ustedes. Me caes bien á€"se encogiÁ^ de hombros y una ligera 
sonrisa burlona estirÁ^ sus labiosá€". Y soy _TeamHaddock_ á€*Y se 
fue caminando por el pasillo. 

"_One step closerá€ | 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Para Hiccup, el primer dÁ-a en su nueva universidad habÁ-a sido 
sin duda una odisea. Usualmente, llegar a un salÁ^n de clases nuevo 
en el segundo aÁ±o de una carrera universitaria no representa mayor 
emociÁ^n que ser el receptor de las miradas curiosas de los 
compaÁleros y uno que otro chisme respecto a su vida. DespuÁ©s de la 
charla con Jack y su breve guÁ-a por el edificio, Hiccup entrÁ^ al 
salÁ^n donde recibirÁ-an las clases. El maestro, un hombre muy alto y 
corpulento, de ojos azules con cabello largo y poblado de canas por 
la edad, ya estaba ahÁ- . Al parecer, era el Sr. North. Hiccup se 
presentÁ^ frente a sus compaÁleros, para despuÁ©s pasarse a sentarse 
en el primer asiento vacÁ-o que vio.<p> 

Como era el primer dÁ-a, las clases no eran pesadas y tuvo un momento 
libre a media maÁlana. Jack al parecer tambiÁ©n porgue lo alcanzÁ^ en 
su salÁ^n y mandÁ^ unos cuantos mensajes en su telÁ©fono para saber 
si algÁ°n otro del grupo de amigos tambiÁ©n estaban libres para ir a 
tomar un refrigerio antes de la siguiente clases. Rapunzel fue la 
primera en responder de manera afirmativa, por lo que ambos se 
dirigieron hacia el punto de encuentro, que era en la explanada 
centrar del complejo universitario. Al llegar ahÁ-, Hiccup notÁ^ que 
sÁ^lo algunos estaban ahÁ-. 

á€"Á¡ Amigos! á€"saludÁ^ Rapunzel, levantando el brazo en una seÁlal 
para que se acercaran. 

Apenas estuvieron a un palmo de distancia, Eishlegs se moviÁ^ para 
hacerles espacio a su lado. 

á€"Á¿QuÁ© tal el dÁ-a? á€"comentÁ^ Eep animadamente. 

á€"Bien por el momento, supongo á€"dijo Hiccup, mirando a Astrid con 
duda desde su posiciÁ^n. Ella hacÁ-a un soberano esfuerzo por 
ignorarlo, y todos los demÁ¡s lo notaron porgue se miraron entre 
sÁ- . 


Ruffnut comentÁ^ algo y la conversaciÁ^ n continuÁ^ normal hasta que 
fue hora de volver a clases. De ahÁ- se mantuvo cada quien por su 
lado hasta el momento de que el Á°ltimo maestro del dÁ-a anunciÁ^ por 
finalizada las clases del dÁ-a. Todos salieron prÁ ¡ óticamente 
corriendo de aula, y justo como era habitual, el grupo de _Whatsapp_ 



sonA^ con la alarma de un nuevo mensaje. 

Al abrirlo, Hiccup comprobÁ^ que se trataba de Flynn avisando que ya 
habÁ-an terminado las clases y tenÁ-a hambre, asÁ- que mÁ¡s les 
valÁ-a a todos verse a la voz de _ya _en la explanada para irse y 
celebrar haber terminado oficialmente el primer dÁ-a de clases. 
Hiccup rÁjpidamente tomÁ^ su mochila y apurÁ^ sus pasos, sin 
intenclÁ^n de que lo esperaran. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Cuando Hiccup llegÁ^ a la explanada, no encontrÁ^ mÁ¡s que a 
Astrid y a Ruffnut, y ambas parecÁ-an estÁ¡n discutiendo sobre algo 
porque Astrid fruncÁ-a el ceÁlo y Ruffnut sonreÁ-a abiertamente. 
Hiccup carraspeÁ^ para hacerse notar y ambas lo miraron 
automÁ ¡ ticamente . Para ese momento, podÁ-a estar seguro que algo se 
traÁ-a Ruffnut entre manos a juzgar por la enorme sonrisa felina que 
puso en cuanto lo vio.<p> 

á€"Hola Hiccup, sÁ^lo te aviso que yo fui la que perdlÁ^ en el 
Piedra, Papel y Tijera, y tengo que darles el siguiente mensaje 
á€"carraspeÁ^ e hizo la imitaclÁ^n de una voz mÁ¡s aguda y anlÁlada, 
sorprendentemente parecida a la de Annaá€" . Astrid y Hiccup, por 
favor arreglen sus diferencias y vuÁ©lvanse a amar. Los dejaremos 
solos para que puedan hablar tranquilamente. Y mÁ¡s te vale no llegar 
a casa hasta que hables, Astrid... Á¡Ah, Kristoff, aquÁ- estoy! Uff 
Á¿Por quÁ© estÁ¡ tan guapo? Eso me recuerda esa vez queá€ | 

Astrid la mirÁ^ de reojo enfurruÁlada y decidlÁ^ interrumpirla. Era 
obvio que su amiga ni siquiera se daba cuenta de lo que estaba 
diciendo, repitiendo como grabadora las palabras de Anna. 

á€"El mensaje acabÁ^ hace como una oraciÁ^n atrÁ¡s, Ruffnut. 

á€"Pues sÁ-, eso era á€"riÁ^á€". Á¡AdiÁ^s! á€"y saliÁ^ prÁ ¡ óticamente 
corriendo de ahÁ- . 

Ambos se quedaron en silencio y finalmente Hiccup decide 
romperlo . 

á€"EstÁ¡ bien si aun no estÁ¡s lista. Te voy a esperar. 

Astrid finalmente decide mirarlo y esa fue su rendiciÁ^n. No podÁ-a 
estar mucho tiempo molesta con Á©1 si Hiccup la miraba de esa manera 
tan profunda, que mostraba exactamente todo lo que sentÁ-a por ella. 
SoltÁ^ un suspiro revelando su frustraciÁ^n y se relajÁ^ un poco pero 
sin dejar de estar a la defensiva. 

á€"Á¡No los escucho reconciliÁ ¡ ndose ! á€"gritÁ^ Ruffnut a lo lejos, 
mirando desde atrÁ¡s de una pared a la expectativa. 

Astrid le dirigiÁ^ una mirada Á¡cida y luego se volviÁ^ hacia 
Hiccup . 

"_How can I love when I'm afraid to fall, 

><em>_But watching you stand alone 

><em>_All of my doubt s uddenly goes away somehowá€ | "_ 

á€"Bien, fue muy precipitado declararte odio eterno Á¿De acuerdo? 
á€"bufÁ^á€". Pero es que este tipo de cosas son difÁ-ciles de 



asimilar . 


á€"EstÁ¡ bien. Todo es mi culpa á€"dijo Hiccup rÁ ¡ pidamente, 
rogÁ¡ndole con la mirada un perdÁ^ná€". Tanto si decides perdonarme 
como si no, quiero que siempre tengas presente que estoy enamorado de 
ti, Astrid. Lo estuve. Lo estoy. Siempre lo estarÁ©. 

Astrid lo mirÁ^ fijamente con una expreslÁ^n que Hiccup no supo 
identificar bien. Finalmente se relajÁ^ un poco mÁ¡s y le sonriÁ^ de 
medio lado apenas imperceptiblemente. Eso fue para Hiccup como la 
mayor victoria que ha tenido en su vida. Y cuando ella extendlÁ^ la 
mano en seÁ±al de tregua, Hiccup finalmente se reía jÁ^ y sonriÁ^ . Le 
extendlÁ^ la suya como paz, pero sorprendentemente Astrid lo jalÁ^ 
hacia ella y en su lugar lo abrazÁ^ fuertemente, siendo correspondida 
casi al instante con una sensaciÁ^n cÁ¡lida inundando su 
pecho . 

á€"Eres un idiota á€"dijo Astrid, cerrando los ojos sin poderlo 
evitar y relajÁ¡ndose entre los brazos de Hiccupá€". Te quiero, 
tambiÁ©n lo sabes. No puedo aceptarte en este momento con los brazos 
abiertos como si nada hubiera pasado y ser una bonita pareja feliz, 
pero tampoco deseo apartarte y no verte mÁ¡s. Eres mi mejor amigo 
desde hace demasiado tiempo y eso no puede cambiarse, y ahora lo eres 
de los demÁ¡s tambiÁ©n. 

Hiccup asintlÁ^ contra su cabeza y la apretÁ^ un poco mÁ¡s contra sÁ- 
de manera inconsciente . EntendÁ-a perfectamente sus palabras y cÁ^mo 
se sentÁ-a Astrid, lo aceptaba aunque le doliera. Ella lo querÁ-a 
pero necesitaba tiempo para perdonarle su mentira, sin embargo 
podÁ-an seguirse viendo mientras como amigos. No era lo que Hiccup 
querÁ-a por supuesto, pero estaba consciente que tenÁ-a que pagar su 
error y dejar que Astrid decidiera por sÁ- misma aceptarlo a su lado 
sin que Á©1 la presionara. Aunque el corazÁ^n se le desgarrara en el 
proceso, Hiccup se conformarÁ-a con ser sÁ^lo su amigo si eso era 
todo a lo que podÁ-a aspirar de momento. 

Pero eso no querÁ-a decir que mantendrÁ-a distancia. Traba jarÁ-a con 
lo que tenÁ-a y se aprovecharÁ-a de ello ahora que parece que hay una 
bandera blanca entre ellos. 

"_I will be brave 

><em>_I will not let anything t ake awayá€ | "_ 

á€"Astrid á€"llamÁ^ á€" . Á¿Me acompaÁ±arÁ-as por mi credencial de 
estudiante? No sÁ© a dÁ^nde ir por ella. 

Ambos se separaron y Astrid mirÁ^ su mÁ^vil para comprobar la hora, 
notando que tenÁ-a dos horas libres antes de comenzar sus ejercicios 
diarios . 

á€"Seguro á€"asint lÁ^ á€" . Pero te costarÁ; un helado tripe y que me 
traigas de regreso para acÁ¡, que tengo que entrenar. 

á€"Trato hecho á€"contestÁ^ Hiccup. Sin embargo, se sintiÁ^ 
brevemente avergonzado de estar disponiendo del tiempo de Astrid a su 
antojo, y realmente no querÁ-a tentar demasiado a su suerteá€" . Pero, 
si tienes algo que hacer, no importa. Yo IrÁ© solo ya€ | 

Astrid bufÁ^ y en un arranque inesperado, le golpeÁ^ en el hombro. 

Fue como en los viejos tiempos, como si todo fuera como 



siempre . 


á€"Á¡No seas tonto! Tengo la prÁ¡ etica de voleibol hasta las cuatro y 
son las dos á€"arqueÁ^ la ceja y se colgÁ^ la mochila al hombro de 
manera despreocupadaá€" . Ni creas que te salvaras de no darme ese 
helado . 

Hiccup no aÁladlÁ^ nada mÁ¡s; en su lugar le devolvlÁ^ la sonrisa y 
tomÁ^ su mochila de igual modo. Ninguno de los dos tampoco lo 
mencionÁ^, pero lo cierto era que ambos se sentÁ-an muy satisfechos 
por ir juntos. Justo como Astrid habÁ-a dicho, resolver el asunto de 
la credencial les tomÁ^ justo la media hora. Dado que aun quedaba 
tiempo libre y ninguno habÁ-a comido, ambos fueron a comer en un 
modesto pero agradable local cerca, donde Hiccup se empeÁlÁ^ en pagar 
a pesar de las reticencias de Astrid en el que finalmente accedlÁ^ 
con la condiclÁ^n que ella entonces le harÁ-a un postre despuÁ©s como 
agradecimiento, ya que era la Á°nica cosa que podÁ-a cocinar sin 
incendiar algo en el proceso. 

Cuando regresaron a la universidad aun eran las tres cuarenta de la 
tarde, asÁ- que Astrid se ofreclÁ^ a mostrarle la universidad en su 
totalidad . 

á€"Y aun mÁ¡s importante á€"comentÁ^ Astrid con una sonrisa cÁ^mplice 
mientras iban caminando por fuera del edificio dosá€". Te mostrarÁ© 
los lugares que solemos frecuentar. Necesitar estar al dÁ-a si 
quieres ser parte de nuestro grupo, despuÁ©s de todo. 

Fue como una aventura. Astrid no habÁ-a dejado atrÁ¡s su espÁ-ritu 
aventurero, incitÁ¡ndole a recorrer todo el campus como si tuviera 
una travesÁ-a, andando por los caminos inusuales y contÁ¡ndole 
historias que habÁ-a publicado el periÁ^dico escolar en torno a cada 
aula o lugar que encontrase. Aquel momento fue como revivir el 
pasado: ambos rieron, corrieron, bromearon y anduvieron de arriba 
abajo, juntos, en un ambiente rodeado de miradas de soslayo y 
sonrisillas cÁ^mplices. 

Hiccup acompaÁlÁ^ a Astrid hasta las canchas de voleibol cuando 
llegÁ^ la hora de que fuera a entrenar, y le despidiÁ^ con un rÁ¡pido 
abrazo. Apenas Hiccup estuvo seguro de que no le veÁ-an, celebrÁ^ 
extendiendo los brazos hacia el cielo y algÁ°n tipo de movimiento de 
festejo ridÁ-culo, pero no le importÁ^ y se riÁ^ de sÁ- mismo. Tal 
parecÁ-a que las cosas poco a poco iban tomando su rumbo y eso le 
alegraba mucho. 

Hasta que el telÁ©fono de Hiccup sonÁ^ de pronto interrumpiendo su 
nube de felicidad. Se sobresaltÁ^ por el repentino timbre y cuando 
comprobÁ^ que provenÁ-a de un nÁ°mero privado desconocido, supuso 
rÁjpidamente que debÁ-a ser de su padre Stoick. No sabÁ-a si eso era 
bueno o malo. 

á€"Á¿SÁ-? á€"respondiÁ^ Hiccup animadamente. 

á€"Hijo á€"saludÁ^ Stoick llanamente. Su tono era serio, y eso 
alertÁ^ a Hiccup de inmediato, tensÁ¡ndose como una cuerdaá€" . 

Á¿CÁ^mo estÁjs? Hace mucho que no le das mantenimiento a tu 
prÁ^ tesis . 

Hiccup parpadeÁ^ con duda y mirÁ^ el telÁ©fono con duda por un 
momento para comprobar si efectivamente estaba hablando con su 



padre . 

á€"Hola papÁ¡, estoy bien á€"respondiÁ^ suavementeá€" . La prÁ^tesis 
estÁ¡ en buen estado tambiÁ©n, no creo queá€ | 

á€"Te he hecho una cita con el doctor Bludfist para este sÁ¡bado en 
la maÁ±ana á€"hablÁ^ Stoick de nuevo, sin detenerse en ayudar a 
Hiccup a entender la situaclÁ^ ná€" . Ya te programÁ© un vuelo para 
este viernes, pasarÁ© por ti al aeropuerto que estÁ¡ cerca de la 
academia militar. Trae a Toothless para que le hagan una revislÁ^n de 
su pata lastimada tambiÁ©n 

á€"De acuerdo á€"dijo Hiccup consternado y repentinamente alerta. 

Si antes habÁ-a tenido una sospecha de que algo no marchaba bien, con 
lo Á°ltimo que dijo su padre lo confirmÁ^ . Estaba mintiendo a 
propÁ^sito y eso sÁ^lo podÁ-a significar una cosa: algo marchaba 
mal . 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p> . <p> 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Á¡ Santo Cristo redentor! Las cosas con Astrid tendrÁ¡n que 
esperar un poco, porque Hiccup necesita irse con su padre a ayudarlo. 
Á¿QuÁ© les pareclÁ^ el capÁ-tulo? En lo personal, creo que es lo mÁ¡s 
adecuado y maduro la reacclÁ^n de Astrid: no estÁ¡n juntos pero si lo 
perdonÁ^, y ahora sÁ^lo el tiempo decidirÁ¡ si vuelven a darse una 
oportunidad o noá€ | Pero, Á¿tendrÁ¡n tiempo? Á ¡ Chan-chan ! <p> 

Este capÁ-tulo estÁ¡ dedicado a **Dragons, Risu-chan XD, Lady Aira H 
H, y Guest, **que se declararon * *TeamHaddock **indiscutibles XD . 
Á¡Los amo! 

Respecto a una peticlÁ^n de **Nube**, de incluir mÁ¡s escenas de 
**Elynn-Rapunzel** : Lo siento nena, pero este fie sÁ^lo contiene 
escenas de las parejas de HTTYD (Osea todo de Hiccup y **Astrid**, y 
alguna que otra de **Snotlout y Ruffnut**) . Si te das cuenta, los 
otros personajes sÁ^lo estÁ¡n de relleno, incluido el **Jelsa, **a 
quien es mi pareja favorita luego del Hiccstrid pero tampoco he 
metido escenas de ellos porque no es su fandom. Espero lo comprendas, 
y gracias por tu review *besos* 

**Á¡Es hora de las teorÁ-as!** Á¿Por quÁ© Stoick quiere que Hiccup 
vaya a la academia militar? Á¿QuÁ© estarÁ; pasando que sea necesaria 
la presencia de Hiccup por allÁ¡? La **idea mÁ¡s acertada** a lo que 
tengo planeado, o directamente la **idea mÁ¡s original, **se ganarÁ; 
un **jugoso spoiler **de este fie, y muchos abrazos de mi parte 
; ) 


**Hasta la prÁ^xima. Besos, Higushi.** 
_Á¿Reviews? Reviews._ 


9. Chapter 9 


Los personajes no me pertenecen, sino a **Cressida Cowell y 



DreamWorks . * * La imagen **no es mÁ-a**, la encontrÁ© vagando en 
Internet. La **historia** es **mÁ-a, **Cualquier copia y 
reproducciÁ^ n de esto sin mi autorizaciÁ^n es un **PLAGIO.** Los 
pÁ¡rrafos de la **canciÁ^n** que de repente aparecerÁ; por aquÁ- son 
de **A Thousand Years** de **Christina Perri.** 

Disfruten. Reviews con cuenta registrada responderÁ© con gusto. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>9 . <strong> 

Tanto Hiccup como Stoick sabÁ-an que Toothless habÁ-a perdido parte 
de la cola desde muy cachorro por un accidente, pero sus cuatro patas 
estaban perfectamente bien. Su padre debÁ-a estar mandÁ¡ndole un 
mensaje encriptado para evitar que cualquier persona externa que 
estuviera interfiriendo y escuchando la llamada, no averiguara nada 
importante. Á¿EstarÁ-a su padre en peligro? Á¿Á^1? Los Haddock eran 
una familia de militares muy ancestral y conocida en Escandinavia, 
estaba mÁ¡s que consciente que podrÁ-an tener algunos enemigos 
peligrosos . 

á€"Ya he hablado con mi contacto en _The Academy_ y se te 
just if IcarÁ ¡ n tus faltas a clases. Con suerte laá€ | revislÁ^n, sÁ^lo 
tomarÁ; el fin de semana. En el peor de los casos, un poco mÁ¡s. 
Esperamos que no. 

La sangre abandonÁ^ el rostro de Hiccup por la sorpresa. 
Inconscientemente, volteÁ^ a mirar hacÁ-a donde estaba Astrid, que 
estaba en ese momento haciendo flexiones bastante concentrada sin 
reparar en que Á©1 la miraba a varios metros. Le pidiÁ^ perdÁ^n con 
la mirada aunque sabÁ-a que no lo veÁ-a y se dio la vuelta para irse 
inmediatamente a su casa a preparar todo. 

De nuevo, las cosas estaban a punto de cambiar y no podÁ-a hacer 
nada. DebÁ-a atender la peticlÁ^n de su padre. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Si habÁ-a algo que a Hiccup le gustaba era sin lugar a dudas, 
dibujar. Era una aficlÁ^n que desde muy niÁ±o le habÁ-a gustado, y 
conforme fue creciendo se afianzÁ^ hasta convertirse en algo que 
realmente le ayudaba a relajarse, a olvidarse del mundo y 
concentrarse sÁ^lo en lo que su mente creaba y sus dedos plasmaban. 
Durante su instrucclÁ^n militar tuvo que dejarlo de lado, pero ahora 
que no habÁ-a nadie vigilÁ ¡ ndole, su imaginaclÁ^n volaba hasta 
paisajes con puestas de sol, bebes sonrientes, animales en lagos, 
Toothlees, y sobretodo, retratos de Astrid. <p> 

AÁ±os atrÁjs, Astrid mirÁ^ sus dibujos cuando Á©1 habÁ-a olvidado su 
libreta de bocetos en la casa de Astrid en una de sus habituales 
visitas, y ella terminÁ^ completamente enamorada de los dibujos. Le 
habÁ-a pedido á€"ordenado, tambiÁ©ná€" a Hiccup que le hiciera uno de 
ella con sus hermanas y Á©1 no pudo negarse. A partir de allÁ- 
comenzÁ^ a hacer mucho mÁ¡s retratos: Astrid con sus padres, Astrid 
con sus mascotas. Cada vez que abrÁ-a su cuaderno de dibujos, la 
imagen de ella se le venÁ-a a la cabeza y no podÁ-a evitar plasmar 
todo lo que sentÁ-a en papel. 

Como hoy. DespuÁ©s de la llamada con su padre, Hiccup se habÁ-a 



dirigido a su casa lo mA¡s rA¡pido que pudo. Estaba guardando en su 
maleta un par de calcetines cuando mirÁ^ sobre su escritorio el bolso 
marrÁ^n viejo y algo decolorado en ciertos puntos en el que llevaba 
varios lÁjpices de distintos tamaÁ±os y grosor, algunas brochas y 
pinturas por si querÁ-a hacerlo algo mÁ¡s profesional. Hiccup lo 
examinÁ^ como si tuviera todas las respuestas y simplemente decidlÁ^ 
que si ya iba a estropear de nuevo las cosas con Astrid con su nueva 
e imprevista partida, cuando menos debÁ-a tratar de contentarla un 
poco antes y evitar que lo asesinara esta vez. 

Hiccup suspirÁ^ y tomÁ^ el telÁOfono para mandarle un mensaje a 
Astrid. Le preguntÁ^ si podÁ-a ir a su casa y dibujarla, y ella de 
buena gana contestÁ^ afirmativamente, emocionada por volver a ver los 
dibujos de Hiccup y ver con quÁ© la sorprendÁ-a esta vez. Hiccup 
suspirÁ^ de nueva cuenta sabiendo lo que vendrÁ-a y se fue hacia la 
casa de Astrid sin pensarlo mucho mÁ¡s. LlamÁ^ al timbre y pasados 
unos pocos minutos escuchÁ^ los apresurados y ligeros pasos dentro, y 
Hiccup sabÁ-a sin ver que se trataba de Anna, porque Elsa tenÁ-a un 
caminar lento y elegante que rara vez se escuchaba, y el de Astrid en 
cambio era firme y fuerte como si quisiera dominar el mundo con cada 
movimiento. Apenas abrlÁ^ la puerta, Anna lo mirÁ^ con una sonrisa 
cÁ^mplice . 

á€"Buenas tardes á€"saludÁ^ Hiccup intentando ser amable y relajado. 
No querÁ-a preocupar a todos innecesariamente, pero sabÁ-a que era 
inevitable . 

á€"Hola, casi cuÁfado á€"saludÁ^ Anna jovialmente, permit iÁ©ndole el 
pasoá€". Á¡QuÁ© bueno que llegas! Astrid regresÁ^ hace como media 
hora de su entrenamiento, ya debe de estar presentable á€"se riÁ^á€". 
Tengo que irme á€"se despidlÁ^, empezando a caminar hacia la calle 
con su bolso rosa firmemente afianzado de su hombroá€" No perviertas 
mucho a mi hermana á€"terminÁ^ diciendo con un adorable guiÁ±o de su 
ojo cuando pasÁ^ al lado de Á©1 . 

Hiccup abrlÁ^ los ojos con sorpresa y un poderoso sonrojo mientras 
negaba vehementemente con la cabeza. Se maldecÁ-a por ser tan 
condenadamente obvio en sus sentimientos como para que la despistada 
de Anna se diera cuenta. TerminÁ^ por cerrar la puerta y avanzÁ^ 
hacia la habitaclÁ^n de Astrid, donde ella lo reciblÁ^ haciendo 
espacio en un lugar de la habitaclÁ^n para poder acostarse en el 
suelo y dibujar tranquilamente. Hiccup sonrlÁ^ sin poder evitarlo y 
dejÁ^ el bolso distraÁ-damente en la cama. 

á€"Hola á€"saludÁ^ Hiccup suavemente. Astrid volteÁ^ a mirarlo y le 
correspondlÁ^ . 

á€ "Á¿ Empez amo s ? 

El resto del dÁ-a pasÁ^ sin mayores contratiempos. Miradas cÁ^mplices 
que sÁ^lo ellos podÁ-an entender, el sonido de los lÁ¡pices de Hiccup 
sobre el papel, los ligeros movimientos de Astrid para no entumirse y 
la sonrisa suave de Hiccup. Y cuando el reloj finalmente marcÁ^ las 
diez de la noche, Hiccup sonrlÁ^ admirando su obra y le tendlÁ^ el 
dibujo a Astrid para que lo mirara. Ella sonrlÁ^ brillantemente como 
respuesta y le agradeclÁ^ sinceramente por el detalle. 

Hiccup la mirÁ^ fijamente y sin previo aviso, tomÁ^ a Astrid de los 
brazos y la alzÁ^ hasta sus caderas, arropando los labios de ella con 
los suyos en un beso intenso, lleno de ansiedad y deseo. La acorralÁ^ 



entre la pared y su cuerpo. La levantA^ y apretA^ contra sA-, y 
gimlÁ^ cuando Astrid se aferrÁ^ a su espalda. No sabÁ-a de quÁ© 
habÁ-a venido ese gesto, pero era bienvenido a juzgar por el baile de 
conga que tenÁ-an sus tripas con cada movimiento. 

á€"Hay algo que tengo que decirte á€"dijo Hiccup suavemente, besando 
la oreja de Astrid en un gesto tierno y separÁ¡ndose para mirarla 
seriamente . 

"_Heart beats fast 

><em>_Colors and promises á€ | " 

><em> 

Astrid parpadeÁ^ para enfocarse y lo miro con una mezcla entre 
extraÁieza y mejillas sonrojadas que a Hiccup le pareciÁ^ lo mÁ¡s 
hermoso que habÁ-a visto desde siempre. Eso lo hacÁ-a un poco mÁ¡s 
difÁ-cil en su objetivo de comunicarle _aquello._ 

á€"Á¿QuÁ© sucede? 

Hiccup tragÁ^ saliva y suspirÁ^ como una manera entre ganar aunque 
sea preciados segundos, y armarse de valor. 

á€"Me ha llamado mi padre á€"comenzÁ^, completamente al pendiente de 
las reacciones de Astrid, por si tenÁ-a que sortear algÁ°n puÁietazo 
o un pisotÁ^n en cualquier momentoá€". Hay un asunto muy importante 
en la academia del que no ha querido decirme por telÁ©fono, y tengo 
que ir a ver quÁ© sucede. 

Estuvieron en completo silencio por unos segundos, y luego Astrid 
apretÁ^ los labios y se separÁ^ de Á©1, sentÁ¡ndose en la cama y 
dÁ¡ndole la espada a Hiccup. Para no verlo, para que Hiccup no viera 
cÁ^mo eso le afectÁ^ a ella. 

á€"Á¿CuÁ¡nto tiempo te irÁ¡s? á€"fue lo Á°nico que atinÁ^ a 
preguntar, tragando con dificultad por el nudo de su garganta 
boca que no dejaba de temblar como si fuera a llorar justo en 
momento en que confirmara que Hiccup volverÁ-a a largarse por 
QuizÁ; esta vez no volverÁ-a. 

Hiccup permaneciÁ^ en su lugar, sin atreverse a acercarse a Astrid 
para recibir su rechazo de nuevo. PreferÁ-a no arriesgarse. SabÁ-a 
que Astrid tambiÁ©n lo preferÁ-a asÁ-. 

á€"No estoy seguro á€"y en ese momento fue consiente que la 
situaciÁ^n se veÁ-a mÁ¡s delicada de lo que parecÁ-aá€" . Mi padre 
dijo que podrÁ-a ser un fin de semana, o quizÁ; mÁ¡s. Me irÁ© el 
viernes . 

"_How to be brave ? 

><em>_How can I love when I'm afraid t o fallá€|" 

><em> 

Astrid dejÁ^ escapar el aire que tenÁ-a retenido y aquello fue como 
desinflarse totalmente. Como romperse ante la situaciÁ^n. Á¿QuÁ© 
esperar ahora cuando ni siquiera habÁ-a una promesa? Á¿CuÁ¡ndo ni 
siquiera lo habÁ-a perdonado por la Á°ltima vez? En cuatro dÁ-as mÁ¡s 
Hiccup se irÁ-a de nuevo y patÁ©t feamente ni siquiera habÁ-an sido 
pareja aun. JamÁ¡s habÁ-a podido disfrutar de un tiempo juntos de 
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calidad, de una cita larga y cursi que ella fingA-a odiar pero en el 
fondo la amarÁ-a totalmente. De acostarse a tomar la siesta abrazados 
o volver a escuchar juntos su canclÁ^n mientras bailaban en medio de 
su cuarto. 

Nunca sucedlÁ^, quizÁ¡ nunca pasarÁ-a. Á¿Y si Hiccup volvÁ-a otra 
vez? QuizÁ; sÁ^lo serÁ-a cuestlÁ^n de tiempo para que se largara de 
nuevo. QuizÁ; en una de esas idas y venidas jamÁ;s regresara. QuizÁ; 
ella serÁ-a la eterna chica esperando al amor de su vida que se 
quedÁ^ Á°nicamente con sus esperanzas y un corazÁ^n roto. 

á€"Que tengas un buen viaje, entonces. Te veo maÁlana en la 
universidad á€"despidiÁ^ Astrid sin voltearse a mirarlo. AsÁ- estuvo 
inmÁ^vil hasta que escuchÁ^ la puerta cerrarse, y supo que Hiccup se 
habÁ-a ido. 

Y en ese momento se derrumbÁ^ . 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>El martes, Astrid patÁOt feamente ignorÁ^ a Hiccup durante todo el 
dÁ-a. Apenas formulÁ^ mÁ;s de tres palabras con Á©1 y luego se fue a 
quiÁ©n sabe dÁ^nde. Los demÁ;s ya sabÁ-an de la partida de Hiccup y 
estaban planeando hacerle una reuniÁ^n de despedida ese mismo dÁ-a en 
la noche, como si de algÁ°n modo todos sintieran que Hiccup se 
tardarÁ-a en volver mÁ;s tiempo del que decÁ-a. Astrid no se 
presentÁ^, y nadie tuvo el valor de preguntarle a Anna o Elsa el por 
quÁ© no habÁ-a ido. Era como si la respuesta estuviera en el aire: 
Astrid estaba combatiendo con su propio duelo, y necesitaba su tiempo 
para comprender la situaciÁ^ n . <p> 

El miÁ©rcoles sin embargo, la situaciÁ^n cambiÁ^ totalmente. Astrid 
finalmente decidiÁ^ que toda esa situaciÁ^n ya habÁ-a tenido mÁ;s que 
suficiente y ademÁ;s era ridÁ-culo; estaba perdiendo valioso tiempo 
de calidad con Hiccup por sus conjeturas y su coraje. En cuanto el 
recesÁ^ fue anunciado, prÁ ; óticamente saliÁ^ disparada de su asiento 
y saliÁ^ corriendo a lo largo de la facultad rumbo a donde Hiccup 
estudiaba. Sus puÁlos se encontraban apretados a sus costados y 
tenÁ-a el ceÁ±o fruncido mientras volteaba a todos lados intentando 
localizarlo . 

"_No es difÁ-cil"_ se repetÁ-a mentalmente al apresurar el paso, 
tratando de infundirse Á;nimos para olvidar el temblor de sus 
extremidades. Al final del pasillo, su objetivo habÁ-a sido 
localizado: Hiccup se encontraba sentado y recargando la espalda en 
la pared; leyendo un libro con una expresiÁ^n de concentraciÁ^ n 
absoluta. Sin pensarlo mucho, Astrid avanzÁ^ hacia Á©1 . 

"_But watching you stand alone 

><em>_All of my doubt s uddenly goes away somehow á€ | " 

><em> 

Hiccup la notÁ^ un instante antes de tenerla enfrente, volteando a 
mirarla con sorpresa y, cÁ^mo no, felicidad. Astrid, tras toda una 
maÁiana de estar ideando distintos escenarios y despuÁ©s de terminar 
completamente frustrada por tener que lidiar con eso, habÁ-a optado 
por la opciÁ^n mÁ;s sencilla y directa; y un ladrillo con las 
palabras _"Á;Hay que intentarlo sin importar quÁ© pase despuÁ©s ! "_ en 
el rostro de Hiccup no era la seleccionada, aunque no la descartaba 



por si las dudas. 


á€*Á¿QuÁ© sucede? á€*preguntÁ^ Hiccup, mirÁ¡ndola quizÁ; mÁ¡s 
esperanzador de lo que querÁ-a demostrar. Desde ayer que no se 
presentÁ^ en su reuniÁ^n de despedida, habÁ-a perdido la esperanza de 
que Astrid fuera a perdonarle alguna vez, o hablarle de 
nuevo . 

"_What ' s standing in front of me,_ 

_Every breath, every hour has come to this a€ | "_ 

á€*Hiccup á€*comenzÁ^ Astrid, intentando soberanamente no sonrojarse 
y en su lugar, continuar con su expresiÁ^n neutral e incluso de 
negocios como si fuera a cerrar un importante trato 
comercial . 

á€*Astrid á€"correspondiÁ^ , incitÁ¡ndola a continuar. 

á€*TÁ°. Yo. Cita hoy mÁ¡s tarde á€*proclamÁ^ como respuestaáC" . Solos 
y en un plano romÁ¡ntico, obviamente. 

Hiccup sÁ^lo necesito medio segundo para asimilar lo que eso querÁ-a 
decir . 


á€*Á¿Y quÁ© pasarÁ-a si me niego? á€"dijo a modo de broma, 
acercÁ¡ndose a ella un paso y sonriendo brillantemente. 

á€*Un ladrillo en tu cabeza á€"amenazÁ^ Astrid, mirando desafiante 
sus ojos verdes. 

Hiccup respondlÁ^ al reto, manteniendo la mirada fija en sus ojos 
azulados. Al cabo de unos segundos, soltÁ^ una suave risa y sin 
preguntar le rodeÁ^ la cintura con su brazo, atrayendo su cuerpo a 
Á©1 en un abrazo imprevisto. 

á€*Reserva el ladrillo para la segunda cita. 

"_One step closeráC | 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>La vida a veces te sorprende con nuevas oportunidades; da igual 
si son buenas o malas, lo importante es vivirlas al mÁ¡ximo, darlo 
todo y esperar a lo que venga despuÁ©s. Porque ese despuÁ©s, te puede 
sorprender mÁ¡s de lo que esperas. Nunca es tarde para creer, nunca 
es tarde para cumplir tus sueÁfos y soÁ±ar en tu propia 
realidad . <p> 

á€*Á¿Por quÁ© diantres tienes quÁ© marcharte ahora? á€*reprochÁ^ 
Astrid. Se mordÁ-a con fuerza el labio inferior, tratando de 
contenerse de soltar alguna palabra que pudiese herir a Hiccup, o 
estropear el momento. 

Lo que mÁ¡s le dolÁ-a es que Hiccup tenÁ-a que partir justo al dÁ-a 
siguiente. Lo habÁ-a perdonado y habÁ-an decidido aprovechar aunque 
fuera esos efÁ-meros dÁ-as que tenÁ-an antes de que Á©1 se fuera, 
divirt iÁ©ndose y pasando tiempo de calidad aprovechando hasta el 
Á°ltimo segundo. Como si todas las situaciones, la espera y el dolor 
hubiera sido borrado de golpe y sÁ^lo existiera ese momento exacto. 



Porque en el aire flotaba la idea de que las cosas no eran tan 
sencillas. No lo decÁ-an al otro, pero habÁ-a _algo_ que no parecÁ-a 
andar bien. Un presentimiento de que no serÁ-a tan sencilla esta 
prueba de la vida. 

Astrid no podÁ-a negar que tenÁ-a miedo de que esta vez fuera algo 
peligroso que mandara a Hiccup a alguna parte del mundo abandonada 
por la divinidad. Por otra parte, ese era el problema. Stoick no 
habÁ-a aclarado en nada de quÁ© iba la mislÁ^n, o si podrÁ-a su vida 
correr un riesgo de muerte. Y entonces, Á¿CÁ^mo calmarÁ-a Astrid el 
profundo dolor y la duda quÁ© habitaban en su corazÁ^n tras saber lo 
que podÁ-a ocurrir? 

Antes de marcharse, Hiccup preparÁ^ una cena muy especial con ayuda 
de sus amigos. La Á°ltima hasta volver a reencontrarse. A la luz de 
la luna, y bajo idea de Anna, una cena romÁ¡ntica les esperaba: 
velas, de fondo la conocida melodÁ-a que ahora era un himno para 
ambos, y un paisaje deslumbrante con vistas al mar. 

á€*No pienses en eso, My Lady á€*dijo Hiccup, apretÁ¡ndole con 
hombros con un gesto compresivos© • . Mejor dime, Á¿Te gusta? á€*la 
rodeÁ^ con sus brazos, acercÁ¡ndola a Á©1 lo mÁ¡ximo posible sin 
intenclÁ^n de soltarlaá€*. Solo quiero que esta noche sea 
inolvidable, al menos, hasta que vuelva. 

Astrid frunclÁ^ el ceÁlo, afirmando su teorÁ-a con la cabeza. 

"_I will be brave 

><em>_I will not let anything t ake away a€ | "_ 

á€*SÁ^lo promÁ©teme que volverÁ¡s sano y salvoá€ | Á¡Y esta vez por 
favor no te tardes cuatro aÁlos ! 

á€*Te lo juro, Astrid á€*dijo solemnemente con una risaá€*. Y biená€ | 
Á¿Te gusta lo que ves? 

Astrid le dio una rÁ¡pida inspecclÁ^n al cuerpo de Hiccup y sonrlÁ^ 
como si tuviera de frente a un trofeo. 

á€*SÁ-, estÁjs muy sexy, la camisa te queda genial á€*afirmÁ^, dando 
una suave palmada al hombro de este. 

Hiccup la mirÁ^ parpadeando con duda y luego simplemente comenzÁ^ a 
reÁ-rse a carcajadas. 

á€*Me refiero a tu entornoá© | aunque agradezco el visto bueno 
á€*dijo, mientras retiraba las lÁ¡grimas que le causaron la 
risa . 

á€*Idiota á€*le sacÁ^ la lengua. Su cara estaba completamente roja y 
no sabÁ-a hacÁ-a donde mirará© ♦. Todo esa© | IncreÁ-ble. 

á©*Genial á©*suspirÁ^ aliviado; sus labios se curvaron hacÁ-a arriba, 
estaba feliz de poder pasar su Á°ltimo dÁ-a asÁ-á©*. 

Á¿Cenamos ? 

Astrid asintlÁ^, olvidÁ¡ndose por completo de la mala noticia. En ese 
instante, solo le importaba disfrutar de la noche. Hiccup le retirÁ^ 
la silla e hizo una reverencia, no estaba de mas que se comportara 
como un caballero y hablara como tal, aunque eso le provocara un 



arrebato de risas a ella. Disfrutaron de la cena al aire libre y la 
conversaciÁ^ n entre los dos marchaba con fluidez. 

Cuando terminaron, quitaron los platos y demÁ¡s cubiertos para 
mantener el lugar ordenado. Astrid se adelantÁ^ al dejar todo en el 
fregadero y bajÁ^ corriendo las escaleras para ir a la playa. Hiccup 
fue detrÁjs de ella y ambos dieron un largo paseo por la playa, 
conversando de los momentos vividos, del antes y despuÁOs de sus 
vidas y de los buenos recuerdos que guardaban en la memoria. 

Al final se tumbaron en la arena, disfrutando de la brisa marina y el 
sonido de las olas. El amanecer estaba dando comienzo despuÁOs de una 
corta noche para ellos, y traÁ-a consigo colores vivos llenos de 
alegrÁ-a. Hiccup fue a dejar a Astrid a su casa a las cinco de la 
maÁlana antes de que Anna y Elsa despertaran para prepararse para ir 
a clases. Eue ahÁ- en la entrada del edificio donde se despidieron, y 
ese deja vÁ° de que las cosas pasaban casi igual a la Á°ltima vez fue 
una estaca clavÁ¡ndose en el corazÁ^n de Astrid. Estar ahÁ- los dos 
de frente, viÁ©ndose, fue difÁ-cil para ambos y trataron de 
contenerse las 1Á¡ grimas, para asÁ- evitar que uno de los dos 
sufriera aÁ°n mÁ¡s, pero era una tonterÁ-a, da igual cuÁ¡nto evitaran 
pensar o aparentar estar bien, sabÁ-an perfectamente lo que sentÁ-an 
ambos y eso no iba a cambiar nada, ni siquiera fingir les ayudarÁ-a 
en ese momento. 

"_I have loved you for a thousand years 

><em>_I'll love you for a thousand moreáC | "_ 

El vuelo de Hiccup salÁ-a del aeropuerto a las doce en punto del 
mediodÁ-a, y en ese momento todos tenÁ-an que estar en sus clases en 
la universidad. Aunque todos del grupo de amigos habÁ-an dicho el 
dÁ-a anterior que se las saltarÁ-an para ir al aeropuerto a 
despedirlo, Hiccup se negÁ^ vehemente y les hizo jurar que no lo 
harÁ-an. A Astrid especialmente, a quien la idea de _ir _a clases ese 
dÁ-a en vez de estar en el aeropuerto con Hiccup se le habÁ-a hecho 
mÁ¡s que ridÁ-cula. Al final, tambiÁ©n tuvo que aceptar los deseos de 
Hiccup . 

á€*Todo irÁ¡ bien á€*animÁ^ Astrid, apretando el cuerpo de Hiccup 
contra el suyo en un abrazo que pretendÁ-a mÁ¡s bien fusionarlo con 
ella y que nunca se fuera, hablando mÁ¡s para ella que para Á©lá€*. 
Eres fuerte y podrÁ¡s salir ileso de esto, no es la primera vez que 
superas un reto difÁ-cil. 

á€*Lo sÁ© á€*afirmÁ^ Hiccup, estrechando a Astrid tambiÁ©n y 
reteniendo ese momento lo mÁ¡s posible, sonriendo ante las palabras 
de Astrid y que al mismo tiempo le renovaron la esperanza. 

Cuando se separaron, fue como si un pedazo del alma quedara con el 
otro, como si algo se hubiera fracturado y sÁ^lo podrÁ-a estar unido 
de nuevo hasta que la situaciÁ^n pasara y no hubiera nada que los 
separara. Astrid apretÁ^ los puÁlos y mantuvo sus brazos firmemente a 
los costados, intentando con toda su fuerza de voluntad no arrojarse 
hacia Hiccup y suplicarle que no se fuera. Ella entendÁ-a que algo 
estaba pasando y no podÁ-a ponerle las cosas mÁ¡s difÁ-ciles a 
Hiccup. Si su padre lo necesitaba, debÁ-a ir. 

Se miraron por Á°ltima vez y luego Hiccup subiÁ^ al taxi, donde las 

maletas ya le aguardaban. Su padre le habÁ-a dicho que habÁ-a alguien 

mÁ¡s que irÁ-a con Á©1 en el vuelo porque tambiÁ©n necesitaba recibir 



una _revisiÁ^n_ del doctor bludfist, y eso sÁ^lo hizo que aumentara 
la incertidumbre de quÁ© estaba pasando exactamente. 

Grande fue la sorpresa de Hiccup cuando vio a Gobber, su director de 
la facultad, en el aeropuerto listo para partir con Á©1 . Durante el 
vuelo, Hiccup descubrlÁ^ muchas cosas que jamÁ¡s habÁ-a imaginado. 
Una de ellas, es que Gobber y Stoick eran mÁ¡s amigos de lo que Á©1 
jamÁ¡s hubiera imaginado. Otra, de lo implicado que estaba Gobber en 
la situaciÁ^n. Y la Á°ltima, que lo que iban a enfrentar era, 
evidentemente, mucho mÁ¡s difÁ-cil de lo que parecÁ-a. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>El fin de semana pasÁ^ inevitable, solitario y frÁ-o para Astrid, 
pero Hiccup no volviÁ^ . Pasaron dos semanas, y tampoco lo hizo. 
<em>Esperanza <em>era la palabra que definÁ-a todos esos dÁ-as . 

HabÁ-a momentos que se necesitaban mutuamente pero estaban lejos y 
sin comunicaciÁ^ n . Era como revivir aÁ±os que habÁ-an preferido 
olvidar. Astrid temÁ-a por la vida de Hiccup. Hiccup temÁ-a por no 
volver a ver a Astrid definitivamente. Los dos luchaban para 
continuar dÁ-a a dÁ-a. ParecÁ-a que el hueco que ocupaba esa persona 
que ya no estaba, era tan inmenso que nada podÁ-a aminorarlo. 

"_Time stands still a€ | "_ 

Y cuando la hoja del calendario marcÁ^ que habÁ-an pasado dos meses 
desde la partida de Hiccup, alguien tocÁ^ la puerta del departamento 
Hofferson ese sÁ¡bado por la maÁiana. Astrid, que en esos momentos 
estaba desperezÁ ¡ ndose en la cocina preparando cereal para desayunar 
casi saltÁ^ de su lugar. Estaba sola debido a que Elsa habÁ-a salido 
al mercado por vÁ-veres y no le habÁ-a dicho nada a Astrid porque 
estaba dormida cuando saliÁ^, y Anna estaba en sus clases de 
tutorÁ-as de matemÁ ¡ ticas . No podÁ-a ser Jack o alguno de sus amigos 
porque eran sÁ^lo las ocho de la maÁiana y nadie era tan 
madrugador . 

Se lanzÁ^ a la puerta como si de eso dependiera su vida, con el 
corazÁ^n mart illÁ ¡ ndole los oÁ-dos y agradeciendo mentalmente haberse 
quedado dormida el dÁ-a anterior con su conjunto deportivo y estar 
medianamente presentable. Su pelo rubio siempre lacio no se veÁ-a tan 
mal tampoco, y al menos no parecÁ-a una bruja como Anna cuando 
reciÁ©n despertaba. 

Sin embargo, la persona que esperaba detrÁ¡s de la puerta era un 
desconocido hombre calvo de larga barba rubia y estÁ^mago prominente. 
De nuevo, ese presentimiento de que algo no iba bien se alzÁ^ en las 
entraÁias de Astrid como un monstruo peludo y horrible. 

"_I have died everyday w aiting for you a€ | "_ 

á€*Buenos dÁ-as, seÁiorita Hofferson á€*saludÁ^ el hombre. Y algo en 
su expresiÁ^n le retorciÁ^ el alma a Astrid. TenÁ-a un gesto singular 
de dolor y disculpa. _De condolencias ._ 

Eso no le causÁ^ a Astrid buena espina. MÁ¡s bien le provocÁ^ un 
horrible escalofrÁ-o por toda la espina dorsal. 

á€*Á¿QuÁ© necesita? á€"soltÁ^ Astrid sin parar, alterÁ; ndose a cada 
segundo que el gran hombre permanecÁ-a de pie en la puerta tan 
impasible y callado. Á^l se tomÁ^ tanto tiempo para volver a hablar 



que Astrid estuvo mA¡s que tentada a arrancarle las palabras de un 
golpe . 

á€*Soy el general Gobber "The Belch", soldado retirado de las fuerzas 
armadas á€*comenzÁ^ a explicar con un ligero carraspeoá€ • . Á¿Puedo 
pasar? RegresÁ© esta maÁlana de la academia militar de los Haddock, 
tengo una noticia para usted. 

Astrid asintlÁ^ con miedo de decir alguna palabra y que se le cortara 
la voz. Le dio espacio para que atravesara la puerta y le hizo un 
ademÁ¡n de que podrÁ-a tomar asiento en el sofÁ¡ de dos plazas, 
mientras ella ocupaba su lugar devuelta en el sillÁ^n de una plaza 
enfrente de Á©1 . Lo mirÁ^ atentamente. 

á€*Á¿QuÁ© sucede? á€*preguntÁ^ suavemente. 

á€*Stoick Haddock es mi mejor amigo á€*empezÁ^ Gobber, con una 
sonrisa inundada de buenos recuerdos pero a la vez cargada de 
tristeza. El nombre del padre de Hiccup puso a Astrid en alerta de 
inmediatoá€ • . Fuimos compaÁleros de misiones por tanto tiempo que ya 
ni lo recuerdo á€*se rlÁ^ como si recordara una aventura 
particularmente emocionante y atrevidaá€*. Hace cinco aÁlos perdÁ- la 
mano y la pierna durante una exploslÁ^n y mi carrera fue historia, 
pero al menos me retiraron con honores y una jugosa penslÁ^n. Ahora 
soy el director donde Hiccup estudiaá€ | TambiÁ©n soy el contacto de 
emergencia de Stoick, de manera que si algo le sucede, serÁ© 
informado de ello á€*Astrid elevÁ^ las cejas y antes de que pudiera 
preguntarle exactamente a guÁ© venÁ-a todo eso, Gobber se le 
adelantÁ^ á€ • . Hiccup, te puso a ti como su contacto de emergencia, y 
estoy aguÁ- para informarte de la situaciÁ^n á€"dijo de manera 
contundente con un tono de urgencia, y Astrid se guedÁ^ de piedraá€*. 
Hace exactamente ochenta dÁ-as, el muchacho que atacÁ^ a Hiccup y le 
hizo perder su pierna, escapÁ^ de prisiÁ^n á€*Astrid contuvo el aire 
de pronto, y apretÁ^ los puÁios inconscientemente de la furia que le 
provocÁ^ saber esoá€*. Y su primer objetivo fue vengarse de todos los 
que lo metieron ahÁ- en primer lugar. 

á€*No á€*dijo horrorizadaá€ • . Hiccupá€ | 

Gobber asintiÁ^ dÁ¡ndole la razÁ^n de sus pensamientos. 

á€*Cuando atacÁ^ a Hiccup, cometiÁ^ el delito mÁ¡s grave que puede 
haber en la milicia, y fue juzgado por el consejo de honor y justicia 
militar. Se declarÁ^ culpable de manera unÁ¡nime, y por esa razÁ^n se 
le guitÁ^ su rango militar y fue enviado a prisiÁ^n con una condena 
de 40 aÁlos á€*negÁ^ con la cabeza y su mirada se perdiÁ^ por un 
momentoá€*. Lo conocÁ- bien, estuve en su juicio y tambiÁ©n vote a 
favor de condenarlo. Con seguridad sÁ© que es la persona mÁ¡s 
desequilibrada que ha pisado la academia militar, y sumamente 
peligroso e inteligente. La primera persona a la que asesinÁ^ fue al 
general Oswald, un miembro retirado del consejo y de los que lo 
proclamaron culpable á€*se tomÁ^ unos segundos para volver a hablar y 
luego continuÁ^ de manera sombrÁ-aá€*. Su propio padre. 

Astrid ahogÁ^ la exclamaciÁ^n de sorpresa y horror y se llevÁ^ las 
manos a la boca. Aquello era sencillamente aberrante. Gobber la mirÁ^ 
con comprenslÁ^ n . Era difÁ-cil de dirigir, pero tenÁ-a derecho a 
saberlo. Hace dos meses, durante el vuelo hacia la academia militar, 
Hiccup le habÁ-a pedido a Gobber expresamente que le contara a Astrid 
toda la situaciÁ^n si algo llegara a suceder con Á©1 . Lo mÁ-nimo que 



Gobber podÁ-a hacer era cumplir cabalmente. 

á€*DespuÁ©s, los demÁ¡s miembros del consejo fueron puestos en alerta 
mÁjxima para atraparlo antes de que algo peor sucediera, y esa fue la 
razÁ^n por que la Hiccup y yo tuvimos que ir a la academia militar. 
Aunque Hiccup no estuvo en el juicio de Dagur porque en ese momento 
estaba inconsciente luchando entre la vida y la muerte por el veneno 
de la vÁ-bora cascabel, obviamente Dagur le tenÁ-a especial odio a 
Hiccup por ser la razÁ^n en sÁ- del juicio, y podrÁ-a haber sido el 
siguiente blanco. No querÁ-amos arriesgarnos a que lo vieran contigo 
o cualquier amigo suyo y ustedes fueran atacados en 
represalias . 

á€*Que lo hubiera intentado y me habrÁ-a conocido realmente 
á€*amenazÁ^ Astrid con odio. SabÁ-a que contra una persona como Dagur 

no tendrÁ-a muchas oportunidades de haber sido atacada de improvisto, 

pero por su madre que juraba que habrÁ-a hecho hasta lo imposible por 

asesinarlo ella misma aunque Á©1 le cortara el cuello en el 

proceso . 

Gobber se habrÁ-a sentido orgulloso de su fiereza de no ser porque la 
situaciÁ^n era peor de lo que parecÁ-a. 

á€*El segundo atentado sin embargo ocurriÁ^ contra el general Johann. 
Nos habÁ-amos preparado cubriendo su casa con elementos militares, 
pero subestimamos a Dagur creyendo que atacarÁ-a antes la academia 
militar para llegar a Hiccup, Stoick y yo, que Á©ramos quienes 
estaban ahÁ- en resguardo. Para este momento, ya tenÁ-a comprados a 
bastantes sicarios de alto rango, y atraparlo fue imposible. Johann 
muriÁ^ junto con otros soldados. 

á€*Es horrible á€*dijo Astrid crudamente, intentando digerir todo lo 
que habÁ-a pasado. 

á€*Y apenas comenzaba á€*dijo Gobber con pesadumbreá€ • . Uno de los 
soldados que muriÁ^ era de nuestros mejores francotiradores, y 
entonces otro con experiencia y habilidad tenÁ-a que ocupar su 
lugar . 

Se tomÁ^ otra pausa para hablar, y en ese momento, mirando sus ojos 
que le pedÁ-an una disculpa, una _resignaciÁ^ n, _ Astrid lo supo. 

_Supo a dÁ^nde iba esa conversaciÁ^ n . _Y todo el infierno se desatÁ^ 
en la sala. 

á€*Noá€| Á¡No! á€*gritÁ^ Astrid histÁ©rica, levantÁ ¡ ndose de su 

asiento por inercia y las extremidades temblando de pura 

ant icipaciÁ^ ná€ • . Á¡Se suponÁ-a que debÁ-a quedarse en el cuartel! 

Á¡ TenÁ-a que ser resguardado por su maldita seguridad! 

á€*Stoick se negÁ^ rotundamente a exponerlo de esa manera pero Hiccup 
insistiÁ^ á€*hablÁ^ Gobber y todo se cerrÁ^ en torno a Astridá€*. Y 
no hubo manera de que lo convencieran de no hacerlo. 

á€*Á¡No! á€*gritÁ^ de nuevo, jalÁ¡ndose el cabello y respirando 
profusamente como si el aire de pronto no llegar a sus 
pulmones . 

_Sus peores miedos eran una realidad. Sus pesadillas pasaron. _ 
á€*No se sabÁ-a dÁ^nde atacarÁ-a Dagur esta vez, y se redoblÁ^ la 



seguridad a cada miembro del consejo. Hace un mes, Hiccup fue puesto 
para proteger al doctor Bludfist, otro general retirado y tambiÁ©n 
miembro del consejo, el mismo a cargo de todas las prÁ^tesis de la 
milicia. Stoick, negÁ¡ndose a dejarlo solo, fue tambiÁ©n. 

Astrid daba vueltas sin parar por toda la sala, y sin embargo no 
habÁ-a manera de calmarse. Trataba de tomar aire por la boca pero 
parecÁ-a una tarea imposible porque tenÁ-a un nudo tan grande y 
Ájspero en la garganta que sencillamente nada podÁ-a 
traspasarlo . 

á€*Á¿EstÁ¡ vivo? á€*dijo con un hilo de voz, sosteniÁ©ndose con las 
manos del respaldo del sofÁ¡ en el que anteriormente estaba sentada, 
intentando encontrar una manera de no caer en un manojo de 1Á¡ grimas, 
gritos y maldiciones. Aquello era aÁ°n peor que aÁ±os pasados, cuando 
no sabÁ-a nada de Hiccup. Antes nunca perdiÁ^ la esperanza porque 
nunca supo nada de Hiccup, bueno o malo. Hoy, la perspectiva era tan 
desalentadora y horrible que todas las imÁ¡ genes y situaciones 
devastadoras se arremolinaban en su cabeza y su corazÁ^n, desgarrando 
toda su alma y su fe. Todo su amor y su pacienciaá€ • . Á¡Exijo sabe 
que pasÁ^ ! Á¿Estaá€ | ? 

Su voz se quebrÁ^ de nuevo mientras miraba en direcciÁ^n a Gobber, y 
su expresiÁ^n la matÁ^ por completo. 

á€*Dagur habÁ-a planeado todo. Desde el asesinato del francotirador 
para que Hiccup ocupara su lugar, hasta el orden de los ataques. Hace 
una semana, fue a la casa de seguridad donde estaba Bludfist. AÁ°n no 
sabemos cÁ^mo logrÁ^ burlar la seguridad de esa manera, o que las 
cÁ¡maras no lo hubieran detectado, pero explotÁ^ la casa desde 
adentro . 

Astrid lo mirÁ^ horrorizada, las lÁ¡grimas salÁ-an de sus ojos 
violentamente una detrÁ¡s de otra. 

á€*N-noá€| á€ •balbuceÁ^ , hipandoá€*. No puede estar p-pasandoá€ | 
Hicc-cupá€ I 

Gobber negÁ^ con la cabeza suavemente y se levantÁ^ de su asiento. 

Sus ojos estaban brillantes pero no lloraba, y aun asÁ- una profunda 
pena le embargada. 

á€ • Encontramos los restos de los cuerpos de los soldados que estaban 
custodiando dentro, tambiÁ©n el de Bludfist, sorprendentemente Dagur 
muriÁ^ tambiÁ©n en la explosiÁ^n, y eso es algo que aÁ°n no logramos 
atar, Á¿Por quÁ© no saliÁ^ si habÁ-a planeado todo? QuizÁ; querÁ-a 
suicidarse, quizÁ; alguien lo detuvo y no logrÁ^ escapar á€*le 
apretÁ^ a Astrid el hombro en un gesto de empatÁ-aá€*. JamÁ¡s 
encontramos el cuerpo de Hiccup, ni el de Stoick. 

El tiempo se detuvo de nuevo, y Astrid lo mirÁ^ como si Á©1 hubiera 
sido el responsable de destruir todo lo que querÁ-a. 

á€ •Á¿Entonces no estÁ¡á€|? 

Gobber suspirÁ^ con derrota y negÁ^ con la cabeza. 

á€*Eso fue hace tres semanas, y aÁ°n sabemos nada de ninguno de los 
dos. Los han declarado oficialmente muertos. 



Eso fue como una sentencia, como un pesado martillo cayendo 
directamente sobre el corazÁ^n de Astrid, arruinando todos sus 
sueÁ±os, sus esperanzas, anhelos. Con un grito de odio, de dolor y de 
pena, Astrid cayÁ^ al suelo de rodillas y simplemente dejÁ^ que todas 
sus 1Á¡ grimas corrieran libremente, que trataran de lavar su 
miseria . 

Estaba muy afectada, a la deriva sin saber quÁ© hacer. Todos sus 
temores volvieron de golpe y no pudo contenerlos mÁ¡s, repit iÁ©ndose 
incesantemente que aquello no podÁ-a ser cierto. _Á¡Hiccup no podÁ-a 
dejarla! Á¡Hiccup le prometiÁ^ que estarÁ-an malditamente 
juntos !_ 

á€*Comprendo tu pena, Astrid, pero siempre hay una esperanza. Solo 
hay que tener fe y paciencia de que sabremos de ellos muy pronto. 

AsÁ- es la vida de un militar. 

Astrid rlÁ^ histÁ©ricamente en medio de sus 1Á¡ grimas, como si 
aquellas palabras fueran el chiste mÁ¡s malo, horrible y blasfemo que 
hubiera escuchado. No querÁ-a saber nada de la milicia, nada de todas 
aquellas cosas que separaban a Hiccup de ella. 

á€*Á¡Eso es una asquerosa mentira! á€*gritÁ^ rudamente. Probablemente 
sabÁ-a que Gobber no se lo merecÁ-a, porque Á©1 no tenÁ-a la culpa de 
nada y a cambio le habÁ-a informado de todo aunque a Á©1 tambiÁ©n le 
doliera la situaciÁ^n, pero no le importÁ^áC*. Á¡LÁ¡rguese! 

Gobber comprendiÁ^ por lo que estaba pasando, y no se sintiÁ^ 
ofendido. En su lugar, se fue hacia la puerta obedientemente y justo 
antes de salir, girÁ^ la cabeza hacia el cuerpo de Astrid, tendido en 
el suelo como una muÁfeca de porcelana rota y olvidada. La escena era 
desconsoladora . 

á€*Si necesitas hablar, puedes contar conmigo á€*se despidiÁ^ 
suavemente antes de cerrar la puerta. 

Astrid cerrÁ^ los ojos con fuerza y gritÁ^ de rabia, y en un 
movimiento sin pensar, empuÁfo las manos y golpeÁ^ el suelo. GolpeÁ^ 
una y otra vez, gritando, jadeando y llorando, deseando que el dolor 
de sus nudillos fuera suficiente para anestesiarla, que la sangre y 
heridas abiertas que ocasionaba golpear el suelo fueran a devolverle 
de algÁ°n modo a Hiccup. Pero nada de eso ocurriÁ^ . 

"_And all along I believed i would find youá€ | "_ 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p> . <p> 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Á¡No Hiccup, porquÁ© tÁ° ! Á¿Recuerdan la parte de los paÁfuelos y 
los gritos? AquÁ- esta. Á¿Alguna idea de que estÁ© pasando realmente? 
Á¿Alguien ha captado ese detalle importantÁ-simo que ha dicho Gobber? 
Á¿CÁ^mo fue exactamente el asalto a la casa de seguridad de Drago? 
Á¿Siguen pensando que Drago es malo? Á¡TeorÁ-as, teorÁ-as ! HÁ¡ganme 
saber todo lo que piensan de esta situaciÁ^n, y en el siguiente 
capÁ-tulo lo comprobaremos ; ) AquÁ- se atan algunos cabos sueltos que 
quedaron de Dagur y la escuela militar hace aÁ±os. Todo lo que dije 
respecto al cÁ^digo de honor de la milicia es cierto. <p> 



Este capA-tulo estA¡ dedicado a todas las personitas hermosas que 
acertaron en la pregunta del capÁ-tulo anterior. A **Risu-chan XD**, 
**fanatico z ** (me morÁ- de risa la parte de "se escapÁ^ del bote" 
jaja) , **vainila**, **Ana-Gami**, **Gaby Chanii**, Á¡MÁ¡ndenme un MP 
con una pregunta y recibirÁ¡n un jugoso spoiler! 

Y a **Risu-chan XD, ** ** y Gaby Chanii **amo que se declaren tan 
fans del TeamHaddock, Á¡Las nombro miembros honorarios! 

**Nota importante:** 

Ha pasado casi un mes desde la Á°ltima vez que actualicÁ©, y 
poniÁ©ndome ciento por ciento sincera, les dirÁ© que **fue a 
propÁ^sito. **Este capÁ-tulo ya estaba ochenta por ciento terminado 
cuando publiquÁ© el anterior, por lo que terminar este iba a tomarme 
poco tiempo. Pero me tarde tampoco porque ciertamente, **me desanime 
de la respuesta de parte de ustedes al capÁ-tulo anterior.** 

VerÁ¡n, segÁ°n las estadÁ-st leas , el capÁ-tulo anterior fue leÁ-do 
por 445 personas. Á¿CuÁ¡ntas de ellas dejaron review? 19. Los 
capÁ-tulos anteriores suelen dejar un promedio de mÁ¡s de 30. Y eso 
me desconcertÁ^ y me puse a reflexionar, Á¿No habrÁ; gustado el 
capÁ-tulo? Luego, lleguÁ© a la concluslÁ^n de que quizÁ; los mal 
impuse al decirles que subo capÁ-tulo cada quincena. QuizÁ; algunos 
pensaron Á¿Para quÁ© comento si de todas maneras va a subir capÁ-tul 
tal dÁ-a? Pues no, un escritor aficionado como yo, que no recibe ni 
un solo peso por todas las horas frente a la laptop, necesita saber 
que hay alguien en algÁ°n lugar que le ha gustado lo que leo, y me 
encanta leerlos a ustedes. 

AsÁ- que, de ahora en adelante, el ritmo de las actualizaciones serÁ 
**inconstante . **Es decir, puede que publique maÁfana (si hay 50 
reviews de golpe Á¿quiÁ©n no?) o puede que publique en otro mes mÁ;s 
Todo depende de ustedes y la respuesta que reciba de su parte, mis 
amores. **JamÁ;s abandonarÁ-a el fie, este serÁ; terminado.** De 
hecho, ya estÁ; el siguiente capÁ-tulo listo. 

**Hasta la prÁ^xima. Besos, Higushi.** 

_Á¿Reviews? Reviews. _ 


End 
f ile . 



